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Wojtyla, Baranda 
y las alfombras 
Resulta cuando menos irritante que un ayuntamiento de 
corte socialista (o sea, perteneciente a ese partido antigua-
mente laico, progresista y republicano) se gaste más de 80 
millones de pesetas —que son de todos los zaragozanos, y 
no todos a favor de esta visita pagada— en las horas de es-
tancia que el jefe del estado vaticano pasará en esta ciudad 
tan inmortal, tanto que ya lo soporta todo. Y decimos 
cuando menos irritante porque es imposible separar la figu-
ra de Wojtyla de toda la doctrina que —aprovechándose de 
la astuta separación entre lo es temporal y lo que es eter-
no— va largando por do quiera pasa; doctrina reaccionaria 
y represora, alejada como la noche del día de las raíces que 
reivindica; doctrina que representa la condena a tantos as-
pectos de libertad: no al aborto, no a las relaciones sexua-
les fuera del matrimonio, no a los matrimonios no bendeci-
dos por sus servidores, no a la teología de la liberación, no, 
no y no. Si además consideramos los aspectos políticos de 
sus intervenciones, las continuas injerencias en países con-
flictives (léase Nicaragua y Polonia), y los silencios respec-
to a otros que —según él— no lo son (léase Uruguay, Chi-
le, El Salvador). Si finalmente contrastamos todo ello con 
el affaire de las alfombras, no nos queda más remedio que 
irritarnos y exclamar aquello de Ave María Purísima. 
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Cuando aparezca este ejemplar, 
en puertas de las zaragozanas fies-
tas del Pilar, estará también muy 
próximo el segundo viaje del Papa 
Juan Pablo I I a la capital de Ara-
gón. Son, pues, fechas en que los 
hechos religiosos van a ser ineludi-
bles, presentes en numerosos actos 
en vías y plazas, desbordando la in-
timidad de la creencia, el senti-
miento, la práctica privada de una 
fe. Pienso que en A N D A L A N , t r i -
buna aragonesista, cultural, de iz-
quierda, se ha dedicado en realidad 
poca atención a lo religioso. A ve-
ces, tangencialmente, a propósito 
de un acontecimiento, o con un 
chiste o un breve comentario. Las 
más, entendiendo que son temas 
privados, ajenos a nuestra tarea, 
respetados, aunque la mayoría dis-
crepemos en el fondo y todos en las 
formas. 
Un artículo que hoy aparece en 
estas páginas, del profesor J. A. 
Tello, explica muchas de esas acti-
tudes ante la Iglesia Católica ara-
gonesa, al repasar su trayectoria 
durante la más dura etapa de fran-
quismo. El tema del Pilar —que 
también comentamos en nuestras 
páginas de bibliografía aragonesa— 
nos interesa desde muchas vertien-
tes y sabemos bien hasta qué punto 
es delicado en esta tierra. Que todo 
pueblo tiene en su trastienda tradi-
ciones y mitos y se ha servido de 
ellos para caminar hacia un futuro 
superior, es obvio; las fiestas, ya lo 
hemos dicho más veces, trascienden 
el fenómeno religioso para hacerse 
antropología, sociedad viva, y ser 
una de las manifestaciones más in-
teresantes de un pueblo, sin renun-
ciar por ello al origen. 
En cuanto al viaje papal, todos 
los respetos para un jefe de Estado 
de un diminuto país —que prefiere 
seguir siendo señor temporal a fi-
nes del siglo X X y sus razones tie-
ne— y para un líder religioso de 
extraordinaria fuerza carismàtica 
para sus fieles más conservadores. 
Nos tememos que esta repetición, 
no fácilmente explicable ni justifi-
cable en tan poco tiempo, sea pre-
texto deseado por algunos para 
auspiciar mensajes reaccionarios y 
antigubernamentales en una España 
que suave pero firmemente se des-
pega del nacionalcatolicismo. Por 
ello discrepamos totalmente de que 
un viaje teóricamente «oficial» su-
ponga que una elevadísima canti-
dad de dinero haya de salir de las 
mermadas arcas del municipio de 
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Zaragoza. Si a ello unimos la pési-
ma imagen que últimamente pre-
senta el Vaticano a la sociedad civil 
española, a la que pertenecemos, 
con escándalos financieros y tor-
tuosos interrogatorios inquisitoria-
les a lo más lúcido de sus teólogos 
latinoamericanos, podrá explicarse 
el lector ocasional —que el habi-
tual ya nos conoce— de nuestra 
postura ante el tema. 
Sin identificación posible 
El hecho de que coincidan los ci-
tados acontecimientos y unos cuan-
tos artículos en torno a temas reli-
giosos, me lleva a una reflexión so-
bre el papel de la Iglesia en Ara-
gón, especialmente en los últimos 
años. Ha sido enorme la presencia 
de sus instituciones durante casi to-
da la era cristiana, desde abadiados 
y monasterios a órdenes militares 
con inmensos señoríos; decisiva la 
presencia ubicua de los párrocos en 
el mundo rural; la educación, im-
partida por religiosos, sobre todo 
en los barrios ricos de las ciudades; 
el arte en todas sus varias manifes-
taciones; las asociaciones y organi-
zaciones religiosas, sindicales, cul-
turales, económicas, periodísticas, 
etc. La Tglesia Católica tiene un 
papel en nuestra historia que sin 
duda ninguna otra institución pue-
de superarla en tan decisiva in-
fluencia en la formación de menta-
lidades, en la forja de un determi-
nado tipo de sociedad. 
En el caso aragonés, sin embar-
go, hay varias cuestiones diferentes 
de ésta que puede ser una constante 
en toda Europa. Por ejemplo, la es-
casa identificación con lo aragonés, 
por proceder en su inmensa mayo-
ría los obispos, abades, etc., prime-
ro de Francia u otros reinos, luego, 
hasta hoy, de otras zonas de Espa-
ña. El reciente hecho de la designa-
ción del obispo de Teruel, único 
obispo aragonés en todas nuestras 
diócesis, para Tenerife, ha hecho 
reconsiderar la nula atención que el 
Vaticano y la Conferencia episco-
pal española tienen por un tema 
que en Cataluña, Euskadi o Galicia 
despierta una hipersensibilidád a 
veces exagerada. Aquí, ni se protes-
ta apenas, ni los obispos se intere-
san apenas por lo aragonés, ni la 
Iglesia ha tenido en la conciencia 
regional apenas protagonismo. La 
organización, estructura y funcio-
namiento de las diócesis y sus apa-
ratos pastorales parece ignorar la 
revolución urbana y de los trans-
L a Iglesia Cajea en A r a g ó n 
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portes, de una parte, y el clarísimo 
hecho nacional, por otra. Jaca si 
gue siendo una diócesis del arzobis 
pado de Pamplona y una parte im 
portante de Huesca (Roda, Mon 
zón. Fraga, etc.) sigue pertenecien 
do a Lérida. No hay prisa alguna 
en resolver un tema que hasta a los 
alejados de la Iglesia resulta ofensi-
vo y absurdo. 
El escaso papel de la cultura reli-
giosa ha quedado reducido, aunque 
simplifiquemos un poco, a los estu-
dios teológicos impartidos en el vie-
jo y deshabitado Seminario Mayor 
de Casablanca, donde lentamente 
se abre paso, por ejemplo, el estu-
dio de la historia eclesiástica arago-
nesa. Mientras que Montserrat 
sido desde hace decenios un centr̂  
notabilísimo de cultura y un gra 
cobijo para las luchas por la dem 
cracia y el catalanismo. El Pilar, 
por contra, sigue siendo un símbolo 
ultraconservador, que apenas gene-
ra cultura, ni religiosa ni de la 
otra. A pesar de sus no muy abun-
dantes medios, podemos decir que 
es asombroso, salvo excepciones, el 
descuido, abandono, dificultad de 
acceso, del patrimonio artístico e 
jstórico de nuestra Iglesia que, 
desde luego, se ha atesorado por el 
Pueblo y a él debe rendirse. 
De espaldas a una 
izquierda... de origen 
cristiano 
|Si miramos hacia veinte o treinta 
í|nos atrás, evocaremos la época 
r̂ada del nacionalcatolicismo, los 
"gresos eucarísticos y marianos, 
s 0h"as diversas, la Acción Cató-
lica en su mayor esplendor e in-
fluencia. Pero también diversas hi-
juelas suyas como la HOAC, la 
JOC, la JEC, etc., que hicieron to-
mar conciencia de la injusticia y la 
falta de libertad en una sociedad 
tensa y amordazada. No es casual 
que un interesantísimo libro, publi-
cado hace siete u ocho años por 
J. R. Bada y L . Betés, demostrase 
que aquí, como en otros muchos si-
tios, la izquierda era en buena par-
te de origen cristiano. Un origen 
del que nadie ha renegado, aunque 
la permanencia o la marcha hayan 
sido con frecuencia dolorosas. A l -
gunos siguen, y puede ser un buen 
ejemplo el fervorosísimo alcalde de 
Zaragoza; otros, los más, nos aleja-
mos hace mucho tiempo de allí, sin 
renegar de una cultura y una ética 
que compartimos en buena parte, 
pero molestos y hasta avergonzados 
de otras muchas cosas, aunque en 
general respetuosos con creencias y 
prácticas que animan las vidas de 
nuestros padres, hermanos, amigos. 
En todos estos años, la ausencia 
de diálogos ypuentes entre una par-
te notabilísima de la Iglesia oficial 
(otra cosa ha sido los «monserrati-
nos» puentes a que antes me refe-
ría, del Centro Pignatelli, por ejem-
plo) y la mayor parte de las gentes 
que animan la vida política, sindi-
cal, cultural, social, de la izquierda, 
ha sido la norma. En una sociedad 
plural, que en modo alguno debe 
vivir de espaldas a lo diferente, 
pienso que todos habríamos de mi-
rar y preguntarnos por esa ignoran-
cia tan inexplicable como peligrosa. 
Diríamos que, salvo pequeños 
puentes personales o instituciona-
les, las dos «ciudades» se ignoran, 
se excluyen, se desprecian. Ambas 
parecen poseer el dogma en su to-
talidad: la sociedad civil desea que 
todo sea civil y el resto quede en el 
ámbito privado; la Iglesia Católica 
no sólo ser la única institución reli-
giosa reconocida y subvencionada 
muy sustanciosamente por un Esta-
do constitucionalmente laico, sino 
que, en una lectura radical y extre-
ma de su evangelio, pretende «ins-
taurarlo todo» en su fe y, si pudie-
ra, restaurar la censura eclesiástica, 
desde la prensa y los libros al cine, 
o imponer enseñanzas que de puro 
aburridas e ineficaces rehúyen has-
ta muchos hijos de católicos en es-
cuelas e institutos (cuando la verda-
dera ciencia de lo religioso debería 
ser conocida por todos desde otra 
perspectiva). Esa es la cuestión, la 
gran cuestión, que la Iglesia y la 
sociedad española, aragonesa, tie-
nen planteada en nuestro tiempo. 
No es hora de anticlericalismos 
trasnochados, y no debiera serlo 
tampoco de irenismos ni columnas 
de marfil. Superamos momentos de 
excitación y legítimos entusiasmos 
de los que el 10 y el 11 reciben al 
Pontífice, sería deseable recabár de 
instituciones y creyentes católicos 
un grado mayor-de participación 
responsable en los graves proble-
mas que la construcción, aquí aba-
jo, de la justicia en libertad com-
portan. Deberíamos compartir tan-
tas luchas por la paz, contra la nu-
clearización de nuestro territorio, 
por la soclución al paro, por el 
cambio cultural auténtico y profun-
do. Me temo que, sociopolítica-
mente, gran número de dirigentes 
—jerarquía, clero, seglares— cató-
licos tienen con la España del cam-
bio socialista, y aun con la auténti-
ca democratización de la vida so-
cial, una postura ambigua semejan-
te a la de Gil Robles y sus gentes 
de la CEDA con la I I República. 
Y eso, por culpa de unos y de 
otros, ya sabemos a dónde llevó, 
aunque luego don José M.a se dis-
culpara con aquel enorme alegato 
de que «No fue posible la Paz»... 
E L O Y F E R N A N D E Z C L E M E N T E 
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La cuestión de las 
extradicciones 
Con las extradiciones, el P S O E gana «aparentemente» un pulso. 
Sin duda alguna se trata del 
acontecimiento político del mes. A 
la zaga de un verano sin excesivas 
noticias, tan sólo animado por las 
triunfalistas declaraciones del parti-
do en el Gobierno y de las acalora-
das respuestas de una oposición 
que pierde continuamente sus pape-
les sin acertar a ganarse el fervor 
de una ciudadanía que conoce exce-
sivamente el talante de sus viejísi-
mos líderes, la escueta comunica-
ción de Roland Dumas, portavoz 
del ejecutivo galo, en la que se da-
ba noticia de la primera concesión 
de extradiciones de presuntos eta-
rras abre expectativas de alcance 
aún insospechado pero, sin lugar a 
dudas, cargadas de presagios nada 
halagüeños y de inmediatas protes-
tas populares. 
La importancia de la medida 
Asunto noticiable dado que, por 
vez primera, un partido socialista 
—en el poder— accede a interpre-
tar de forma dispar el derecho de 
asilo: no es la primera vez que un 
Gobierno francés concede una ex-
tradicción poniendo en duda el ca-
rácter político de un delito aún por 
juzgar. Tal medida ya se hizo du-
rante el Gobierno de G.D.'Estaing 
con motivo de la petición^ realizada 
Sansueña, 
Industrias Gráficas 
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por el Gobierno alemán en el caso 
del abogado Klaus Croissant, de-
fensor de la banda Baader-Mein-
hoff. Pero, entonces, los socialistas 
estaban en la oposición y airearon 
sus protestas sensatas. Era, natural-
mente, el año de 1977, y otros vien-
tos corrían por Europa. 
Este cambio debe plantear, sin 
lugar a dudas, alguna meditación 
que no pretende sino interrogarse 
modestamente sobre qué ocurre 
con los comportamientos ideológi-
cos del socialismo. Me referiré más 
adel'ante a la cuestión, aunque las 
propias declaraciones de Roland 
Dumas no dejan lugar a dudas: una 
cosa es la doctrina y otra cosa es la 
«realidad política». Que cada cual 
recoja la enmascarada ironía de la 
afirmación: al fin y al cabo, no se 
viene a decir otra cosa que, en la 
oposición, se afirman principios 
que el poder no permite llevar a la 
práctica. 
Pero asunto noticiable, por otra 
parte, puesto que el Gobierno so-
cialista español, sin acertar a reo-
rientar la crisis económica, sin po-
der acercarse ni remotamente a las 
promesas electorales de creación de 
puestos de trabajo y apresado en la 
madeja belicista de la postura 
atlantista, consigue, con la conce-
sión de tres de las extradicciones 
solicitadas, un supuesto primer éxi-
to. El PSOE gana aparentemente 
un pulso: esto es sabido. 'Como de-
be serlo la duda legítima de cuál 
hubiera sido la postura de los co-
rreligionarios franceses de haber es-
tado Manuel Fraga dirigiendo el 
Ejecutivo español. Las frases de 
Laurent Fabius y las declaraciones 
F E L I C E S FIESTAS 
os desea 
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que Felipe González realizara a la 
televisión gala, subrayando el he-
cho del reconocimiento de que Es-
paña es ya una democracia, suenan 
a boutade propagandística e insul-
tante: ¿han sido precisos años de 
democracia para comprobar nues-
tra situación? ¿No hubo igualmente 
elecciones anteriores con resultado 
variable? ¿Sólo es democracia el 
socialismo? Acierto político-poli-
cial: nada más... El resto es paja 
mojada. O éramos democracia con 
Suárez, o, de lo contrario, tampoco 
lo somos ahora. 
Pero hay más factores que no 
podemos pasar por alto. Me referi-
ré luego a ello... Quizá, en este mo-
mento, sea preciso hacer un poco 
de historia. 
Los hechos ocurrieron así 
Entre el 9 y el 24 de agosto, un 
tribunal de Pau sometía a juicio a 
siete presuntos miembros de ETA 
reclamados por el Ministerio del 
Interior español. Una huelga de 
hambre, inmediatamente posterior 
a la decisión del tribunal francés e 
iniciada con la intención de impedir 
que el viernes 21 de septiembre el 
tribunal de casación de París ratifi-
cara la decisión. Laurent Fabius 
comunicaba al presidente González 
el domingo 22 el acuerdo de su Go-
bierno, favorable a la extradicción 
de tres encausados, horas antes de 
que el gabinete del primer ministro 
galo diera a conocer oficialmente la 
noticia. Roland Dumas subrayaría 
en la rueda de prensa mantenida 
con los informadores, que se ha-
bían obtenido' las máximas garan-
tías para los presuntos etarras: no 
habría detención preventiva, pasa-
rían directamente a manos de los 
tribunales de Justicia, se garantiza-
ba la presencia de informadores in-
ternacionales en la vista del proce-
so y se aseguraba que los inculpa-
dos podrían elegir abogados nacio-
nales o extranjeros. 
Las razones esgrimidas por el 
gabinete galo —y por el PSF— tie-
nen su substancia: un asesinato no 
es un crimen político y España pue-
de juzgar democráticamente: por si 
acaso, el Gobierno español ofrecía 
extremas garantías. El intercambio 
de notas, anunciando el tipo de ga-
rantías o asegurando que así se ha-
ria, deja preocupado al más pinta-
¿es necesario estar seguro de lo 
^e exige el Gobierno francés? 
Muestro ministro de Justicia repetía 
que serían tratados con el mismo 
respeto que cualquier otro inculpa-
do en cualquier otra causa del tipo 
que fuere... Los portavoces del 
equipo francés insistían de nuevo... 
Con toda seguridad, estaban infor-
mados de que la tortura es práctica 
aún no erradicada de España —se-
gún los informes de Anmesty Inter-
national—, que la Justicia españo-
la, resultando independiente, suele 
medir con rasero distinto la inten-
cionalidad política de algunos ac-
tos, que en las cárceles, en fin, con-
denados por asesinatos a sangre 
E l gobierno galo ha extremado el control de 
refugiados vascos. 
fría e inspirados por ideología ul-
traderechista, gozan de indudable 
trato de favor. 
Días después, los tres presuntos 
etarras extraditados llegaban a Ma-
drid. 
Las declaraciones se han sucedi-
do. La respuesta no se ha hecho es-
perar. El PNV se declaró contrario 
a la medida, argumentando la ino-
portunidad de la acción en el mo-
mento en que una fase de negocia-
ción estaba abierta; HB se declara-
ba en contra, recordando que la lu-
cha del pueblo vasco sólo culmina-
rá cuando los puntos de la alterna-
tiva KAS sean aceptados. Los inci-
dentes en Rentería, en Tolosa, al-
canzaron cotas estimables de viru-
lencia; el miércoles 26 se llamaba a 
la huelga general en Euskadi. El 
Ajuria Enea lamentaba la inoportu-
nidad de la concesión. Y M . Coll 
Alentorn, presidente del Parlament 
de Cataluña, manifestaba igual-
mente su sorpresa y rechazo a la 
medida socialista. 
La espiral iniciada parece indicar 
que todo sigue igual: quiero decir 
que ni antes ni ahora se acierta a 
reflexionar serena y políticamente 
sobre el problema de Euskadi y 
que, precisamente por no conceder 
estatuto de problema político a los 
puntos que, lejana o cercanamente, 
inspiran y limitan la naturaleza del 
problema vascó, el mismo no puede 
resolverse. No hay peor ciego que 
el que no quiere ver: o al que no le 
dejan ver, que —para el caso— es 
lo mismo. 
La concesión de las extradiccio-
nes, la respuesta importante del 
pueblo vasco, la situación de desa-
fío que el PSOE plantea a ETA y 
el comportamiento del gabinete so-
cialista francés ordenan un rompe-
cabezas que va más allá de la mera 
noticia coyuntural. 
¿No es preciso que, de nuevo, 
pensemos sobre ello? 
Dígase lo que se diga, el proble-
ma vasco, en su dimensión más ra-
dicalizada, en esa capa de pobla-
ción que apoya fervorosamente y 
hasta el agotamiento los puntos de 
la alternativa KAS y muy especial-
mente el derecho a la autodetermi-
nación —con cuyo ejercicio en el 
marco de una comunidad que lo 
exige no puede considerarse que esa 
comunidad acepte vivir en una de-
mocracia plena—, goza de un 
apoyo que para sí quisieran parti-
dos implantados a nivel estatal. HB 
es la tercera fuerza de E U S K A D I : 
pero el PNV, que se declara con-
trario a las extradicciones por razo-
nes de mera oportunidad política, 
es la primera. ¿Se pretende obviar? 
¿Supone alguien, con un mínimo de 
conocimiento de la trayectoria de 
la lucha abertzale en los últimos 
veinte años que las extradicciones 
no contribuirán a otra cosa que a 
un simple cambio táctico en las ac-
ciones que deseen llevarse a cabo? 
Sin embargo, hay otra cara del 
asunto que roza el escándalo. Me 
refiero a la cuestión de las garan-
tías exigidas por el Gobierno fran-
cés: resulta sorprendente que la 
concesión de las extradicciones ven-
ga acompañada de recomendacio-
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nes a un gobierno independiente 
—lo que es un decir... Pero no re-
sulta extraño: algunos datos han 
quedado ya apuntados. Pero, igual-
mente, el Gobierno francés debe sa-
ber que más de medio millar de 
ciudadanos residentes en Euskadi 
ha sido detenidos por la Policía sin 
cargo alguno en la mayoría de los 
casos. Dato irrefutable... Como re-
sulta abracadabrante que el Go-
bierno francés solicite al español 
que garantice la desaparición de los 
G A L —con éstas o parecidas pala-
bras. Esta cuestión provoca ya la 
más absoluta perplejidad. ¿Por qué 
al Gobierno español? ¿Es que éste 
sabe algo? ¿O supone aquél, más 
bien, que éste conoce algo? ¿Es 
que, por casualidad, es España el 
santuario de los terroristas de dere-
cha, algunos de los cuales, en pri-
sión actualmente, confiesan inocen-
temente que actúan pagados, es de-
cir, sin intencionalidad política o 
justiciera? ¿Será que los G A L han 
creado una dinámica de terror en 
Euskadi sur que ha obligado al Go-
bierno francés a pronunciarse favo-
rablemente a las extradicciones? 
Demasiados puntos oscuros 
¿Será que el Gobierno francés 
supone que los aparatos del Esta-
do español continúan invadidos y 
en manos de antiguos servidores 
fieles del Estado franquista? Pe-
ro, entonces, ¿qué es para ellos 
la democracia? ¿Dónde radica? A 
estas alturas, empieza a enten-
derse poco, casi nada, nada de 
nada... 
El camino del socialismo 
Me temo, sin embargo, que hay 
otra cuestión cuyo análisis y refle-
xión debe inquietar. La acción que 
comentamos ha sido ejecutada por 
. dos gobiernos socialistas. Y ha sido 
realizada desde dos columnas bási-
cas de argumentación: por un lado, 
que un asesinato no es un crimen 
político, dado que la intencionali-
dad subjetiva no exime de culpa a 
los responsables. Por otra parte, 
que una cosa es la doctrina y otra 
muy distinta la realidad política. 
Ambas declaraciones, repetidas allá 
por Roland Dumass y suscritas 
aquí a propósito del tema o referi-
das a otras cuestiones de tan preo-
cupante actualidad, despiertan el 
asombro. Ambas, desde mi punto 
de vista, manifiestan una escanda-
losa falta de buena voluntad y el 
sentido definitivo de una práctica 
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política abocada al electoralismo 
más denigrante. 
Porque, es natural, la intenciona-
lidad política no exime de culpa: 
pero, de cualquier forma, exige una 
calificación del acto distinta en el 
caso de la inexistencia de un móvil 
político. Y en el caso de los presun-
tos etarras lo hay, estemos de 
acuerdo o no con sus objetivos y 
sus fincas, con sus medios y tácti-
cas: se trata de una cuestión de De-
recho, sin más. Una comunidad 
exige el ejercicio del derecho a la 
autodeterminación al que tiene un 
inviolable derecho y por razones 
que pueden recorrer diferentes sen-
das se les niega: la motivación es 
política y la argumentación de que 
España es un Estado democrático 
representa una proclamación caren-
te de sentido para quienes conside-
ran que la democracia empieza pre-
cisamente por el ejercicio del dere-
cho a la autodeterminación. Sus 
actos pueden ser negativos, conde-
nables, etcétera... De acuerdo. La 
situación de Euskadi sólo se modi-
ficará cuando los puntos en torno a 
los que se mueve una parte impor-
tantísima del pueblo sean conside-
rados con toda seriedad y justicia 
¿He de extendereme en el comen-
tario respecto a la nueva declara-
ción del principio maquiavélico1^ 
Una cosa es la doctrina y otra la 
realidad política... A l menos, el flo-
rentino recomendaba al príncipe es-
casas dotes de doctrinario y mu-
chas de realismo político. Me temo 
que con tal máxima los dirigentes 
socialistas consigan los programas 
más hermosos, más planetarios, 
más ilustres del mundo, pues reco-
nocen, sin ruborizarse, que, senta-
dos en el poder, las palabras se las 
lleva el viento y donde dije digo, di-
go diego. 
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Organizan 
DEPARTAMENTO DE ECONOMIA Y HACIENDA 
FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS Y EMPRESARIALES 
COLEGIO DE ECONOMISTAS DE ARAGON 
A R E A S D E T R A B A J O 
1. —Esxructura de la empresa aragonesa 
2. —La economía aragonesa en la crisis 
3 —Ordenación del territorio 
4 — Integración española en la CEE: repercusiones 
5— Análisis regional 
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D I P U T A C I O N G E N E R A L 
Los cocodrilos se van a 
poner morados 
J u a n P a b l o I I n i e g a q u e e l d o c u m e n t o d e l V a t i c a n o s o b r e l a 
t e o l o g í a de l a l i b e r a c i ó n ' v a y a d i r i g i d o c o n t r a l o s m a r x i s t a s 
tenido con los informa 
Pregunta. ¿ Q u é piensa 
con te s t ac ión que le prepar; 
feministas en C a n a d á ? 
Respuesta. L a Iglesia fue fe-
minista desde sus or ígenes por-
que la aventura cristiana comen-
z ó con la Anunc iac ión a la V i r -
pero 
p e r d ó n , sobre ^NP. ¿ E n t o n c e s , según Su Santi-
i llegan a ser mayo ^ ^ ^ j i _ss^documento se dirige tam-
, ^ o b i s p o d e 7 U | " 
te gen. A m o a las mujeres, f 
¡eflor v • « r a g o z a , o ^ y a m o sobre todo la verdad. 
' .<1.t,e 'oscató/i-*' ?fír- 'a- • ' • " « J d ü ^ ü e na el Ultíb p i admi^w ^ 6 " 1 6 « n o n n Ü " 1 " ' 0 8 íos mo a Sant0 Domingo, ¿no le gus 
^ S ^ ^ ^ n e n t o ? ^ ^ ir t a m b i é n a Cuba? 
su 'a ro'entrac „ de 'a nte 
uL "Uaci<5n» e?l?0rem<* ele-
,a êsian,raLSef ü « fe l e y^ i f ¡untas 
siem-
i con el poder, 




def Derecho ' 
|/o sin máf ^Q/. 
Pero o' ^ 
de tod? - L¿ 
fue el 
^àhcos rea/;, ï f í r j n , o n i 0 
norraas de ^ a d o c o n t r a 0 ¿ e « l a de 
Hay crisis. Se nota, se siente... Y 
si no, dense una vuelta por la ofici-
na de desempleo, que por cierto no 
sé de dónde le viene el nombre, 
porque allí todos los que vamos es-
tamos empleados en hacer cola; de 
hecho se hace cola hasta para pre-
guntar dónde hay que hacer cola 
para lo que uno va a hacer allí. A 
sellar, allí se va a sellar. Y mien-
tras la cola avanza, uno se lee la 
prensa, por aquello de a ver si sale 
algún curro. Y entonces se entera 
uno de que el Papa recomienda la 
abstinencia, sexual, se aclara más 
adelante. De la otra, de si los ciu-
dadanos tenemos o no qué comer 
al día siguiente, no dice nada, y lo 
cierto es que ya no reparten bulas 
en Cuaresma, ¿por qué será? Y no 
sale ningún curro, pero si uno insis-
te y sigue leyendo más días la pren-
sa, por si un caso, pues va y se en-
tera también de que si se le ha ocu-
rrido vivir en matrimonio sin haber 
Pasado por la vicaría previamente 
se le va a caer el pelo. Y es que 
unión sin sacramentar, en el infier-
no se ha de quemar, y si no, el 
tiempo lo dirá. Claro que así, a ojo 
ê buen cubero y sin pasar lista, yo 
dlría que va a faltar sitio. 
Y sigue uno leyendo y no gana 
Para disgustos. Pues va y ahora re-
cita que la Iglesia es feminista, y 
R. Sí, a mí me gus ta r ía mucho 
porque deseo i r a todas partes, 
pero qu izá no les guste a los cu-
banos . . . Bueno, a los cubanos s! /''fy¿' 
pues son gente buena. ^ ty- /<% 
P. En C a n a d á , la Iglesi 0 ^ c'à0 
pedido p e r d ó n a las mino- 0Oc e 0f 
dígenas porque a n t a ñ o ) rr ^ ¿ . ^ 
d e r ó razas inferiores o 0 ^ í . 0&. 
ped i rá la Iglesia tair ^ ^ ^ % , 
a las minor ías ide' ^ ^fo "^cg, Ô̂ . 
R. T a m b i é n ' ^ ^ 
otros Gobiernos? 
claro en el docu-
^ n t e , si los mar-





i t inuar 
,e así lo de-
^ e haya diá-
/er dos. E l diá-
er una manipu-
, miedo a los atenta-
lados por algunas sec-
^osas? 
¿ s t a m o s en las manos de 
.ovidencia, y creo que hoy v i -
.nos todos en las mismas con-
Jiciones en todo el mundo. 
si no ahí está la Anunciación de la 
Virgen María, son palabras del Pa-
pa. Pues anda, que no le gustaría a 
más de alguna que hubiera sido al 
revés. Y es que la naturaleza es sa-
bia y naturaleza es femenino. 
Y es que cuando hay crisis se t i -
ra la casa por la ventana y aparece 
el marketing. Hay que promocio-
nar el producto, hay que vender y 
para vender quién mejor que el 
«number one», la estrella. «P'al Pi-
lar sale lo mejor, los gigantes y la 
procesión». El Papa ha venido y 
nadie sabe por qué ha sido. 
Claro que Zaragoza es una ciu-
dad modelo donde jamás hay con-
flictos, y conviven hermanadamente 
payos y gitanos, por poner un 
ejemplo. Porque en realidad lo que 
ha ocurrido en el Actur no fue más 
que el ensayo general de una bata-
lla entre moros y cristianos, obra 
cultural que pondrán en escena en 
el recibimiento al Papa, vaya to-
mando nota el concejal de Festejos 
para incluirla en el programa el 
año que viene. Muy acertada la 
elección, por eso no hacía falta que 
vinieran «El Joglars» a representar 
su «Teledeum». Aquí vamos servi-
dos con lo que da nuestra tierra. Y 
es que somos muy creativos. 
¿Será verdad que el negocio está 
menguando? Pues nada. Salud, 
suerte y a los cocodrilos. 
P.D.: Otro día hablaremos de los 
negritos que se quedan sin bautizar 
por dedicar la pasta a viajecitos y 
demás liturgias varias. 
S I M M E K O G E N M E X K O M U L G A N 
filmoteca de Zaragoza 






Días 3 al 6: Ciclo James Bond - Jean Connery 
Días 10 al 13: Ciclo José Luis Borau 
Invitación: 150 ptas. Abono 10 sesiones: 1.000 ptas. 
Abono 5 sesiones: 600 ptas. 
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Honduras, el amigo 
americano 
¿Dónde apuntan los fusiles? 
«Estamos dispuestos a afrontar 
cualquier guerra. Nosotros podría-
mos salir chamuscados, pero otros 
saldrán de seguro quemados», de-
claró el Presidente Roberto Suazo 
Córdoba recientemente. La expre-
sión resulta insólita si tenemmos en 
cuenta que dentro de toda lógica 
política del área, no existe ninguna 
amenaza que justifique la creciente 
belicosidad del lenguaje presiden-
cial. 
Los únicos antecedentes de en-
frentamiento en la zona se remon-
tan a la guerra con El Salvador en 
1969, que sirvió únicamente para 
desvelar el grado de corrupción que 
anidaba en el ejército hondureño. 
(En Santa Rosa del Copán, por 
ejemplo, sólo 463 soldados eran 
«reales» de los 1.000 que figuraban 
como acuartelados, el resto estaba 
únicamente en las listas de planti-
lla.) 
Claro que posteriormente Suazo 
Córdoba apuntilló: «Se trate de 
una guerra nacional o internacio-
nal». Y aquí reside el nudo de toda 
su lógica militarista. Mejor dicho, 
reside en las tesis del propagandista 
de Ronald Reagan en la zona, 
Henri Kissinger, y del nuevo emba-
jador de USA en Honduras, Jhon 
D. Negroponte. 
Según ellos, Nicaragua ya «está 
en manos de la U R R S S » y la gue-
rrilla salvadoreña amenaza igual-
mente los valores del mundo occi-
dental. Así pues, ha llegado a Cen-
troamérica el conflicto internacio-
nal. Según la maniquea visión del 
mundo que USA difunde en su in-
terés —desde Vietnam no ha sabi-
do hallar una nueva justificación 
para su belicismo—, todo país está 
en guerra por simples motivos de 
vecindad. Lo quiera o no, tiene que 
defenderse del comunismo interna-
cional. 
El argumento nuevamente patina 
sobre la lógica de la situación real: 
hasta el momento el Gobierno de 
Nicaragua está viéndose forzado a 
sacrificar su propia recuperación 
económica para poderse defender 
de las constantes agresiones que, 
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Honduras lleva camino de convertirse en un segundo Panamá dentro de los 
planes militares americanos. La permanente y progresiva presencia 
de tropas, la ininterrumpida sucesión de maniobras militares, han puesto el 
interés estratégico de esta pequeña república centroamericana 
a la altura de la famosa zona del Canal. 
Pero el amigo americano no parece ofrecer al colega hondureño otra cosa que 
armas y la amenaza de una guerra local. Honduras sigue siendo un país 
pobre, militarizado y en el que la conciencia nacional y la vida 
ciudadana se ha venido degradando progresivamente. Recientemente el Gobierno 
hondureño señaló a la Comisión Kissinger que si USA permitía la 
consolidación del Gobierno Sandinista, ellos no podrían subsistir sin un 
estatuto de «Estado Asociado» —como Puerto Rico— o sin un 
tratado permanente de defensa—como Corea del Sur—. 
desde territorio hondureño, alientan 
y organizan los «guardianes del or-
den». 
No reside, pues, en una amenaza 
internacional o de la zona la cre-
ciente presencia yanki en Hondu-
ras. Más lógico parece pensar que 
USA, además de las condiciones 
geoestratégicas —vecindad con N i -
caragua y El Salvador—, ha valo-
rado para escoger Honduras como 
cabeza de puente de su intervención 
en la zona la progresiva militariza-
ción de este país. No podemos olvi-
dar que por otro lado la fuerza aé-
rea hondureña es la más poderosa 
de la región centroamericana y la 
tercera del Caribe. Y en este tema 
vale la pena señalar la reciente ven-
ta de España a las Fuerzas Aéreas 
de Honduras de seis aviones de en-
trenamiento, según señaló el emba-
jador Germán de Caso Riadura. 
Todo este creciente militarismo 
sin embargo, aparte de deteriorar 
la vida política y ciudadana del 
país, parece —carse únicamente 
por el momento a unos enemigos 
indefensos: los refugiados políticos. 
Así, progresivamente se han ve-
nido sucediendo en los últimos me-
ses los ataques del ejército de hon-
duras a los campamentos que, bajo 
la protección de las Naciones Uni-
das, recogen a miles de refugiados 
salvadoreños. Recientemente en 
uno de estos ataques fue asesinada 
la médico catalana Elisenda Porta-
bella. 
Un país en quiebra 
El honor de haber sido la elegida 
del gendarme americano no parece 
sin embargo influir especialmente 
en los serios problemas que la so-
ciedad hondureña tiene que afron-
tar en estos momentos. 
Honduras es precisamente la 
«hermana pobre» del Mercado Co-
mún Centroamericano y como tal 
fue incluida en su creación; con las 
mayores desventajas. En los planes 
que se preveían con la creación del 
MCC —libre tránsito de mercan-
cías, de capitales, de población tra-
bajadora y equilibrio en el desarro-
llo regional—, Honduras no obtuvo 
beneficios, fue sacrificada al interés 
de países de la región con mayor 
desarrollo. 
Por otro lado, la desocupación es 
hoy del 30 % de la población eco-
nómicamente activa y con la subo-
cupación se alcanza el 50 %. El ín-
dice de desnutrición ha subido en 
los últimos tres años del 76 al 80 % 
y el 57 % de las familias hondure-
ñas están en condiciones de «extre-
ma miseria». Todo ello según datos 
evaluados por el propio Banco de 
Honduras. 
«Intereses estratégicos de Esta-
dos Unidos están siendo protegidos 
a muy bajo costo para su país... el 
apoyo presupuestario solicitado re-
presentará a la larga un costo rela-
tivamente bajo para su país si se 
tiene en cuenta los riesgos que esta-
mos asumiendo, no sólo en defensa 
nuestra, sino de sus intereses vita-
les». Así argumentaba el presidente 
Suazo la solicitud de un préstamo 
de 10.000 millones de dólares USA 
en planes a mediano y largo plazo 
en julio de 1983. Unos meses des-
pués recibía 240 millones de dóla-
res únicamente para impedir el co-
lapso general de la economía y Ia 
paralización de proyectos de in-
fraestructura básicos. 
Unas ayudas que generalmente 
van destinadas a sufragar costosas 
obras de infraestructura que contri-
buyan a adecuar la capacidad mil'' 
tar del país. Así España ha encor-
La ayuda militar estadounidense sólo puede 
contribuir a aumentar la represión. 
dado considerablemente su línea de 
crédito con Honduras para un 
proyecto ferroviario. Y cuando se 
planean objetivos de desarrollo eco-
nómico —como en el caso de los 
10.000 millones pedidos a USA—, 
éstos no repercuten en la alarmante 
desigualdad social: en este caso 
160.000 minifundistas recibirían, 
según los cálculos gubernamentales 
y caso de aprobarse la petición, la 
misma cantidad de dinero que 
4.000 terratenientes. 
Por otro lado, el creciente endeu-
damiento externo de Honduras tie-
ne una trágica contrapartida: las 
presiones internacionales sobre el 
desarrollo interno. Así lo denunció 
el Colegio de Economistas de Hon-
duras en el V Congreso de Econo-
mistas de Centroamérica y Caribe, 
celebrado recientemente en Mana-
gua. Dándoles la razón, portavoces 
del Fondo Monetario Internacional 
han señalado que esperarán a fína-
les de año para concederle nuevas 
ayudas, mientras tanto le exigen 
^ aumente las cargas tributarias 
en corto tiempo o que devalúe la 
moneda nacional , el l empi ra 
^equivalente a medio dólar—, 
precisamente hace un mes el Go-
íerno decretó un nuevo aumento 
^Positivo que aún no ha podido 
P icar debido a la contestación po-
Puiar. Napoleón Acevedo, presiden-
te la Federación Unitaria de 
Trabajadores de Honduras, señaló 
ya entonces su radical negativa a 
esta medida, ya que por otro lado 
«el Estado había dejado de percibir 
684 millones de lempiras de empre-
sas ligadas al Gobierno». 
La Virgen del Pasaporte y 
otros milagros 
No es sin embargo la crisis eco-
nómica el único aspecto que carac-
teriza la vida interna de esta repú-
blica centroamericana. 
A finales del mes de junio el pre-
sidente Suazo inauguraba con so-
lemnes actos una Iglesia dedicada a 
la Virgen del Perpetuo Socorro en 
la ciudad de La Paz, mientras heli-
cópteros del ejército hondureño 
arrojaban flores sobre los asisten-
tes. El presidente oró para que la 
Virgen perdonara a quienes la ha-
bían llamado Virgen del Pasaporte, 
debido a que fue donada por el es-
tafador español Ruiz Mateos sos-
pechosamente a cambio de unos 
pasaportes de nacionalidad hondu-
reña. 
También aprovechó el presidente 
que se hallaba en su localidad de 
nacimiento para aclarar: «Esta 
inauguración no es un acto político, 
no es una promesa de mi partido si 
ganaba las elecciones. En realidad 
lo he hecho para tranquilizar a mis 
padres, pues hice hace 26 años una 
promesa a la Virgen del Perpetuo 
Socorro de dejar de beber. Y lo he 
conseguido». 
El aire de Gobierno de Repúbli-
ca Bananera quedaba completado 
con unas declaraciones de la minis-
tra de Educación, Alma Rodas de 
Fiallos, quien anunciaba su dimi-
sión irrevocable en medio de llan-
tos. «Tengo mi familia y mis hijos, 
y no puedo andar por la calle oyen-
do cómo se me acusa de los escán-
dalos de los cien mil lapiceros que 
desaparecieron del Plan Nacional 
de Alfabetización, de las 200 tone-
ladas de leche que donó la Comuni-
dad Económica Europea o del des-
falco del Instituto Nacional de Ma-
gisterio. Yo no puedo darme cuen-
ta de todas las cosas que suceden 
en mi Ministerio.» 
La vida política y social se va 
degenerando y adquiriendo perfiles 
esperpénticos. Y frente a ello la 
ayuda militar únicamente puede 
contribuir a aumentar la represión. 
A mediados de julio varios ciuda-
danos, entre ellos un catedrático, 
fueron detenidos y torturados acu- J j 
sados de pertenecer al Movimiento 
Popular de Liberación Cinchonero. 
Desde hace varios años la oposi-
ción al régimen cada vez más co-
rrupto ha sido diezmada y desarti-
culada. 
Frente al creciente desempleo, la 
ayuda militar solamente ofrece a 
los jóvenes hondureños que se in-
corporen al ejército. Así ocurrió re-
cientemente en San Pedro de Sula 
(la segunda ciudad de Honduras) 
cuando el alcalde convocó a los jó-
venes de la ciudad ofreciéndoles 
empleo para, una vez reunidos, 
aconsejarles que se alistaran en el 
ejército. «A pesar del cansancio, es-
trepitosas carcajadas interrumpie-
ron las palabras del alcalde, pues el 
empleo que ofrecía la municipali-
dad no era sino una carnada para 
atraer jóvenes al Servicio Militar.» 
Así narraba el suceso el diario 
«Heraldo» de Tegucigalpa. 
El próximo año va a ser decisivo 
en el futuro de Honduras. Las ma-
niobras militares, apenas separadas 
entre sí por breves períodos, han 
permitido a Reagan eludir el con-
trol del Congreso, a lo cual el Con-
greso americano ha respondido 
obstaculizando las construcciones 
militares en Honduras, sobre las 
cuales controla la asignación de 
fondos. Sin embargo una situación 
más favorable de Reagan y su polí-
tica en el Congreso americano le 
permitiría terminar de transformar 
Honduras en una segunda base del 
Canal de Panamá. Por lo pronto 
ya se han construido 6 pistas de a-
terrizaje. ! _ 
Entonces el- fantasma de la gue-
rra planearía sobre el pueblo hon-
dureño sin necesidad de que Suazo 
lo invocara. Pero todos podríamos 
saber de qué lado apuntaban los fu-
siles. 
E N R I Q U E O R T E G O (enviado especial) 
F E L I C E S F I E S T A S 
os desea 
Casa Emilio 
Avda. Madrid, 5 
43 43 65 Teléfonos: 
43 58 39 
ANDALAN 11 
¿Racismo en Zaragoza? 
Fácilmente podemos imaginar la 
escena. Fluyen desde Zaragoza no-
ticias harto preocupantes sobre los 
disturbios en el barrio del ACTUR. 
Nuestros políticos más avispados 
fruncen el ceño al notar ese tufo l i -
geramente sospechoso. ¿Racismo 
en Zaragoza? Y aquí se apresuran 
a fotografiarse con la mejor cara 
de incredulidad. Pero como políti-
cos responsables que son, en segui-
da convienen en la urgencia de una 
rtivestigación a fondo con el propó-
sito de despejar cualquier duda al 
respecto. Ya tenemos, pues, a toda 
una ponencia senatorial preparando 
las maletas y disponiéndose a visi-
tarnos, y no exclusivamente para 
degustar un buen plato de migas o 
unas sabrosas costillas de ternasco 
de la tierra. 
Tengamos la certidumbre de que 
tan sagaces inquisidores escudriña-
rán aquí y allá, interrogarán a és-




Doctor Cerrada, 8 - Pral. izda. 
Tel. 23 94 22 ZARAGOZA 
• OPOSICIONES: Seguri-
dad social. Administrativos y 
Auxiliares. 
• INFORMATICA: Progra-
mación curso Basic, 15.000 
ptas.; Cobo!, RPG II. 
• EMPRESARIALES 
• REPASOS: EGB, BUP y 
COU. 
TEMARIOS TODAS LAS 
OPOSICIONES 
CURSOS ECONOMICOS 
tenga algo que decirles, y en abso-
luto piensan arredrarse con el ine-
ludible chaparrón de informes de 
todo tipo que se les vendrá encima. 
Sin embargo, antes encontrarán pe-
tróleo, que el más deseñable indicio 
de racismo entre los zaragozanos. 
En realidad, muy bien podían ha-
berse ahorrado el desplazamiento. 
¿Cuándo hemos sido racistas los es-
pañoles? Unicamente pasa que nos 
caen mal los gitanos. Y que nadie 
pregunte el motivo de tal animad-
versión o antipatía. Todos sabemos 
incluso antes de tener uso de razón, 
casi desde la misma cuna, que los 
gitanos no son de fiar. Según la 
opinión más extendida, resultan 
maestros consumados en el arte del 
hurto, cuando perfectamente po-
drían dedicarse al baile y cante fla-
mencos; y por si ello no bastara, es 
proverbial su poca afición a baños 
y lavatorios, aunque nunca falta al-
guna buena acequia o canal en 
donde, si quisieran, podrían asear-
se. 
De ninguna manera pueden ser 
calificados de racistas nuestros ló-
gicos recelos hacia los gitanos. Esto 
parece simplemente ganas de revol-
ver. Llámense perjuicios, pero ja-
más racismo. Esa fe palabra sirva 
para nombrar la actitud de ciertas 
gentes de Norteamérica o Sudáfri-
ca, quienes, sin justificación alguna, 
hacen la vida imposible a los desdi-
chados negros. En España, afortu-
nadamente, no hay negros y todos 
somos blancos y más o menos gua-
pos. 
A R M A N D O T I R A P O 
Las blasfemias del Cabildo 
Querido director de ese digno pe-
riódico: 
Sólo unas líneas para expresar 
públicamente mi íntima alegría por 
la decisión del Sumo Pontífice de 
pernoctar entre nosotros. Con este 
graciosísimo gesto me evita tener 
que poner en Su conocimiento un 
hecho que desde que fui testigo de 
él tiene inundado mi corazón de un 
profundo malestar. Se trata ni más 
ni menos que de la inconfesable 
propensión de nuestro carísimo Ca-
bildo Metropolitano a proferir 
blasfemias o a desconfiar por lo 
menos de la efectividad de la ora-
ción mental. 
Por el modo, a grandes voces-
por el lugar, en plena calle; por ei 
motivo, sin ninguno; por la fre-
cuencia, tres veces al día, incurre 
en blasfemia al exclamar palabras 
referidas a personas u objetos rela-
cionados con la religión y el culto. 
¿A qué viene tanto «santiiiísima» y 
tanto «alabada sea» y tanto «carne 
moooortal»? 
Si no blasfema, demuestra al 
menos desconfianza en la oración 
pronunciada con recogimiento, o en 
silencio, que es la que más agrada 
a los oídos de Dios. 
Su Santidad tendrá ocasión, eso 
espero humildemente, de compro-
bar lo que digo y de llamar la aten-
ción al responsable para que en 
bien de la Basílica, y de sus veci-
nos, haga callar, aunque no sea 
más que por una fracción de eterni-




Sorpresa mayúscula nos ha cau-
sado el escrito de Ernesto Samitier 
comentando el I Festival de Teatro 
de Graus y que nos obliga a repli-
car, pese a que lo que queremos es 
olvidarlo, pues lo consideramos co-
mo una «tomadura de pelo». 
F E L I C E S FIESTAS 
os desea 
Casa Emilio 
Avda. Madrid, 5 
43 43 65 
Teléfonos: 43 58 39 
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El día completo que permaneci-
mos en Graus la tarde de la Clau-
sura, fueron horas suficientes para 
enterarnos del entramado del festi-
val, gracias a los comentarios reco-
gidos de vecinos de Graus de todas 
edades y condiciones. 
En primer luar, constatar la pési-
^ organización del Festival que 
demostró una incapacidad supina 
para organizarlo con un mínimo de 
coherencia, y no tener ni idea de 
qué es un festival de teatro y cómo 
se monta. 
En segundo lugar, expresar nues-
tro «chasco» al ver que el festival 
estaba montado a espaldas del pue-
blo de Graus, rechazado por la 
mayoía y montado para «divesión» 
de un reducido grupo de gentes que 
en muchos casos ni siquiera residen 
en el pueblo de manera permanen-
te. 
Es decir, el clásico «montaje» en 
el peor sentido de la palabra, orga-
nizado por unos «amiguetes» para 
ellos mismos y otros amigos, eso sí, 
todos muy «progres». 
En tercer lugar, exponer nuestras 
dudas sobre la competitividad del 
jurado, máxime después de oír a su 
portavoz en el día de la clausura. 
que resultó lamentable. Pero tam-
poco podemos decir mucho del j u -
rado, ya que en ningún momento se 
nos facilitó cuántos eran y sus 
nombres, ni pudimos tener ningún 
contacto con ellos, realmente sor-
prendente. 
En fin, la lista de irregularidades 
es larga y no merece la pena, al 
menos de momento, continuar. 
Por último, decirle al Sr. Sami-
tier que una de dos, o desconocía la 
organización del festival o es uno 
de los organizadores, y entonces, 
claro, pues entendemos su artículo. 
Desde luego, no estamos de acuer-
do en lo que dice al referirse a la 
cultura teatral en nuestros pueblos. 
Un festival como el de Graus es un 
punto negro que tiene que desapa-
recer del mapa de Aragón y parece 
mentira que cite como ejemplo a 
Cataluña, desde luego, allí no ocur-
rre lo que ha pasado en Graus. 
Aclaremos que el grupo ganador 
Post Data es de Barcelona y ligado 
alguno de sus miembros al grupo 
organizador de Graus. Evidente-
mente, en un festival de teatro que 
se supone pretende apoyar a los 
grupos de teatro de su comunidad, 
en Cataluña no se les ocurre, en 
primer lugar dejar participar a un 
grupo de otra comunidad, y en se-
gundo lugar darle el primer pre-
mio. 
Flaco servicio el que ha dado el 
festival de Graus a los grupos de 
Aragón. 
Por desgracia, los grupos de tea-
tro rurales de aficionados (que no 
queremos llegar a ser profesionales) 
que intentamos hacer un trabajo 
cultural en nuestros pueblos de ca-
ra a la propia juventud que se abu-
rre mortalmente y de cara al resto 
del pueblo, intentando ofrecer 
obras para que la gente lo pase 
bien y fomentando la afición al tea-
tro, alejándonos* del teatro experi-
mental y progre, del teatro de mi-
norías y ciudadano, continuamos 
sin ser entendidos y marginados. 
Desde la capital o desde sectores 
alejados de la vida de nuestros pue-
blos, aunque se digan de pueblo', 
continúan negándonos el derecho a 
realizar un teatro de pueblo y para 
nuestros pueblos. 
Desde luego Sr. Samitier, habla-
mos distinto idioma, lo siento. 
G R U P O D E T E A T R O J U N C O 
L a Puebla de Alfindén 
Institución «Fernando el Católico» 
ULTIMAS PUBLICACIONES 
R E G I M E N D E S E S I O N E S D E L A S C O R P O R A C I O N E S L O C A L E S , por Ma-
nuel J e s ú s N ú ñ e z Ruiz. 
L A S E S T R U C T U R A S D E Z A R A G O Z A EN E L P R I M E R T E R C I O D E L S I G L O 
XVIII, por J e s ú s Maiso Gonzá lez y Rosa M.a Blasco Martínez. 
B A S I L I O P A R A I S O . I N D U S T R I A L Y P O L I T I C O A R A G O N E S D E LA R E S -
T A U R A C I O N , por J o s é García Lasaosa. 
A R A G O N S E G U N L O S R E G I S T R O S D E LA «REAL C A M A R A » D U R A N T E 
C A R L O S II D E A U S T R I A . I, por Ana M.a Guembe Ruiz. 
LA C I U D A D DE Z A R A G O Z A EN LA C O R O N A D E A R A G O N . C O M U N I C A -
CIONES. 
P R O B L E M A S P A T O L O G I C O S D E LA C O N S E R V A C I O N D E P E R A S Y 
MANZANAS EN LA P R O V I N C I A DE Z A R A G O Z A , por I. Palazón, C. Palazón, P. 
Robert, I. Escudero, M. M u ñ o z y M. Palazón. 
A R Q U I T E C T U R A D E LA E X P O S I C I O N H I S P A N O - F R A N C E S A D E 1980 . 
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¿Cultura en las Fiestas del Pilar? 
*VEÑAS RJECWÍP4S* 
Es lógico pensar que los actos 
programados en unas fiestas persi-
gan sobre todo fines lúdicos que 
sirvan para aportar al personal de 
la cotidianeidad, la moderación y 
la compostura. 
A pesar de ello, y en las fiestas 
de una ciudad como Zaragoza, es 
natural y necesario que se reserva 
un espacio para lo llamado «cultu-
ral», entre comillas, ya que siempre 
es difícil determinar dónde llega a 
fundirse esto con lo festivo. 
En cualquier caso la programa-
ción de esta área en el Pilar-84 
abarca prácticamente todos los ám-
bitos de las artes: cine, teatro, pin-
tura, escultura, literatura, música... 
Además la ciudad honra con sus 
medallas y distinciones honoríficas 
a una serie de personas que este 
año han sido designadas por la 
Corporación sin excesivos proble-
mas debido al consenso existente 
entre poder y oposición. Los elegi-
dos reúnen matices y procedencias 
muy variadas; desde Jacinta Barto-
lomé, jotera de edad propuesta por 
la comisión de cultura de Monzal-
barba, hasta Narciso Muril lo, ex-
rector de la Universidad, pasando 
por el pintor exiliado en México 
durante 10 años de dictadura, Luis 
Marín-Bosqued (al que Emilio Gas-
tón gusta llamar republicano ami-
go), el científico José Uriel y José 
Manuel Blecua, lingüista y literato 
de valía profundamente apegado a 
su tierra natal. No podía faltar un 
recuerdo póstumo del Ayuntamien-
to y la ciudad para Manuel Rote-
llar, historiador del cine, primer di-
rector de la Filmoteca de Zarago-
za, inagotable trabajador de todo 
lo relacionado con el celuloide y 
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también partícipe de muchas otras 
actividades culturales realizadas 
por estas tierras. 
Han sido previstas tres presenta-
ciones de libros: los «Relatos de 
Zaragoza 1984», premio descubri-
dor en sus cuatro ediciones de nue-
vos talentos literarios y cuyos cua-
tro ganadores colaboran curiosa-
mente en «El Día»; el libro «Poe-
mas de Zaragoza 1984»; y la se-
gunda entrega correspondiente al 
homenaje que el Ayuntamiento rea-
lizó a la singular oficina-tertulia 
Opi-Nike. 
La Feria del Libro tendrá lugar, 
una vez más, buscando una difícil 
salida a su propio desarrollo. De 
nada sirve sacar a la calle los mis-
mos libros que se ofrecen en los es-
caparates, si no se le dota de un 
contenido más amplio y sugerente 
que abarque otras actividades com-
plentarias que la animen y dinami-
cen. 
En el apartado de arte se celebra 
de nuevo el concurso de pintura rá-
pida y el clásico de fotografía que 
este año pasa a denominarse «Joa-
quín Gil Marracó», en recuerdo del 
artista recientemente fallecido. 
Además, una exposición de foto-
grafías sobre la Zaragoza antigua. 
Se inaugurará también en el Mu-
seo Provincial una muestra-conme-
morativa del bicentenario de la 
Academia de Dibujo de Zaragoza. 
Mención aparte merece la expo-
sición especial dedicada a los escul-
tores zaragozanos Félix Burriel 
(1888-1976) y José Bueno (1884-
1957), que tendrá por escenario el 
palacio de La Lonja y que conti-
nuará la tarea hace años iniciada 
en aquel mismo lugar con la del 
pintor Marín Bagüés, permitiendo 
acercar a los aragoneses una serie 
de artistas de su tierra, que en mu-
chos casos eran escasamente cono-
cidos por la mayor parte de la gen-
te. 
Los dos teatros municipales, el 
Principal y el del Mercado, presen-
tarán un par de obras cada uno, 
mientras que en lo relativo a cine 
la Filmoteca realizará un homenaje 
al director José Luis Borau, con la 
proyección de varios filmes suyos. 
De esta forma ha preparado el 
Ayuntamiento unas actividades cul-
turales que han contado en años 
anteriores con una buena audiencia 
y que sin embargo dan la impre-
sión, en algunos casos, de estar en 
el programa de fiestas como relle-
no. Si éstas se caracterizan por su 
excepcionalidad, por su ruptura del 
ciclo habitual de la vida de los za-
ragozanos, también se debería bus-
car en lo cultural algo parecido, sin 
limitarse a ser actos marginales 
destinados a quienes no amal el bu-
llicio y la juerga. Si eso se consi-
gue, por ejemplo con la tradicional 
perla del programa cultural, la ex-
posición de la Lonja, que es ano 
tras año un notable éxito, mucho 
hay que temer que no ocurre lo 
mismo con el resto de lo previsto. 
No se puede cerrar este artículo 
sin hacer alusión al acontecimiento 
sin duda injustamente ausente dei 
Pilar-84: la obra de Els Jog^ 
«Teledeum». Su supresión, valor2' 
da en muchos ámbitos ciudadano5 
como un tremendo error, nos ^ 
dejado huérfanos de algo (lue 
puede decir que era de lo más esp 
rado en nuestras fiestas. wl 
CARLOS G,L 
El rollo macareno 
Otra gran oportunidad 
perdida 
Un pulso con J . A. Labordeta. «Hablando de la canción en el pasado: José Antonio es el 
creador de cinco de las mejores canciones que se han hecho en este país.» 
«Es un estreno mundial.» Difícil-
mente pueden olvidarse las pala-
bras de Jorge Fresno cuando, en el 
estudio Sonoland de Madrid, dába-
mos por válidas las tomas que in-
corporaban algunas obras de Gas-
par Sanz al doble álbum Antología 
de Música Antigua Aragonesa. 
«Es la primera vez que se graban 
estas piezas con instrumento de la 
época»... Y al nacimiento eufórico 
del doble se adjuntaban futuros 
proyectos: «Dentro de algunos 
años, a grabar las obras comple-
tas»... Se habían cometido tantos 
desafueros discográficos con la 
obra del más internacional de los 
músicos aragoneses que soñábamos 
con orgullo, más que justificado, 
üna integral definitiva hecha desde 
dragón. 
Siete años después, en los recien-
tes cursos de Daroca, Jorge Fresno 
nos colocaba ante Gaspar Sanz con 
upa evolución y madurez sólo ima-
^nables en uno de los mejores (si 
decimos el mejor se nos enfada el 
oueno de Jorge) especialistas del 
^undo con la guitarra barroca. Pe-
^ (rarillo que sigue siendo uno) 
na mezcla de rabia e impotencia 
08 aguó el concierto: acabábamos 
de recibir la noticia de que la ano-
dina, ambigua y fantasmal integral 
de Gaspar Sanz a cargo del nada 
especialista Bitetti con Hispavox 
estaba siendo distribuida por todo 
el mundo a bombo y platillo. 
«Otra oportunidad perdida.» Y 
por supuesto, ninguno de los que 
rodeamos a Fresno (no sabemos si 
para felicitarle por el concierto o 
darnos mutuamente el pésame por 
la noticia) encontramos palabras de 
contestación cuando nos pregunta 
por el famoso sello discográfico a-
ragonés. 
Somos una región condenada al 
tópico, a lo superficial, a lo anec-
dótico... Y menos mal que Gaspar 
Sanz era de Calanda. Hacer viajar 
los tambores puede ser una vez 
más nuestra aportación el día en 
que, desde cualquier lugar de Euro-
pa, nos monten un tinglado espec-
tacular en torno a nuestro músicoi 
del X V I I (*). 
P. S E R R A N O 
(*) Insistimos en los del siglo XVII. No 
vaya a ser que se repita la historia de aque-
lla llamada en que se pedía el teléfono «de 
ese chico de Calanda para que nos dé un 
concertico». 
¡Suscríbete a 
AND A L A N ! 
¡ D o s v e c e s 
a l m e s , 
e n t u c a s a ! 
R e l l e n a es te b o l e t í n 
y e n v í a n o s l o 
a l a d i r e c c i ó n 






Dwmo Miaoribfem* «1 p—kkltoo ars^oné» 
ANDALAN por un «Ao • , por un somoa-
tra • , prorresaMo miantraa no avtaa an 
contrarío. 
• DomtcHian ai cobro an ai banco. 
• Envto ai Importa (choque • , giro p. • . 
tranafaronda 
P R E C I O D E LA 
S U S C R I P C I O N 
España (correo ordina-
rio, 3.300 ptas. 
Europa, Argelia, Marrue-
cos, Túnez (correo Aé-
reo), 4.500 ptas. 
Resto del mundo (correo 
aéreo), 5.400 ptas. 
A N D A L A N 
S a n Jorge, 32, pral . 
Z A R A G O Z A - 1 
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Pilar 84 
Llueve sobre mojado 
Desde que una servidora arrastra 
su miserable existencia por las ca-
lles y barrancas de esta urbe, cada 
vez que emigre a lugares más bené-
volos —o sea el sur—, habla a todo 
habitante de aquellos pagos de lo-
maravilloso que es el Pilar, del mo-
gollón que aquí se arma, de que to-
do el mundo se echa a la calle y de 
qué por todos los rincones hay ac-
tos festivos, par^ todas las edades y 
para todos los gustos. 
Obvio por lo tanto decir que no 
es excesivo el tiempo desde el cual 
someto mis deterioradas neuronas 
al maldito influjo del cierzo, puesto 
que más ancinas lenguas me hablan 
de otras épocas, no muy lejanas, en 
las que no había nada de nada; co-
sa que ocurría prácticamente en to-
dos los rincones del suelo patrio. 
Obvio es por lo tanto decir también 
que lo mínimo esperable en un ám-
bito de cierta libertad es el derecho, 
y el consiguiente ejercicio, al ca-
chondeo. Bien es verdad que al res-
pecto habría mucha tela que cortar, 
desde la derecha (o irracionalmen-
te) y desde la izquierda —la genui-
na— (racionalmente). Por lo anto, 
lo menos que debe hacerse, tras 
unos años de andadura demoburo-
crática es vanagloriarse de ese lo-
gro, y achacarlo a la gestión de un 
partido político, cuando el ánimo 
festivo y su desarrollo se alejan en 
la noche de los tiempos de la histo-
ria humana. 
Puests las bases anteriores, pue-
do pasar a ejercer mi personal dia-
triba respecto a las próximas fies-
tas, por las que todos los hombres 
de buena voluntad de esta urbe sus-
piramos. Así, de entrada, lo que 
más molesta es ver que los actos 
programados están programados y 
que la participación de peñas, enti-
dades ciudadanas y otras colectivi-
dades es prácticamente nula. Así 
da pena enterarse que el pabellón 
de fiestas de la peña de El Brabán 
es un garaje, y que por lo tanto no 
es una alternativa a los actos pro-
gramados por los que programan. 
La pregunta es si los que progra-
man han intentado apoyar, finan-
ciar y socorrer a ese tipo de activi-
dades, o por el contrario han boi-
coteado —a las claras y a las oscu-




con el protagonismo absoluto de 
las fiestas. 
Como estas consideraciones so-
bre las fiestas están dirigidas de 
forma casi exclusiva a la cuestión 
musical, no me excedo en mis atri-
buciones, y paso a continuación a 
enjuiciar esos términos. Y también 
de entrada lo que más irr i ta 
— I R R I T A — es ver la desidia con 
la que se tata a los grupos musica-
les de esta ciudad. Veamos, a todos 
los elegidos para actuar se Ies des-
plaza a plazas periféricas, no sea 
que queden cerca del centro y ar-
men líos, que esa es gente bronca. 
Pero como si con eso no hubiera 
bastante, se cae en la indelicadeza 
—por no usar expresión más fuer-
te— de superponer la actuación de 
los Tza-Tza y del Dr. Simón, con 
la de Golpes Bajos y Radio Futura, 
es decir, que nadie en su sano ju i -
cio acudirá a verlos, porque no es 
un problema de elección entre dos 
estilos musicales que gustan de 
nuestros representantes zaragoza-
nos, también escuchan con interés a 
los grupos foráneos, sino que la ra-
zón es poder ver por primera vez a 
los gallegos, y a lo máximo por se-
gunda o tercera a los Radio Futu-
ra. Es que hasta los propios músi-
cos se irían a escuchar a ambos 
grupos. De locos. Si al menos ese 
día hubieran coincidido acorazados 
musicales poderosos, como por 
ejemplo Pedro Botero y Distrito 
14, la cosa hubiera tenido un poco 
más de lógica. O sea, que lo que 
está claro es que los que progra-
man no han oído a nustros excelsos 
representantes, y si te descuidas 
tampoco a los de las otras autono-
mías. 
Una segunda cuestión que salta a 
la vista (de paso diré que a la vista 
del preprograma, pues el programa 
oficial no se presenta hasta el lunes 
día 1 de octubre, y una escribe sus 
comentarios todavía en el mes de 
los exámenes) es la ausencia de un 
grupo extranjero —o solista— de 
categoría y reconocimiento actual 
—que la tendencia de los que pro-
graman por los vejestorios, fósiles y 
demás habitantes de frenopáticos es 
muy conocida—. Y dicen las len-
guas sabihondas que venían Lou 
Reed, que venía Bruce Springteen, 
que se Pretenders, que si Siouxsie 
and the Banshees, si esa gente, jo-
róbate tú que me lees, porque NO 
vienen. Las gestiones se comenza-
ron antes del verano, y durante él 
se fueron muriendo, y además —si-
guen diciendo las lenguas sabihon-
das— octubre es una época muy 
mala. De acuerdo, pero hace tan 
sólo unos días, en las fiestas de la 
Merced de Barcelona tocaban The 
Alarm y Aztec Camera, ayer mis-
mo tocaba en Madrid Tom Verlai-
ne; por España han pasado este 
mes Jethro Tull , Iron Maiden y 
A C / D C —grupos arcaicos y agnos-
tozoicos, pero que venden, y por lo 
tanto con las mismas pegas que los 
otros, y quiera la Virgen del Pilar 
que no nos los traigan—, etc., etc., 
y si eres atento verás en los prime-
ros de octubre alguna banda de ca-
tegoría pululando por los sitios de 
siempre. El problema está en que-
rer seriamente traer un grupo de 
fuera y en realizar las gestiones con 
el tiempo suficiente. Que hay pe-
gas, lo suponemos. Pero señores y 
señoritos, ¿ustedes para qué co-
bran? 
Se me acaba el espacio y me 
quedan un montón de cosas por de-
cir, así que en el próximo número 
de A N D A L A N seguiremos dando 
caña. No deseo terminar sin agra-
decer a los que programan su loa' 
ble esfuerzo en proporcionar actos 
musicales de todo tipo: orquestas, 
flamenco, blues, zarzuela, músic3 
aragonesa —por cierto, a ver si a' 
guna vez se les da un marco 
amplio, y a ver si se les paga con1 
es debido—. 
J O S E L U I S 
CORTES 






es que no 
hay crítica» 
Empecé en la base americana, haciendo los primeros pinicos con aquel célebre 
Robert Stewart. 
Me lo diche al terminar, resu-
miendo hora y media apretada, en 
que habla seguido, apenas tomando 
aire para continuar, no queriendo 
dejarse nada. Habíamos convenido 
que apenas habría cuestionario. 
Preguntas previas. Le conozco hace 
más de veinte años, sobre todo des-
pués de aquel verano de acampada, 
mano a mano, por Galicia. Era el 
verano del 63, ya tan lejano, y él 
kvaba ese curso en Radio Popu-
'ar, de donde yo me iba entonces 
^cia Madrid. Este ciudadano del-
gaducho, con rostro apuntado por 
^a característica perilla y un pei-
Jado bastante sui generis, nació en 
. 42, un año con muchos quintos 
•amosos —de Felipe González a 
jorges y El Lute—, en la Cañada 
e verich, el Bajo Aragón turolen-
que habla catalán. El dice que lo 
Ominante es ser Géminis, que 
todos los que luego se han dedica-
do al «rollo» de la música, ese «ro-
llo macareno», como repite muchas 
veces, pertenecen a ese curioso sig-
no. Uno piensa en la de millones 
de chinos géminis que no, pero 
bueno. 
—Del Seminario de Alcorisa no 
quiero ni hablar: cuando hable Gon-
zalo Borràs. Yo lo pasé muy mal. 
Luego, cuando la familia se vino a 
Zaragoza, convalidé y estudié dos 
cursos de Filosofía, pero lo que me 
iba era la música, la radio. Empecé 
en la Base Americana, haciendo los 
primeros pinitos con aquel célebre 
Robert Stewart; me paseaba tam-
bién por aquellos clubs de Zaragoza 
donde se hacía jazz. 
— Y entraste en la radio. 
—No me preguntes cuántos años 
llevo en la radio, porque ya ni me 
acuerdo. Creo que en el 62, sí. Una 
cosa muy interesante es que mien-
tras «otros» hacíais por aquí cosas 
raras, rápidamente conecto con 
unas gentes jóvenes que querían 
montar un frente nuevo en la radío, 
la mayoría en Madrid y Barcelona: 
Carlos Tena, Gonzalo García Pe-
layo, Antonio Giménez, Gabriel Ja -
raba, etc. Aquí, en la Popular, rápi-
damente formo equipo con Raúl So-
ria y otros. Era una lucha muy 
fuerte en toda España. L a música 
estaba totalmente preestablecida, y 
nosotros nos planteamos siempre su 
cambio ligado a los medios de co-
municación. Tuvimos varias reunio-
nes en Madrid (curiosamente, yo 
era casi el único que no era del 
P C E . . . ) y luchábamos en dos nive-
les muy serios: primero, intentando 
un bloque de apoyo a la música jo-
ven autóctona, española, y luego, 
aunque parezca un contrasentido, 
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intentando acercar a la gente a ias 
corrientes que entonces imperan en 
todo el mundo. No olvides que es la 
época de ios Beatles, los Roliing, 
Dylan... 
—¿Y en ía radio? 
—Por entonces surge también la 
idea de la radio-dinamización. Es 
cuando creo en Zaragoza los ciclos 
«Otra música», por los que desfiló 
lo mejor que había entonces en Es-
paña, intentando abarcar todos los 
estilos: folk, jazz, rock, canción... y 
no sólo algunos, como puede creer-
se. Allí estaba «todo dios». Eran 
los años 68/69, se me nublan las fe-
chas... 
— Y pronto viene el mundo del 
disco. 
— E n aquel momento la multina-
cional E M I me ofrece la creación 
de un sello discográfico que agluti-
nara a toda esta gente, y tengo que 
renunciar a ese montaje, optando 
por aunar fuerzas con los de Ma-
drid, que entonces estaban luchando 
por la creación del sello Gong, vital 
entonces, y al que se incorporaron 
rápidamente desde Zaragoza Labor-
deta y L a Bullonera. Ya ves, «el 
Plácido ha ido siempre de tonto por 
la vida». 
— Y lo dice con plena satisfac-
ción, de esas que resultan de un ba-
lance limpio, lleno, satisfactorio, a 
pesar de todo). 
—Aquello económicamente me 
hubiera supuesto una situación de 
puta madre, pero era más importan-
te esto otro, dése luego. 
—¿Tenía un papel político la ra-
dio y la música en los 70? 
— E n la radio el núcleo de profe-
sionales conscientes era mínimo. En 
Zaragoza este movimiento joven es-
taba muy aislado, estábamos muy 
solos. Aunque yo colaboraba con 
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ANDALAN, etc. (y el personal lo 
que se cree es la letra impresa), los 
esfuerzos de la radio, por ejemplo 
nuestro programa «Alrededor del 
reloj», eran enormes. Era hacer cul-
tura progresista, sí, pero se notaba 
poco. En Radio Popular de Madrid 
se montó la primera emisora de 
F M . Y aquí íbamos siempre parien-
do cosas que iban a tardar en dige-
rirse. Dos ejemplos muy curiosos: 
cuando tiene lugar la presentación 
en el Principal de todo el tinglado 
de los cantautores, yo tuve bastan-
tes reticencias. Lo encontraba muy 
ambiguo y creía que debía incorpo-
rarse también a otras gentes que 
trabajaban la música antigua. E l re-
cital de José Antonio Labordeta en 
L a Salle me cabreó mucho. No por-
que se hiciera, sino porque tuviéra-
mos una visión tan pequeña y no su-
piéramos darle la trascendencia que 
se le supo dar, por ejemplo, en Bar-
celona, a la similar actuación de 
Llach, de la que salió un disco his-
tórico. 
—Pero aquí lo de los discos, 
¿cómo andaba? 
—Cuando comienzo a colaborar 
con «Gong» (y nace «Chinchecle» 
como aportación aragonesa al se-
llo), llevo la idea de que si todo se 
queda en un movimiento de cantau-
tores, es algo culturalmente incom-
pleto. Hay otros dos aspectos indis-
pensables por los que luchar: el 
folklore, que estaba en una situa-
ción horrible, y el otro la música 
antigua. En este segundo somos la 
primera aportación seria que tiene 
la discografia española a la hora de 
presentar un trabajo coherente. Na-
cen los tres discos de música anti-
gua: el primero fue una gran sor-
presa en España y bastantes institu-
tos de musicología de medio mundo. 
Y una de las cosas más reconfortan, 
tes fue que se reconocía la labor de 
gentes como Pedro Calahorra y 
José Luis González Uriol, a los que 
luego se unirían otros. También 
por aquel entonces, junto con J . \ 
Labordeta, forzamos la creación de 
Chicotén, un grupo que nos puso a 
nivel de lo que en todo el mundo se 
hacía sobre la evolución del folklo. 
re. 
— ¿ Y Labordeta? Son legendarias 
tus peleas con él, aunque me consta 
que os apreciáis mucho mutuamen-
te. 
—¿Peleas? ¿Te puedes creer que 
no me acuerdo por qué me enfade? 
Labordeta merecería un largo ar-
tículo aparte. 
—¿Esa es tu respuesta? 
—Hombre, déjalo estar, no me 
jodas. 
—Un día os voy a juntar a echar 
un buen pulso, como el de esa foto, 
—Cuando él quiera, encantado. 
—(Y pone esa cara de conejo 
inefable, y me dice que no mezcle 
en esto a su mujer, la bendita Lola 
Olalla, que precisamente es, hace 
muchos años, la «manager» de La-
bordeta). 
—Coño, es que todo el asunto de 
los cantautores en Aragón merece-
ría un estudio y un trabajo muy de-
tenido. Visto globalmente (me niego 
a opinar sobre cada uno) soy cons-
ciente de que en aquel momento, 
plantear programas comunes era 
muy difícil. Pero se perdió una bue-
na oportunidad de montar un bloque 
coherente a nivel discográfico, edi-
torial, etc. 
—(Repite, como una muletilla, 
la palabra coherente, la idea de tra-
bajar en serio, quizá como una crí-
tica a tanto amateurismo). Tienes 
fama de tener un carácter digamos 
difícil, de ser un cascarrabias, de 
que te dejan por imposible («las co-
sas de Plácido»...). 
—Bueno, reconozco que soy una 
persona «rarilla», ¿no? Pero esto ha 
sido también el recurso tópico de 
muchas gentes, instituciones, etc., 
siempre que he ido con planes, ^ 
iniciativas, etc. No te extrañe 
después de aquel montaje del Wf' 
cipal o lo de L a Salle, que habían 
despertado entusiasmo en mucb08 
de vosotros, se me llamara raro-
—(Este hombre ha ofrecido ic^ 
a medio mundo, muchas veces cô  
grandes éxitos que casi siemp1"6̂  
apuntaban otros —la afirmación 
mía—, otras con buenas palâ ra,s ' 
manera de negativa). Colabora 
gfímero en A N D A L A N , «Heraldo 
jg Aragón», «El Día», etc., ¿en 
realidad, eres un «culo de mal 
asiento»? 
_.No, no. Eso es otro tópico. Es 
qUe me surgían otras cosas, cosas 
¡aportantes, y no se puede estar en 
todo. 
_-Tú eres una persona muy cua-
lificada para hablar de Zaragoza y 
sU cultura en estos últimos diez 
años, por ejemplo. 
—Se podría empezar por la 
Asamblea de Cultura (que acabó 
siendo a medio plazo una buena ofi-
cina de colocación...). En las serias 
reuniones de Ja Asamblea se planifi-
caban muchas más cosas de las que 
parece y si muchas de aquellas con-
clusiones se han olvidado es porque 
la persona tiene muy mala memoria 
o no le ha interesado. 
—Y siempre pensábamos en ins-
tituciones democráticas, que al fin 
llegaron. 
—Mira: yo recuerdo que con 
muy poco tiempo de antelación, 
Gonzalo Borràs e Isabel Pérez nos 
convocaron a una serie de gentes a 
colaborar en las primeras Fiestas 
del Pilar con Ayuntamiento demo-
crático. Nacieron varias ideas. 
Gonzalo me metió en el «embolao» 
de una colaboración más o menos 
permanente, que acepté en princi-
pio, con la condición de supeditar 
los dos primeros años a que se rea-
lizaran todo tipo de actividades y de 
dinamización, siempre y cuando lue-
go se comenzara a pensar seriamen-
te en infraestructuras a medio y lar-
go plazo. Lo cierto es que durante 
esos dos años, y con un equipo en 
torno de Luis García Nieto, comen-
zaron a planificarse campañas muy 
majas y muchas actividades (Con-
ciertos para una noche de verano. 
Fiestas del Pilar, Ciclos de Intro-
ducción a la Música, Campañas de 
Primavera, Festivales, etc.). Pero 
yo entiendo que dejar todos estos 
tinglados permanentemente —y más 
si han salido bien— es lógico. Pero 
llegó un momento en que se olvida-
ron las infraestructuras y también 
IJie la primera misión de la anima-
ción cultural es la continua creativi-
dad dentro de sí. 
—Dilo más claro: que había que 
repeíirse y no sirves para eso. 
—Como muy bien sabe la gente 
Jiue me conoció en esa época, la pa-
abras que yo usaba continuamente, 
Ja lo has dicho, era «coherencia». 
unca entendí la dispersión de res-
P0nsabilidades culturales en varias 
concejalías o niveles, que sólo pro-
vocaba recelos y enfrentamientos. A 
lo mejor mi fijación era algo muy 
apresurado. Pero había que abordar 
seriamente y en más profundidad la 
problemática de la cultura, no pen-
sando tanto en actividades puntuales 
sino a medio y largo plazo, en un 
esquema claro de investigación, do-
cencia y difusión. 
— Y entonces aparece la D.G.A. 
— L a DGA podía haber sido el 
aglutinante, el ente que diera esa 
coherencia a la dispersión cultural. 
Era muy sencillo. No sé si tienen 
presupuestos o no, pero el mejor de-
bió haber sido la credibilidad. A 
partir de ahí se pudo abordar a fon-
do los temas, con mucha seriedad. 
Creo que todavía están a tiempo. Si 
no, la DGA habrá sido un rollo más 
en este reino de taifas. 
—Durante dos años te dedicaste 
nal, esas depresiones que tantos 
compartimos, incluso ese gran 
stress que te tuvo más de un mes 
alejado del trabajo. Hoy te encuen-
tro mucho más relajado. 
—Quizá por el yoga, que me 
ayudó mucho. Y por los fines de se-
mana en Caspe, en Chacón, donde 
me paso horas pescando. Y por se-
guir pariendo rollos... 
—Por ejemplo: ¿qué hay del 
proyecto de «Radio Universidad»? 
—Quizá es prematuro hablar de 
ello. Pero cinco horas de radio, 
como pensamos, hechas desde la 
Universidad, por universitarios, y 
enfocadas indirectamente como es-
cuela de medios de comunicación, 
me parece que puede ser lo más po-
sitivo para rejuvenecer un medio 
que creo está bastante deteriorado 
(el «boom» de la radio es mentira). 
Y para la Universidad, puede ser 
Plácido es una de las personas más cualificadas para hablar de Zaragoza y su cultura en 
estos últimos diez años. 
a la realización de un programa de 
la COPE para toda España. ¿Es 
cierto que te ofrecieron ir a Madrid 
para dirigir los musicales de la ca-
dena? 
—Sí. De todos modos, los del 
Maestrazgo no desertamos. En fin, 
es coña: aunque aquello fue una 
continua razón de depresión, me re-
sultó luego muy importante hacer el 
curso pasado el programa «Alrede-
dor del reloj» desde el Teatro del 
Mercado. Porque se palpaba diaria-
mente se taifísmo cultural de que te 
hablaba. Juntar a las tres o cuatro 
instituciones para hablar de cual-
quier tema (Conservatorio, bibliote-
cas, etc.) era difícil, desanimante. 
—Pero tú superas siempre, al f i -
uno de los mejores esfuerzos para 
incorporarse al resto de la sociedad. 
Experiencias de este tipo hay en 
todo el mundo: en España sería el 
primer programa así, como radio 
continuada y no programa suelto. 
—Así que la crítica de la cultura, 
mal... 
—Sí. Mal. Ya es bien triste que 
la única crítica a la política cultural 
de las instituciones es si programan 
o no programan rock. Y ahí hasta 
A N D A L A N debería entonar el 
«mea culpa». 
—Entonado queda, en la parte 
que pos corresponde. Y hasta el 
«Miserere». 




El caso de Aragón 
Los días 13, 14 y 15 de septiem-
bre ha tenido lugar en Madrid un 
encuentro sobre pueblos deshabita-
dos, al que han acudido gentes de 
toda España, un total de 1.500 con-
gresistas, desde investigadores en el 
tema (geógrafos, sociólogos, arqui-
tectos o especialistas en arquitectu-
ra, economistas, abogados, etc.) y 
nuevos colonos, hasta simples inte-
resados en el tema. El número de 
aragoneses que hemos acudido ha 
sido porcentualmente muy alto, 
debido a la incidencia de éste en 
nuestra comunidad. 
El interés del encuentro ha resi-
dido precisamente en unificar en un 
mismo espacio a investigadores que 
trabajan en el tema a nivel teórico 
y a los nuevos colonos que han 
optado por llevar las teorías a la 
práctica y que han solicitado del 
sistema que les «deje vivir en paz» 
y legalice una situación que de 
hecho existe. Pese a lo inquietante 
de la cuestión, solamente ha acudi-
do el Ministerio de Cultura, patro-
cinador del congreso, y de la 
D.G.A. algunos de sus miembros y 
su propio presidente, Santiago 
Marracó, que actuó como ponente. 
En cualquier caso, las ideas han 
quedado claras y bien expuestas, y 
ahora es labor de los organismos 
oficiales el recogerlas y actualizar 
la legislación. 
Desde una perspectiva geográfica 
se ha pasado de una economía de 
base agraria a otra industrial y ello 
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El número de pueblos deshabitados crece día a día. 
ha provocado una transmutación 
de esquemas que obligan a reajus-
tar el poblamiento. Actualmente, 
contamos con una base económica 
urbana industrial. 
Los despoblados son una reali-
dad histórica, siempre han existido, 
y ya en el siglo X I X había unos 
4.000 en toda España. El proceso 
de cambio se inicia en la segunda 
mitad del siglo X I X , pero en el 
siglo X X la base sigue siendo agrí-
cola, aunque comienzan ya los 
desajustes y el trasvase de la pobla-
ción agraria a otros sectores econó-
micos. La problemática se plantea 
en términos de política hidráulica, 
de repoblación forestal y usos agra-
rios y los reajustes producen la des-
población y los consecuentes pro-
blemas de desertización. Veintidós 
provincias tienen hoy menos pobla-
ción que en 1950 y de todo el con-
texto de la geografía nacional las 
provincias más desertizadas son 
Teruel, Guadalajara, Cuenca, León 
y Soria, mientras que las comuni-
dades con problemas más graves de 
este tipo son: Aragón, Castilla y 
León. 
Abierto el camino de la indus-
trialización, el modelo tradicional 
de sociedad rural se desintegra, 
pero el proceso se agudiza más aún 
en los núcleos pequeños, con el 
envejecimiento y el abandono de 
tierras. 
Se calcula que habrá en España 
unos 2.000 núcleos deshabitados, 
pero unos 3.000 más en proceso de 
despoblación; 3.500 cuentan con 
menos de 500 habitantes y es muy 
costoso dotar de servicios a este 2,2 
por ciento de la población españo-
la. 
A las causas económicas se unen 
las culturales; el desprecio de lo 
rural va implícito en el pensamien-
to marxista, Marx como obrero 
despreciaba a los campesinos, más 
tradicionales y con menos capaci-
dad de evolucionar, tal como recor-
dó Mario Gaviria. 
El éxodo podría también expli-
carse por el ansia de libertad de los 
jóvenes y la necesidad de escapar 
del férreo control social de la 
gerontocracia que rige en los pue-
blos y que prohibe la libertad 
sexual, como consecuencia de una 
férrea represión católica; por eso, 
una forma de revitalizar los pue-
blos sería experimentando con nue-
vós modos de vida y repoblarlos 
con comunas libertarias; también 
había que incentivar a las mujeres, 
como sucede en Australia en una 
especie de «repoblación vaginal» 
(Labordeta). 
La periferia ha sido expoliada 
por el espacio central, donde reside 
el poder y el capital que se ubican 
en las ciudades. En los pueblos 
quedan comunidades tensas en con-
diciones de vida más duras que las 
urbanas, debido a la lucha por el 
medio; hay que mejorar los modos 
de vida, hasta hace poco medieva-
les; la facilidad de los nuevos me-
dios de transporte quizás haga 
cambiar las cosas, de hecho, mu-
^os van retornando a süs raíces. 
La pobreza de medios, el aban-
¿ono y el aislamiento, han sido las 
causas principales de la despobla-
d o de los pueblos aragoneses, 
según Santiago Marracó, unidos a 
0tras como la exportación para la 
realización de obras hidráulicas 
para producción hidroeléctrica, 
otros pueblos han sido comprados 
completos para la realización de 
cotos o para explotación ganadera 
y turística. 
El caso específico de la provincia 
¿e Huesca fue estudiado en su 
ponencia por Enrique Grilló. 
La tarea principal a abordar es 
que no se abandonen los núcleos 
existentes, puesto que reocupar los 
abandonados ahora se plantea 
como una tarea secundaria. Habrá 
que buscar soluciones marginales a 
situaciones marginales y entre los 
problemas a resolver se encuentran: 
el acceso a la propiedad, el agua, la 
energía (investigar las alternativas: 
solar, etc.), los accesos, y facilitar 
el salario complementario; dotar a 
los usuarios de asistencia médica o 
de seguridad social; proporcionarles 
actividades como la artesanía o la 
realización de un tipo de turismo 
social que beneficie a la mayoría de 
la población. La reventa de casas 
para segunda residencia puede ser 
un mecanismo válido si no perjudi-
ca a la población autóctona, pero 
no se debe admitir la especulación 
y se debe potenciar la actuación de 
empresas de la zona. 
El cooperativismo se implanta 
con dificultad, pues los grupos que 
ocupan los territorios son bastante 
ácratas; esta solución, poco viable 
en la práctica en Aragón, suele 
aceptarse en otros lugares con rela-
tiva facilidad. 
Cabría aportar alguna de las 
propuestas de Mario Gaviria para 
todo el país como viable para nues-
tra comunidad y que beneficiaría a 
muchos objetores de conciencia: la 
exención del servicio militar para 
los jóvenes que rehabiten pueblos 
abandonados; por otra parte, algu-
nos subsidios de paro podrían ir a 
Parar a estas opciones experimenta-
os. En síntesis, tal como solicitó el 
Jjuipo de Aineto (Somontano de 
Huesca), que se facilite burocráti-
camente vivir en estos lugares, 
tarea que en parte concierne ahora 
a Ia D.G.A., aunque muchas de las 
trabas burocráticas dependen de la 
administración central. 
La mayoría de los buenos terre-
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Campo: ejemplo vivo de una política despobladora. 
nos están ya cultivados, pero aún 
queda buena tierra desconocida por 
cultivar; hay que evitar que las 
buenas tierras se concentren sólo 
en unas pocas manos y los que se 
han quedado en los pueblos han ido 
acaparando muchas y buenas tie-
rras; es necesario, pues, que los 
ayuntamientos conserven casas y 
tierras para quien las quiera habi-
tar y cultivar (en el Somontano es 
una práctica ya iniciada). 
En los pueblos pueden empren-
derse actividades económicas, como 
las factorías de calzado y tejidos de 
Canfranc, que ocasionalmente pue-
den tener una base en la artesanía 
antigua y los oficios populares 
(como la fábrica de tejidos de La 
Iglesuela del Cid o el telar de Sabi-
ñánigo). Muchos de estos oficios 
pueden aprenderse de quien aún los 
conoce y los practica, y, eliminados 
los perjuicios, puede divulgarse su 
enseñanza y la comercialización de 
sus productos a través de coopera-
tivas; éstas a su vez pueden llegar a 
ser rentables si se anulan las cargas 
de la Seguridad Social, problema 
que debe de resolver la Administra-
ción. 
El campo y la repoblación pue-
den ser soluciones alternativas a la 
droga y a la delincuencia; nuevas 
alternativas para nuevas formas de 
vida en el campo; pero, es preciso 
incentivar a la población para con-
seguir fijarla y en este sentido la 
D.G.A. ha instituido los servicios 
sociales o servicios de base, contan-
do con la labor de asistentes socia-
les, que obtienen la información 
necesaria para mejorar las condi-
ciones de vida, así como animado-
res culturales y deportivos, para 
paliar el fenómeno de aculturación, 
pues destruido el tejido social no 
ha sido sustituido por otra cosa y 
se hace necesario romper con los 
esquemas actuales de estas socieda-
des represivas. 
T)e entre las formas de vida 
alternativa, la forma grupal o 
comunal se vio representada con 
una relativa amplitud en el encuen-
tro, y, aunque las experiencias per-
sonales no pueden transferirse a 
otras personas más que a nivel teó-
rico, su testimonio resultó suma-
mente interesante; su mayor preo-
cupación consiste en no repetir las 
estructuras de la vida urbana tal 
como se dan ahora y no reproducir 
modelos que no funcionan; por el 
contrario, les interesa buscar otro 
tipo de comunicación distinta y un 
contacto corporal que rompa con el 
concepto neurótico de la «moral de 
piel»; reconocieron, sin embargo, 
que las relaciones personales no 
son la panacea en las comunas, 
pero, aunque existe la pareja, el 
trato cotidiano, a nivel humano, 
resulta enriquecedor si las formas 
de organizar la vida y los turnos de 
trabajo son coherentes y se respe-
tan; en la convivencia cotidiana se 
olvidan los «roles», la relación 
humana es continua y estimulante, 
aunque los problemas se multipli-
can en relación al número de per-
sonas. 
Uno de los problemas que plan-
tearon los miembros de estas 
comunidades es de la escasez de 
viviendas habitables, con el contra-
sentido de la existencia de numero-
sas casas deshabitadas en el medio 
rural; las construcciones se suponen 
abandonadas cuando no se paga 
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Habría que proteger todo el patrimonio rural. 
contribución durante un período de 
diez años y en el caso de los cam-
pos, treinta años, pasados los cua-
les el Estado puede incautar las 
propiedades y venderlas en pública 
subasta; estos períodos tan dilata-
dos son consecuencia de un tipo de 
legislación derivada del Derecho 
romano que protege la propiedad 
privada y a los propietarios, de los 
posibles ocupadores de viviendas, 
por eso las presiones hay que ejer-
cerlas frente al Estado y más si se 
tiene en cuenta de que en todo el 
país existen un millón de «alterna-
tivos»; la ocupación de viviendas 
podría surgir como un movimiento 
organizado en todo el país y dirigi-
do a través de una coordinadora. 
De este modo se podrían lograr 
cambios en la legislación siguiendo 
el modelo de Inglaterra, donde 
existe una ley sobre ocupación de 
viviendas; en otros países, como 
Dinamarca, pueden inscribirse 
casas a nombre de una comuna y 
en Copenague existen barrios ente-
ros ocupados por comunas (Cristia-
nía). 
Los problemas del hàbitat nos 
conducirían ya a los específicamen-
te arquitectónicos. Quedó muy cla-
ro que rehabilitar es mucho menos 
costoso que construir edificaciones 
de nueva planta y más si se recurre 
a la experiencia vital de la auto-
construcción y acogiéndose a los 
créditos de rehabili tación para 
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vivienda permanente (con intereses 
más o menos altos según los niveles 
de renta). Peridis abogó por actua-
lizar los lenguajes arquitectónicos, 
aunque adaptándolos a lo autócto-
no; es decir, eliminar los criterios 
fósiles «estilo Bellas Artes»; lo 
ideal sería realizar espacios confor-
tables a base de mantener todo lo 
que queda en pie, pero sin reiventar 
soluciones «populistas». 
Respecto a los conjuntos históri-
co-artísticos se habló de que Bellas 
Artes debería flexibilizar la adecua-
ción a las necesidades actuales, 
aunque se siguieran manteniendo 
las notas características de cada 
comarca y el aspecto de la cons-
trucción tradicional; si bien en este 
último punto equipos de arquitec-
tos apuntaron la necesidad de mo-
dernizar las tecnologías constructi-
vas y a la vez respetar y mantener 
el entorno de este paisaje artificiali-
zado; esto podría conseguirse si en 
los estudios de la carrera de arqui-
tectura se introdujesen las técnicas 
de la arquitectura rural; con las 
nuevas tecnologías, podrían lograr-
se texturas y calidades similares, 
favoreciendo la facilidad de cons-
trucción, la reducción de costos y 
la perdurabilidad, posición ésta 
opuesta a las posturas conservacio-
nistas y arqueologizantes. 
Hay que culturizar y revitalizar 
los pueblos, más que convertirlos 
en museos vivos, pero, por otra 
parte, hay que evitar que se sigan 
copiando los modelos urbanos 
pues se hace necesario mantener lo 
autóctono y sensibilizar a la pobla. 
ción en relación con la vivienda 
rural, tema que se desconoce an 
ivel teórico y práctico. Para esto 
harían falta soluciones de emergen, 
cía: quizás sería necesaria la exis-
tencia de un arquitecto comarcal 
que estuviera al tanto de que la 
construcción de edificaciones fuera 
adecuada al entorno y cuidase que 
las normas subsidiarias de cada 
núcleo recogieran las tipologías 
habituales. En Francia se ha vigila. 
do mucho más este aspecto y cada 
comarca mantiene todavía su pro-
pia fisonomía peculiar. Lo más ur-
gente es informar bien a las gentes 
que quieren mejorar sus casas y el 
desconocimiento es tal que se hace 
necesaria la impresión de folletos o 
libros, a un precio asequible, que 
divulguen los modos autóctonos de 
arquitectura y lleguen hasta los 
pueblos más pequeños, para que 
éstos sigan conservando su aspecto, 
pues es un fenómeno grave que se 
permita deshacer para luego tener 
que reconstruir; es necesario con-
servar las soluciones populares que 
han sido olvidadas incluso en toda 
la instrumentación legal que existe 
(Pedro Miguel Bernad). 
Se va a publicar una nueva legis-
lación de patrimonio y a través de 
ésta habría que proteger todo el 
patrimonio rural y no solamente a 
elementos puntuales, como a deter-
minadas tipologías. Es también 
necesario eliminar gastos supér-
fluos en restauraciones «de presti-
gio» y centrarse en la realización 
de obras que beneficien a la comu-
nidad rural. 
Estos han sido los aspectos que 
me han parecido más interesantes y 
significativos del encuentro sobre 
pueblos deshabitados, cuyas conclu-
siones serán editadas por el Minis-
terio de Cultura; es de esperar que 
los organismos competentes a los 
que afectan las cuestiones de que 
aquí se trataron las adopten como 
suyas; en general, la valoración 
global resultó muy positiva hecha 
la salvedad de la incomparecencia 
de muchos de dichos organismos y 
de lo incongruente que resultaba e' 
marco del encuentro: el palacio de 
exposiciones y congresos de 
Madrid, cuya iconografía se halla-
ba en la antípoda del tema a tratar. 
C A R M E N R A B A N O S FACI 
Plan Gral. de ordenación 
urbana de Zaragoza 
(El plazo de alegaciones finaliza el 20 de octubre) 
El Ayuntamiento de Zaragoza aprobó el pasado mes de mayo un amplio documento 
para adaptar el Plan General de Ordenación municipal. Dicho Plan tiene por objeto regular 
la actividad urbanística en todo el territorio del municipio y someterla a unos criterios rec-
tores que eviten desequilibrios o un crecimiento desordenado. El Plan General interesa a 
todos los ciudadanos porque en él se fijan numerosos detalles que han de cambiar el as-
pecto de la ciudad, desde la dotación de zonas verdes y centros culturales, hasta los cen-
tros deportivos y las características de las nuevas edificaciones. 
Ramón Sáinz de Varanda, alcalde de Zaragoza. 
Pueblo de Zaragoza 
Cuando en 1977 el pueblo españo l r ecuperó su soberan ía 
se preparaba para recuperar en 1979 —hace ahora justo 
cinco a ñ o s — el control político de nuestras ciudades. 
Quienes fueron elegidos por t i se pusieron en seguida a 
trabajar para terminar con el caos y la especu lac ión urbanís-
tica en nuestra ciudad. 
Los t écn icos municipales a tu servicio, siguiendo las 
directrices polít icas de quienes llevaste al Ayuntamiento en 
1979, y de nuevo en 1983, han trabajado de firme y con se-
riedad y eficacia, pensando sólo en tus intereses, y han redac-
tado el nuevo Plan General de Ordenac ión Urbana de Zara-
goza, el primero de la democracia. 
Este estudio, examinado y revisado cientos de horas por 
tus representantes en el Ayuntamiento, ha merecido la apro-
bación casi total de ellos. 
En él, puedes estar seguro, sólo se ha pensado en el 
interés público y, sobre todo, en el de los ciudadanos m á s 
necesitados y marginados, a c o m p a ñ a n d o el Plan de decisi-
vos e importantes estudios que aseguran la limpieza del 
medio ambiente, la calidad de vida y el equipamiento social 
y cultural necesario para un pueblo moderno. 
Pero con esa aprobación inicial sólo hemos dado el 
primer paso. Eres ahora tú quien debe decir, con tus ale-
gaciones o tus crít icas, las sugerencias e iniciativas que 
sean de tu voluntad. 
De esa forma, cuando se concluya el proceso, este 
Plan de Ordenac ión será el de todo un pueblo, un pueblo 
que trabaja, lucha y participa en defensa de sus derechos 
e intereses. 
En la espera de que las futuras generaciones encuen-
tren una ciudad mejor, colabora, participa y prepara con 
nosotros, tus representantes, el Plan de Ordenación que 
Zaragoza merece. 
Así lo espera tu 
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E l Plan General regula el uso del suelo, prevé las necesidades hasta el 
año 2.000 y programa inversiones por 78.000 millones 
Por una Zaragoza armoniosa, 
más humana, mejor dotada 
Durante m á s de cuatro 
a ñ o s se han empleado miles 
de jornadas de trabajo en la 
redacción del nuevo Plan Ge-
neral. Este trabajo ha sido 
necesario no sólo para ade-
cuar el Plan antiguo a la 
nueva «Ley sobre Régimen 
del Suelo y Ordenación Urba-
naa, publicada en 1976, sino 
también porque los supues-
tos en que se basaba el Plan 
General de 1968 y la aplica-
ción que del mismo se ha 
hecho no era satisfactoria. 
Por otra parte, el plazo 
medio de vida de un plan se 
cifra en 15 años , porque no 
es fácil efectuar previsiones 
fiables para un plazo mayor. 
Dicho plazo se ha cumplido 
ya y por eso se puso en mar-
cha el mecanismo para ela-
borar un nuevo Plan General 
de Ordenación Municipal pa-
ra la ciudad de Zaragoza. 
¿ Q u é es un Plan 
General? 
Un Plan General de Orde-
nación es un instrumento 
que utiliza el Ayuntamiento 
para poner un orden urbanís-
tico en todo el territorio del 
municipio. El Plan determina 
el uso que puede hacerse del 
suelo, d ó n d e se puede edifi-
car y en qué circunstancias, 
cuál será el volumen máx imo 
de edificación que se permi-
te, q u é porcentaje de la su-
perficie de nueva urbaniza-
ción habrá de ser cedida a la 
comunidad para ser destina-
da a zonas verdes o sistemas 
de uso general. 
En el Plan General se ha-
cen reservas de suelo para 
instalar servicios que necesi-
tará la ciudad. Un nuevo ce-
menterio, depuradoras de 
agua, un nuevo vertedero 
municipal, subestaciones de 
la red eléctrica, nuevas redes 
de comunicac ión carretera y 
ferroviaria, colectores, esta-
ciones de autobuses y de in-
tercambio entre el tráfico fe-
rroviario y el tráfico por ca-
rretera; en fin, todo tipo de 
instalaciones necesarias para 
el buen funcionamiento de la 
ciudad. 
¿ C ó m o opera el Plan 
General? 
El texto y los planos que 
a c o m p a ñ a n al plan determi-
nan que parte del t é rmino 
municipal de Zaragoza es 
considerada como suelo ur-
banizable. De ello depende 
q u é normas se apliquen a 
una zona determinada y q u é 
tipo de actividades se pue-
den instalar en dicha zona. 
será necesario para dichas 
obras, así como el origen de 
la cantidad presupuestada. 
El Plan General contiene 
t ambién , tal como manda la 
ley, medidas para la protec-
ción del medio ambiente, 
conservación de la naturaleza 
y defensa del paisaje, ele-
mentos naturales y conjuntos 
histórico art ís t icos. 
Todo esto se contiene en 
un total de 23 tomos de tex-
to y cinco v o l ú m e n e s de ma-
EI rápido crecimiento de la ciudad en los años 60 y 70 se efectuó 
sin una planificación urbanística. 
El Plan fija t a m b i é n por 
d ó n d e van los sistemas ge-
nerales de comunicac ión y de 
espacios libres y zonas ver-
des. Los principales objetivos 
del Plan son determinados 
con precisión. Se señala si 
tales objetivos se llevarán a 
la práctica en el primer cua-
trienio (1985-88) o en el se-
gundo (1989-92), así como 
el presupuesto que se calcula 
pas. Doce tomos son estu-
dios informativos y once es-
tán dedicados a normas ur-
banís t icas , á r e a s de interven-
ción y el estudio e c o n ó m i c o 
financiero. Finalmente, hay 
un tomo que detalla el pro-
grama de ac tuac ión del Plan 
General y señala los per íodos 
en que es tá previsto implan-
tar cada uno de los proyec-
tos. 
¿Cuánto dura un 
Plan? 
La vigencia del Plan Gene-
ral es ilimitada. Sin embargo, 
se suele limitar su horizonte 
de aplicabilidad a un período 
de quince años . Las previsio-
nes para un plazo superior 
ofrecen muchas dificultades 
por la imprecisión que conlle-
va determinar, cuá les serán 
las carac ter í s t icas de una ciu-
dad tras un per íodo tan pro-
longado. 
De todas las previsiones 
para ese per íodo de quince 
años , la mitad son detalladas 
y se les asigna presupuesto y 
período aproximado de reali-
zación. Para ello se elabora 
un Programa de Actuación 
dividido en dos etapas de 
cuatro años . 
Durante el per íodo de vida 
del Plan General se pueden 
efectuar modificaciones. Ta-
les modificaciones obedecen 
a alegaciones presentadas 
por el público durante el pe-
ríodo de información pública, 
son sugeridas por otros orga-
nismos o incorporadas por 
propia decisión de los técni-
cos municipales. 
Con la aprobac ión inicial 
del Plan General han entrado 
en vigor todas sus normas. A 
partir de ahora la ciudad va a 
crecer de una forma armóni-
ca, al tiempo que se regene-
ran las bolsas de anarquía 
urbaníst ica que quedan den-
tro de su casco urbano. 
Estas ocho páginas in-
formativas han sido ad-
quiridas por el Excelentí-
simo Ayuntamiento de 
Zaragoza y preparadas 
por el Gabinete de Prensa 
del mismo. Redacción y 
coordinación: Jesús Bue-
no. Diagramación: Geno-
veva Crespo. Reportaje 
gráfico: Juan Jarla. 
ANDALA IM no se 
identifica necesaria-
mente con el contenido 
de los artículos aquí re-
producidos. 
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E l corsé de las autopistas, la existencia de tres ríos, la vía férrea y las 
instalaciones militares dificultan la ordenación 
El Plan General ayudará a superar las 
deficiencias de la estructura urbana 
y la geografía de Zaragoza 
Los especialistas en urba-
nismo pueden decir muchas 
cosas sobre una ciudad tan 
sólo con echar un vistazo a 
un piano general de la mis-
ma. Al margen de la activi-
dad económica principal de 
la ciudad, su n ú m e r o de ha-
bitantes o el tipo de cons-
trucciones que contenga una 
ciudad se caracteriza funda-
mentalmente por la forma en 
que es tá estructurada. 
La estructura de la ciudad 
la componen su red de trans-
porte, sus sistemas de servi-
cios públicos, la distr ibución 
de agua, gas, electricidad; el 
conjunto de elementos de 
una ciudad que precisan sus 
habitantes: cementerio, ver-
tedero de basuras, depurado-
ras de agua, e t cé te ra , y los 
sistemas de servicios, que 
pueden ser públ icos o priva-
dos. 
Dicho sistema de servicios 
públicos es tá compuesto de 
todo tipo de instalaciones 
destinadas a satisfacer las 
necesidades culturales, aso-
ciativas, deportivas y recrea-
tivas de los habitantes. 
Iniciativa privada 
Todo este tipo de instala-
ciones dependen de modo 
casi exclusivo de la iniciativa 
pública. La razón es sencilla: 
incluso los m á s emprendedo-
res empresarios no piensan 
más allá del inmediato objeti-
vo de obtener un beneficio 
proporcionando un servicio a 
sus potenciales clientes. 
Con la única excepción de 
la educación, son muy pocas 
las iniciativas privadas en el 
terreno de los servicios públi-
cos. Por otra parte, incluso si 
hubiera iniciativa privada pa-
ra cierto tipo de obras, no ha 
habido hasta ahora en la ciu-
dad una planificación global 
que dejara espacios disponi-
bles dentro de la trama de la 
ciudad. 
La falta de espacios libres 
es en buena parte irremedia-
ble en algunas zonas de la 
ciudad, como Delicias, pero 
puede corregirse en casi to-
dos los d e m á s sitios. A ese 
respecto, el Plan General es-
tablece amplias reservas de 
suelo para cubrir las necesi-
dades previsibles de la ciu-
dad hasta finales de siglo. 
Tales reservas son tanto 
m á s necesarias si se tiene en 
cuenta que el desorbitado 
crecimiento de Zaragoza en 
las úl t imas d é c a d a s obliga 
ahora a un desdoblamiento 
de algunos servicios que si-
guen concentrados en un so-
lo punto. 
Tal es el caso del Cemen-
terio o la Estación de auto-
buses urbanos. Tal podría lle-
gar a ser el caso con los de-
pós i tos de agua. 
Otros sistemas de la es-
tructura urbana han quedado 
obsoletos por el paso del 
tiempo. Por la misma razón 
de func iona l i dad que es 
aconsejable desdoblar la con-
centración de algunos servi-
cios, resulta t ambién aconse-
jable concentrar otros, como 
la es tac ión de autobuses in-
terurbanos que se construirá 




A la hora de determinar 
cuál será la estructura de la 
ciudad, los planificadores 
municipales se encuentran 
muy atados de manos. De 
todos los elementos que con-
forman una ciudad, el m á s 
difícil de alterar es la estruc-
tura. 
En Zaragoza se perdió una 
oportunidad magnífica de es-
tructurar adecuadamente la 
zona urbana durante la época 
de rápido crecimiento. Ahora 
no se prevé que la población 
de la ciudad aumente al rit-
mo de los úl t imos 25 años , 
pero, sin embargo, se han 
calculado con detalle las con-
diciones que regirán una am-
pliación de la superficie urba-
na, al tiempo que se planean 
modificaciones en la actual 
estructura. 
La confluencia de tres ríos 
dentro del casco urbano de 
la ciudad, Ebro, Gállego y 
Huerva, el cruce de la vía fé-
rrea, el cinturón de autopis-
tas, la pés ima calidad de al-
gunos suelos circundantes al 
núcleo urbano de la ciudad y 
la necesidad de preservar a 
toda costa el escaso suelo 
rural que queda en el té rmi-
no municipal son condiciones 
que imponen severas limita-
ciones a la hora de modificar 
la actual estructura urbana. 
Zaragoza y su 
provincia 
Hay que tener en cuenta 
que el gran peso e c o n ó m i c o 
que la capital tiene sobre el 
conjunto provincial obliga a 
los planificadores municipales 
a tener en cuenta numerosos 
factores que escapan al á m -
bito territorial del municipio. 
La gran mayoría de los 
trabajadores de General Mo-
tors, por ejemplo, residen en 
el t é r m i n o de Zaragoza, 
mientras que millares de per-
sonas que trabajan en Zara-
goza residen fuera del térmi-
no municipal. Es obvio que 
este factor, como otros mu-
chos, obliga a que el Ayunta-
miento de la capital tenga 
que pensar en muchos m á s 
problemas que los suyos pro-
pios. En este campo lo m á s 
deseable es que exista una 
estrecha conexión entre la 
capital y los municipios cir-
cundantes para evitar disfun-
cionalidades que a d e m á s de 
hacer m á s incómoda la vida 
de los ciudadanos suponen 
un mal uso del dinero públi-
co. 
El Plan programa para un futuro próximo la construcción de cuatro 
nuevos puentes sobre el Ebro. ^ 
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¿ a s obras de abastecimiento y saneamiento suponen, con casi 19.000 millones 
de pesetas, las m á s importantes del Plan 
El Plan apuesta fuerte por el agua y saneamiento 
Las dificultades que entra-
ña la ejecución de proyectos, 
algunos de los cuales datan 
de 1962, debido a su gran 
coste, no han servido de ex-
cusa para aparcarlos, como 
hicieron otras administracio-
nes municipales. La opera-
ción es cara, pero Zaragoza, 
como otras grandes poblacio-
nes, la ha considerado priori-
taria y ha buscado las fórmu-
las de financiación. 
T o d a s l a s o b r a s s o n u r -
g e n t e s 
El rápido y desordenado cre-
cimiento de Zaragoza en los 
úl t imos veinte años , junto a 
los incumplimientos por parte 
de algunos promotores en 
sus compromisos de urbani-
zación y la desidia de las ad-
ministraciones municipales 
de exigir a los primeros que 
cumplieran, han dado como 
resultado que barrios enteros 
se construyeran sin el menor 
saneamiento o vertido, que 
no se previeran las necesi-
dades de abastecimiento en 
concordancia con el creci-
miento de la ciudad. 
La práct ica totalidad de 
las obras que vamos a plan-
tear tienen ca rác te r urgente, 
y si difiere el tiempo de eje-
cución de algunas de ellas es 
debido a la falta de capaci-
dad financiera municipal para 
abordar todas de forma si-
mul tánea . 
Por eso se han dividido en 
tres bloques y porque el gra-
do de definición de las obras 
incluidas es muy variable, 
existiendo desde unas con 
proyecto redactado y actuali-
zado, hasta otras en las que 
ú n i c a m e n t e se ha realizado 
un estudio de viabilidad y es-
t imación de costes. 
Dentro de los bloques a 
los que hemos hecho refe-
rencia, el primero, de ca rác -
ter urgente, incluye las obras 
para las que existe compro-
miso con el MOPU para su 
financiación conjunta. El se-
gundo agrupa a las que, no 
existiendo todavía compromi-
so de financiación, pero que 
se puede prever por Ley, que 
exista una colaboración esta-
tal del 50 % de la financia-
ción. Por últ imo, el tercer 
bloque incluye las que por su 
ejecución es de competencia 
exclusiva del Municipio. 
: 
Además de mejorar el abastecimiento de agua en la ciudad, aumen-
tando el volumen de captación, el Plan prevé la depuración de 
dicha agua antes de ser devuelta al Ebro. 
M e j o r a r e l 
a b a s t e c i m i e n t o 
El abastecimiento de agua 
en Zaragoza se realiza pri-
mordialmente a t ravés del 
Canal Imperial de Aragón, 
pues aunque se dispone de 
las estaciones elevadoras de 
agua en el Ebro, su utiliza-
ción se reduce al caso de 
corte de suministro del Ca-
nal. El consumo actual de 
agua para riegos de la zona 
de influencia del Canal, así 
como para el abastecimiento 
de Zaragoza, supone que se 
ha alcanzado la capacidad 
máxima de suministro. Para 
aumentar esta capacidad es-
tá planteada en estos mo-
mentos la posibilidad de pro-
ceder al revestimiento del 
Canal en toda su longitud, 
con lo aue, a d e m á s de la 
ampliación de la zona de rie-
go, se lograría aumentar la 
dotación para abastecimiento 
de la ciudad desde 4 metros 
cúbicos por segundo actuales 
a 6 metros cúb icos por se-
gundo, de modo que queda-
ría cubierto el crecimiento a 
corto y medio plazo para la 
ciudad. 
El inevitable aumento de 
consumos a largo plazo por 
encima de los niveles garan-
tizados por el Canal Imperial 
hace necesaria la b ú s q u e d a 
de nuevas fuentes de recur-
sos, ya que se considera que 
el agua del río Ebro no reúne 
las condiciones necesarias de 
calidad para una utilización 
humana permanente. 
Por ello, se contempla por 
parte de los t écn icos munici-
pales como la alternativa 
m á s factible la traída de 
aguas del río Aragón, par-
tiendo del embalse de Yesa, 
a t r avés del Canal de las 
Bardenas y de la acequia de 
Zuera hasta las proximidades 
de la ciudad (se trata de 
agua limpia del Pirineo). Esta 
alternativa conlleva la realiza-
ción de obras importantes en 
la cabecera (aumento de la 
capacidad de embalse me-
diante el recrecimiento de la 
presa), ya previstas, y supone 
detraer un volumen de agua 
para otros usos, fundamen-
talmente riegos, por lo que 
requiere la adopción de una 
política regional que fije en 
este sentido los objetivos 
prioritarios. 
S a n e a m i e n t o p a r a 
s a l i r d e l t e r c e r m u n d i s m o 
Por su parte, y siguiendo 
el criterio de unificar las 
obras de abastecimiento y 
saneamiento en un mismo 
programa, Zaragoza nacesita 
urgentemente salir del tercer-
mundismo en que es tá sumi-
da en materia de saneamien-
to. Si son importantes las 
previsiones y mejoras de 
abastecimiento, las de sanea-
miento son indiscutibles y de 
primera necesidad. Construir 
los colectores, ordenar el ver-
tido, garantizar que el agua 
que cogemos aguas arriba la 
d e v o l v e m o s aguas abajo 
cuando menos en las mismas 
condiciones que cuando las 
recibimos. Renovar las redes 
de distr ibución y evacuación; 
é s t e es el gran reto y la ine-
ludible tarea que el Plan Ge-
neral se ha propuesto como 
tarea prioritaria. 
L o q u e t e n d r á q u e 
p a g a r e l A y u n t a m i e n t o 
e n s o l i t a r i o 
Las obras que enumera-
mos a cont inuac ión las ten-
drá que abordar en su finan-
ciación el Ayuntamiento en 
soliario, ya que no se pueden 
acoger a la legislación de 
ayuda estatal. Son las si-
guientes: 
En A b a s t e c i m i e n t o : La 
renovación de redes de la 
ciudad, ya que tienen las ac-
tuales una edad muy avanza-
da y hay que ir renovándolas 
paulatinamente. Se ha hecho 
una valoración de 1.100 mi-
llones para este capítulo. Por 
otro lado, el acondiciona-
miento de los depós i to s de 
Casablanca, P igna te l l i y 
otros, y la inclusión de mejo-
ras t ecno lóg icas para lograr 
una mejor calidad de agua. 
En este concepto se han de 
invertir unos 975 millones. 
En el c a p í t u l o de Sa-
n e a m i e n t o , el Ayuntamiento 
debe rá abordar el desvío del 
colector de la Parcelación 
TURL, valorado en 55 millo-
nes, y lo mismo en el tramo 
final del de Balsas de Ebro 
Viejo, operac ión valorada en 
35 millones. Por último, la 
renovación de redes de al-
cantarillado es tá valorada en 
1.600 millones. En total, este 
tercer Bloque de financiación 
exclusivamente municipal su-
ma la cantidad de 3.765 mi-
llones. ¡ 
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Cuatro centros polideportivos de nueva ejecución 
El Plan destina 788.580 m2 de suelo para 
uso deportivo 
Como en el resto de los equipamientos, los públicos de uso deportivo eran, 
hasta hace bien pocos años, casi inexistentes. El programa del plan pretende, con la 
terminación de los pabellones ahora en ejecución y la acometida de otros 
nuevos, dejar equilibrada la demanda/oferta de suelo deportivo público y satisfacer un 
grave déficit histórico que en algunas zonas de la ciudad es alarmante. 
La e j e c u c i ó n de estas 
obras se realizará en el pri-
mer cuatrienio del plan. 
Durante el primer cuatrie-
nio t ambién es tá previsto f i -
nalizar el CDM La Granja. De 
nueva rea l izac ión para el 
mismo per íodo se prevé la 
ejecución de instalaciones 
deportivas en el Actur, sobre 
una superficie de 22 .500 
metros cuadrados y en las 
áreas de Universidad y La 
Bozada. 
Para el segundo cuatrienio 
queda la sexta de las actua-
ciones previstas, la construc-
ción de instalaciones deporti-
vas en la zona de Las Fuen-
tes-río Huerva, sobre una su-
perficie de 30 .000 metros 
cuadrados, que paliaría en 
buena medida el grave déficit 
histórico de esta zona de la 
ciudad. 
Con este conjunto de ac-
ciones de nivel el equipa-
miento deportivo quedar ía 
correctamente resuelto en 
Zaragoza, considerando que 
la escala de la ciudad permi-
te desplazamientos que cu-
bren amplias á r e a s en reduci-
do espacio de tiempo, tanto 
en transporte público como 
privado. 
Pistas de c o m p e t i c i ó n 
Las instalaciones de acu-
sado nivel de especial ización 
entran dentro de la tipología 
de «ámbito u r b a n o » , que 
muchas veces no se reducen 
a éste, sino que tienen alcan-
ce regional. Esta modalidad 
recoge las instalaciones para 
deporte de élite y alta com-
petición, por lo que se tiene 
en cuenta, a la hora de em-
plazarlas, las circunstancias 
que acarrearán su uso, tales 
como necesidad de grandes 
Marcamientos, vías anchas, 
etcétera. En el primer cua-
trienio se programan, dentro 
de este ámbi to , una piscina 
olímpica cubierta en el Actur 
y un estadio olímpico en el 
mismo sector, para el segun-
do per íodo de ejecución del 
plan. 
También se propone la 
cons t rucción de un pabellón 
polideportivo en el Polígono 
de Universidad, junto al Se-
minario, de gran aforo, con 
capacidad para ocho o diez 
mil personas, y las obras de 
ampliación del Velódromo, f i -
nalizando, asimismo, todas 
las obras complementarias 
necesarias. Un t o t a l de 
788 .580 metros cuadrados 
destina el Plan General para 
uso deportivo; en buena par-
te de ellos serán acometidas 
las obras correspondientes 
dentro del plazo de ocho 
a ñ o s que tiene como per íodo 
de ejecución. Entre los equi-
pamientos a realizar se en-
cuentran varios de ámbi to ur-
bano e incluso terr i tor ia l , 
otros de ámbi to medio y una 
tercera clasificación que en-
globa a los de uso local. 
Las obras de ámbi to local 
que tiene previstas el Plan, 
es to es, a q u é l l a s cuya 
proyección es tá encaminada 
a ofrecer servicios asistencia-
Ies unidos al uso deportivo, 
son las que se e jecutarán , 
durante el primer cuatrienio, 
en el g a s ó m e t r o y en Santa 
Isabel, sobre 2.068 y 17.000 
metros cuadrados respectiva-
mente. Estas actuaciones 
unen los espacios verdes con 
equipamientos deportivos y 
culturales. 
En cuanto a las instalacio-
nes deportivas de ámbi to 
medio, esto es, aqué l las que 
tienen mayor superficie que 
las anteriores, admiten el de-
porte de compet ic ión regla-
mentado en todos los casos, 
tienen gran variedad de acti-
vidades, deportivas y capaci-
Las reservas de suelo para instalaciones deportivas y de enseñanza 
hacen que los más jóvenes sean ios más favorecidos por el Plan 
General. 
dad de espectadores, el plan 
propone seis actuaciones 
concretas y realistas tratando 
de mejorar la si tuación de 
zonas carentes de este tipo 
de equipamientos o que los 
tienen en número escaso. 
Las seis actuaciones men-
cionadas se concretan en la 
const rucción de un polidepor-
tivo en el centro, que estaría 
ubicado junto al Hogar Pig-
natelli y la plaza de toros. Se 
realizaría en el segundo cua-
trienio con cargo a la Admi-
nistración central au tonómi -
ca. 
La segunda ac tuac ión de 
ámbi to medio será la acome-
tida de la segunda y última 
fase del Complejo Polidepor-
tivo Delicias; el proyecto del 
pabellón, correspondiente a 
la primera fase, ya ha sido 
aprobado, así como su con-
signación presupuestaria, es-
tando pendiente la adjudica-




La f inanc iac ión de las 
obras programadas se repar-
ten entre la Adminis t ración 
central-ente a u t o n ó m i c o . Di-
putación Provincial y Ayunta-
miento. 
Las instalaciones de ámbi -
to local corren a cargo del 
Ayuntamiento , suponiendo 
una inversión del 6,82 % de 
lo previsto para los dos cua-
trienios. Las de ámbi to medio 
se financian de manera igua-
litaria entre los tres organis-
mos y las de ámbi to urbano 
son a cuenta de la Adminis-
tración cen t ra l -au tonómica . 
El suelo se pone a disposi-
ción del organismo inversor 
por parte del Ayuntamiento. 
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S e construirán cinco nuevos puentes sobre el Ebro 
Los cinturones de Ronda regularán 
el tráfico de paso 
El equipo redactor del Plan General 
de Ordenación Municipal de Zaragoza, 
a la hora de abordar las soluciones para 
ordenar el tráfico que pasa por nuestra 
ciudad en dirección a otros lugares, ha 
tenido que respetar, en parte, la estruc-
tura de anillos y radios que proponía el 
plan de 1968 y la Red Arterial de 
1980. Se ha tratado de racionalizar 
aquellas propuestas que, en cierto mo-
do, eran desmesuradas y que ahora se 
intentan ordenar, ya que no se puede 
olvidar el importante nudo de comuni-
caciones que constituye nuestra ciudad 
y las obligaciones de enlace que tene-
mos con todos nuestros vecinos. Se 
trata, en suma, de que el tráfico exte-
rior afecte lo menos posible la vida ur-
bana, creando posibilidades de enlace 
de unas carreteras con otras, sin pasar 
por el centro de la ciudad. 
De este modo se intenta que las ca-
rreteras de acceso a la ciudad: Carrete-
ra de Madrid, Castel lón, Valencia, Lo-
groño, Barcelona, Huesca..., tengan una 
posibilidad de enlace entre sí, mediante 
lo que llamamos cinturones de ronda, 
que son vías rápidas que discurren ro-
deando a la ciudad, desviando el tráfico 
de t ráns i to fuera del centro urbano. 
La conexión de todas estas carrete-
ras entre sí se hará a t r avés de lo que 
el Plan denomina segundo y tercer cin-
turón. 
El tercer cinturón 
El tercer cinturón, m á s conocido co-
mo Ronda Sur, se ha mantenido por el 
Plan como Cinturón de Ronda. Nace en 
el enlace de la Autopista de Barcelona, 
a la altura de Santa Isabel; requiere un 
nuevo puente sobre el Ebro, entre el 
nuevo de Las Fuentes y el del Ferroca-
rril; cont inúa por la carretera de Caste-
llón, en las proximidades del Polígono 
Industrial de San Valero; cruza el Canal 
Imperial, a la altura de La Quinta Julie-
ta, para continuar por d e t r á s del ce-
menterio a enlazar con la carretera de 
Valencia, en los límites de nuestro tér-
mino municipal con el de Cuarte y, des-
de allí, pasando por Valdespartera, en-
contrarse con la carretera de Madrid, a 
unos dos ki lómetros del hotel y esta-
ción de servicio «El Cisne». Desde este 
punto se podría enlazar con la Autopis-
ta Ronda Norte, en su enlace con la ca-
rretera de Madrid. 
Este ambicioso proyecto es tá plan-
teado a largo plazo y no se ha progra-
mado dentro del documento económi -
co-financiero del Plan, ya que requiere 
cuantiosas inversiones que no podrían 
El tráfico urbano se concentrarà sobre tres 
grandes cinturones de circunvalación, 
aliviando el resto de la ciudad. 
ser abordadas en los próximos ocho 
años . Sin embargo, hay que decir que 
todas las decisiones en materia de via-
rios son resultado de diversas reuniones 
entre el equipo redactor del Plan y los 
organismos correspondientes (MOPU y 
D.G.A.), de modo que no son solucio-
nes aisladas y lo que hace el Plan es 
determinar las reservas de suelo para 
que las obras puedan ser ejecutadas sin 
problemas cuando exista una financia-
ción supramunicipal que lo permita. 
Aquí hará falta un gran esfuerzo de 
gest ión por parte del Gobierno munici-
pal para presionar en favor de la ejecu-
ción de las obras. 
El segundo cinturón 
El segundo cinturón nace en el enla-
ce de la Autopista Ronda-Norte, próxi-
mo a Mercazaragoza, hasta Alcalde 
Caballero, en las proximidades de la 
avenida de Cata luña ; sigue hacia el sur, 
cruzando el Ebro en las proximidades 
del Ferrocarril, discurriendo por detrás 
del Barrio de Las Fuentes, cruza la ca-
rretera de Castel lón, en las proximida-
des de la Facultad de Veterinaria y tras 
pasar al sur de los barrios de La Paz y 
Torrero por delante del Cementerio, ba-
ja por los Pinares de Venècia hasta la 
Glorieta de intersección de Isabel la Ca-
tólica con la Vía de Hispanidad, conti-
nuando por esta vía hasta el enlace con 
la Autopista Ronda Norte, en el enlace 
existente en la carretera de Logroño. 
Esta segunda posibilidad, en ausen-
cia de la Ronda Sur, conforma el trián-
gulo bás ico de circulación de la ciudad 
y servirá tanto para la conexión interur-
bana como en su función distribuidora 
y colectora del tráfico urbano. En gran 
parte de su recorrido tendrá carácter de 
límite de la ciudad, con las característi-
cas de autopista urbana y cruces a des-
nivel. 
Este segundo cinturón, incluido en el 
ca tá logo de obras interurbanas, tendrá 
una función mixta, de modo que enla-
zará con el primer cinturón urbano para 
hacer m á s fluido el tráfico del centro y 
facilitar los accesos entre las distintas 
zonas de la ciudad. 
Ronda Norte ferroviaria 
La política ferroviaria dentro del Plan 
General es tá t ambién determinada por 
la s i tuación es t ra tég ica de nuestra ciu-
dad y en las previsiones que RENFE 
tiene hechas respecto a las líneas que 
pasan por Zaragoza. En este sentido no 
se puede olvidar que RENFE sigue la 
política de potenciar sólo los itinerarios 
rentables. En nuestro caso se concretan 
en eL Bilbao-Barcelona y Madrid-Barce-
lona. Casetas como eje donde se pro-
ducen cruces ferroviarios, y es en estas 
líneas donde previsiblemente el Estado 
realizará obras con toda seguridad. 
A pesar de ello, el Plan no considera 
suficiente estos proyectos y apuesta de-
cididamente por la ejecución de la lla-
mada variante norte, que, aunque tiene 
un alto coste de ejecución, evitaría el 
paso de mercanc ía s , especialmente de 
las peligrosas, por el paso obligado que 
es actualmente el túnel ferroviario de la 
avenida de Goya, y que significa que a 
lo largo de tres ki lómetros de ciudad 
circulan bajo tierra toda clase de mef-
cancías , con el peligro potencial que 
supone esta s i tuación. También aquí 
hará falta un esfuerzo de gestión del 
Gobierno Municipal para negociar con 
la Comunidad A u t ó n o m a y el Estado 
Central esta cues t ión de vital importan-
cia para Zaragoza. 
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El centro histórico 
El Plan General establece soluciones para hacer 
la zona lo suficientemente atractiva y que los zaragozanos 
deseemos rehabilitarla 
El c a s c o h i s t ó r i c o 
La incoación de conjunto his-
tórico-artístico del Casco de Za-
ragoza del 29 de marzo de 1978 
— «B.O.E.» 26 de abril de 
1978— por el Ministerio de Cul-
tura supone una tutela que vin-
cula cualquier actuación que de 
hecho se produzca en su interior. 
La ordenación propuesta en el 
Plan ha partido de un respeto a 
la ciudad histórica y a sus valo-
res artísticos. Esto significa una 
concordancia de criterios que 
una vez aprobados por los orga-
nismos competentes han de sig-
nificar un objetivo común en las 
actuaciones que se produzcan en 
el Casco Histórico. 
O b j e t i v o s y c r i t e r i o s e n 
el C a s c o H i s t ó r i c o 
El Excmo. Ayuntamiento, en 
sesión plenària celebrada el 10 
de marzo de 1983, aprobó los 
siguientes objetivos para el 
Casco Histórico: 
I.0 Favorecer la rehabilitación 
del patrimonio inmobiliario para 
su uso residencial o de equipa-
miento colectivo. 
2. ° Impedir la desaparición de 
los usos institucionales existen-
tes o su sustitución por otros 
que no sean de equipo comuni-
tario. 
3. ° Frenar decididamente la 
implantación de aquellos usos 
terciarios, tales como edificios 
completos de comercio u ofici-
nas que acentúen la centralidad 
del centro histórico. 
4. ° Favorecer el transporte 
público, dificultando por el con-
trario el uso del automóvil priva-
do por no residentes. 
5. ° Evitar aquellas actuacio-
nes (apertura de vías grandes, 
aparcamientos públicos) que re-
fuercen la accesibilidad de usos 
no residenciales. 
6 ° Recuperación en lo posi-
ble de espacios, plazas y calles 
Para el peatón. 
7 o Instrumentación de políti-
cas de rehabilitación de vivien-
das, incentivando la reimplanta-
ción de población fija en las 
áreas más desvitalizadas. 
8.° Disminución de las exce-
das volumetrías a que da lugar 
el Planteamiento actual y que fo-
mentan la congestión, el aumen-
to del déficit de equipo, y la des-
acción del patrimonio edificado. 
9. ° Protección del patrimonio 
inmobiliario puntualmente y en 
conjunto en cuanto a su interés 
cultural y ambiental. 
10. ° Reequipamiento y mejo-
ra de las condiciones de habitali-
dad de las zonas socioeconómi-
cas más degradadas. 
Para la consecución de estos 
objetivos se consideran; 
A) Carácter central del 
área: El Centro ha alcanzado, 
respecto de la ciudad, un papel 
central excesivo. Son necesarias 
medidas de ponderación que no 
acaben de asfixiarlo. Para ello es 
necesario limitar los usos tercia-
rios (edificios comerciales y ofici-
nas) y el transporte privado, re-
gulando los aparcamientos, así 
como disminuyendo la edificabili-
dad actual. 
B) R e c u p e r a c i ó n de su 
función y de la memoria co-
lectiva mediante condiciones 
de conservación y recupera-
ción de edificios y ambientes 
urbanos. La imagen global del 
Centro Histórico se caracteriza 
por intervenciones recientes, ge-
neralmente agresivas y desvincu-
ladas, en profundo contraste con 
una trama homogénea y cohe-
rente. No se trata de la sustitu-
ción de un concepto de arquitec-
tura ciudadana por otro. Las in-
tervenciones son incoherentes 
entre sí, no responden a un nue-
vo modo de ver la ciudad, no 
configuran un nuevo espíritu, se 
limitan a producirse como hecho 
aislado en una ruptura con el lu-
gar en que se asientan que ni si-
quiera se plantea como proble-
ma. En definitiva, se manifiesta 
un intento de sustitución de la 
ciudad actual por una serie de 
edificaciones simplemente yuxta-
puestas. La baja calidad de los 
diseños agrava un problema 
cuyas raíces hay que buscarlas 
en el primer estadio de la cons-
trucción de edificios: en el de los 
objetivos que tratan de alcanzar. 
La ciudad anterior no es re-
chazable ni ha sido como tal re-
chazada. Problemas de actualiza-
ción n&cesaria, de propiedad o 
inquilinato no enmascaran una 
realidad evidente como es el de-
seo ciudadano de no perder am-
bientes con los que se siente 
El casco histórico es objeto de un tratamiento urbanístico especial 
por parte del Plan Genera!. 
identificado. Esta razón de acep-
tación y aprecio ciudadanos sería 
suficiente para servir de base al 
diseño del desarrollo futuro de 
Casco Histórico. Pero, además, 
razones de pragmatismo elemen-
tal de orden económico y social 
justifican la reglamentación de 
ese diseño en el sentido del 
mantenimiento máximo de la ar-
quitectura novecentista y anterior 
y de la adecuación de los nuevos 
edificios a la arquitectura pree-
xistente a una integración que 
no supone el dictado de una úni-
ca solución de diseño ni siquiera 
un absoluto mimetismo, sino la 
producción de respuestas a los 
ámbitos concretos que se cons-
truyen. Se parte del principio de 
la inconveniencia de sustituir 
edificios susceptibles de ser re-
habilitados y se proponen medi-
das para su recuperación, tratan-
do de promover el máximo apro-
vechamiento de los existentes y 
de contribuir a frenar el aumento 
de valor del suelo como determi-
nante de la forma en que la ciu-
dad se desarrolló. La normativa 
para la nueva edificación trata de 
conseguir que ésta se produzca 
como desarrollo coherente de lo 
existente. 
En algunos casos esta cohe-
rencia ha de llevar a diseños 
muy próximos a los edificios 
existentes (vacíos aislados dentro 
de un conjunto homogéneo cua-
lificado), en otros se pretende 
una lectura tranquila del ámbito 
urbano, rupturas formales violen-
tas. 
Se pretende mejorar las con-
diciones sociales mediante una 
política de revitalización de los 
barrios, dotándolos de los espa-
cios libres, plazas y parques, y 
equipamientos: centros escola-
res, sanitarios, deportivos y cul-
turales. 
En este orden se ha iniciado 
una política de rehabilitación en 
las viviendas mediante operacio-
nes piloto que sirven de pauta a 
la iniciativa privada. 
En síntesis, el Plan propone 
medidas de conservación del pa-
trimonio edificado y sus condi-
ciones estéticas introduciendo 
operaciones de rehabilitación, de 
urbanización y ordenaciones es-
peciales y medidas tendentes a 
mejorar las condiciones sociales 
del área, mediante actuaciones 
de revitalización, de fijación de la 
población residente y de mejora 
de la atracción residencial. 
ANDALAN 29 
E l Ayuntamiento aportará menos de la tercera parte de los fondos necesarios 
para el Plan General 
M ás del cuarenta por ciento de la financiación del 
Plan provendrá de fondos del Gobierno o la DGA 
Si se dividieran 78.000 millones de pesetas por los 600.000 habitantes que tiene Zaragoza resultaría que 
cada familia, promedio de cuatro personas, tendría que pagar algo más de medio millón de pesetas. Pero el he-
cho es que ese desembolso hay que hacerlo en ocho años y la mayor parte no ha de salir de las arcas munici-
pales, sino de las arcas del Estado y de las obras que el Plan obliga a hacer a los que promuevan urbanizacio-
nes. En definitiva, la cifra de 78.000 millones de pesetas resulta manejable. 
Es evidente que el contri-
buyente vecino de Zaragoza, 
al contemplar estas cifras, se 
sienta abrumado pensando 
que va a ser él quien tenga 
que pagar la totalidad de las 
obras contempladas y que 
por tanto los impuestos van 
a aumentar considerablemen-
te. Realmente esto no es así, 
como se puede demostrar. 
A efectos de explicar có-
mo se financia, esto es, 
quién paga, c u á n t o y c u á n d o , 
consideremos inicialmente 
sólo tres agentes financieros: 
el Estado y la Diputación Ge-
neral de Aragón por una par-
te, el Ayuntamiento por otra 
y los vecinos y empresas por 
otra. 
El Estado y la DGA van a 
colaborar en esta financia-
ción con 33 .970 millones a 
lo largo de los ocho a ñ o s de 
programac ión del plan, esto 
es 43 pesetas de cada 100 
que se necesitan. Por su par-
te el Ayuntamien to va a 
construir con 29 y los veci-
nos y empresas con 28. 
Pero maticemos m á s estos 
extremos, ya que el contri-
buyente se p regunta rá que la 
Administración ingresa sus 
recursos de los que saca a 
los vecinos a t ravés de im-
puestos y que, por tanto, son 
é s t o s al fin y al cabo quienes 
tienen que cargar con la to-
talidad de la inversión del 
plan. 
Debemos decir que esta 
considerac ión es solamente 
cierta a medias, como vamos 
a explicar: 
Las aportaciones del Esta-
do y la Diputación General 
de Aragón no tienen por qué 
tener contrapartidas para los 
vecinos que supongan au-
mento de la presión fiscal ac-
tual, ya que es, fundamental-
mente, el destino de lo que 
recaudan por impuesto sobre 
la renta y el resto de impues-
tos estatales. 
Aportación municipal 
Respecto a la apor tac ión 
municipal, es evidente, y así 
se ha manifestado en repeti-
das ocasiones, que el Ayun-
tamiento tiene intención de 
solicitar un esfuerzo tributario 
adicional al contribuyente za-
ragozano, justificado en base 
a la financiación del Plan de 
Infraestructura Hidráulica y 
Sanitaria, que recaerá funda-
mentalmente sobre las tasas 
que actualmente cobra a los 
usuarios por agua y vertido. 
Se demuestra en los docu-
mentos que se exponen a in-
formación pública que con un 
aumen to medio real del 
2,44 % del esfuerzo fiscal de 
los zaragozanos, el Ayunta-
miento va a poder aportar 
esos 22 .000 millones de pe-
setas que el plan necesita 
para salir adelante. 
Aportaciones privadas 
Quedan las aportaciones 
de agentes privados al plan, 
esto es, las que vecinos y 
empresas debe rán pagar para 
que el plan sea ejecutable; 
en el cuadro se expone es-
q u e m á t i c a m e n t e el origen de 
la financiación privada y el 
destino de la misma. 
En dicho cuadro puede 
apreciarse que gran parte de 
la financiación privada pro-
viene de empresas dedicadas 
al suministro de bienes y ser-
vicios relacionados con el de-
sarrollo urbanís t ico de la ciu-
dad; ni entre las c o m p a ñ í a s 
distribuidoras de electricidad 
y gas, a efecto de suministrar 
al suelo que pasa a ser urba-
no, y de consolidar sus servi-
cios sobre las viviendas exis-
tentes, deben invertir casi 
13.000 millones de pesetas. 
Por otra parte, la Sociedad 
Municipal de la Vivienda va a 
invertir directamente 5.745 
millones, que serán pagados 
por los adquirentes de las v i -
viendas construidas. 
Ocurre lo propio con la 
Iglesia, a la que la construc-
ción de parroquias le va a 
costar unos 965 millones. 
Algunos vecinos especial-
mente afectados por obras 
de u r b a n i z a c i ó n , d e b e r á n 
contribuir, al igual que han 
hecho todos cuando se han 
pavimentado sus calles, con 
una proporción del beneficio 
especial que eso les supon-
ga, a t ravés de unas contri-
buciones especiales munici-
pales. Si bien se trata de una 
financiación municipal, se ex-
plica en este apartado por un 
carác te r finalista estrictamen-
te privado. Los promotores 
de suelo urbanizado d e b e r á n 
compensar al Ayuntamiento 
con una serie de cesiones 
obligatorias que recoge la 
Ley de Suelo, lo que supon-
drá aproximadamente unos 
626 millones de pesetas. 
Concluyendo, no es la to-
talidad de esos 21 .898 millo-
nes de pesetas de financia-
ción priváda los que tienen 
que aportar los vecinos en su 
totalidad, sino una cantidad 
mucho m á s p e q u e ñ a y sola-
mente aquellos que obtengan 
algún beneficio especial deri-
vado de la urbanización. 
Respecto a c u á n d o se de-
be pagar lo que el plan nece-
sita, sólo cabe afirmar que al 
mismo tiempo que se vayan 
desarrollando las inversiones 
que se programen, esto es, a 
lo largo de los ocho años 
que dura la p rogramación del 
plan. 
Efectos del pian: 
Aparte de la consecuc ión de 
los objetivos que figuran en 
los documentos expuestos, 
como son los de dotar a la 
ciudad de las infraestructuras 
y equipamientos que necesi-
ta, corregir los procesos de 
urbanización ilegal, garantizar 
un nivel aceptable de servi-
cios, e t cé te ra , puede hablarse 
de otra serie de objetivos y 
efectos del plan que inciden 
sobre la distribución de la 
renta y el empleo. 
Efectivamente, la financia-
ción que los vecinos deben 
aportar al conjunto de obras 
que se contemplan es alta-
mente progresiva, de tal mo-
do que no se va a pedir el 
dinero a todos por igual, sino 
en función de la capacidad 
de renta que cada uno tenga; 
estas aportaciones, basadas 
sobre todo en impuestos di-
rectos, tienen unos importan-
tes efectos sobre la distribu-
ción de la renta. 
Por otra parte el hecho de 
programarse 78 millones 
destinados fundamentalmen-
te al sector de construcción, 
supone una dinamización 
considerable del empleo, es-
t i m á n d o s e que pueden crear-
se entre 16.000 y 19.000 
puestos de trabajo de forma 
directa o inducida durante los 
ocho a ñ o s de duración del 
plan. 
Agentes financieros privados v su participación en el Pian 
Agente financiero Millones de ptas.Objeto de la financiación 
Eléctricas reunidas de Zaragoza cía distribuidora de gas 
Sociedad municipal de la vivienda y propietarios que 
adquieran viviendas rehabilitadas o construidas . . . . 
Iglesia 
Vecinos especialmente afectados por la construcción de 
redes viarias y urbanización de calles 
12.979 Redes eléctricas y abastecimiento de gas y electricidad. 
5.745 
965 
Promotores de viviendas por las cesiones que obliga 
el art. 84 de la Ley del Suelo 
TOTAL 
Construcción y adquisición de viviendas. 
Construcción de parroquias y equipamientos reli 
Contribuciones especiales por los beneficios derivados 
para algunos vecinos por urbanización de calles. 
Consecución de espacios libres. 
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Sexo y confesonario 
Creen encontrar en la distinción entre 
alma y cuerpo el camino hacia la conso-
ladora idea de la inmortalidad. Pero les 
duele la conciencia del cuerpo, y sufren 
esa cárcel que aprisiona su espíritu. Lo 
sienten como imperfección, carga humi-
llante. Ansiosamente esperan el día en 
el que el cuerpo se les pudra para ser 
así, entonces, más semejantes al dios 
que les castiga a su actual existencia. 
Pero tienen, para ello, que superar la 
prueba: mantener, durante toda la vida 
aquí en la tierra, la guerra contra su 
propio cuerpo. 
Odian el cuerpo, pues en él advierten 
la más grave acechanza. El demonio y 
el mundo, al fin y al cabo, no son ellos; 
pero sí su cuerpo. Su enemigo. Y se ob-
sesionan en esa huida imposible de sí 
mismos, con la idea del peligro constan-
te en que se encuentran: allí donde se 
miran ven el estigma de la tentación. Se 
asustan. Han de hacer algo para supe-
rar el horror que les inspira la visión de 
esa puerta, siempre abierta, del infier-
no. 
Nada más radical que renunciar al 
cuerpo. Y juran renunciar al libre ejer-
cicio de su sexualidad. Pues el sexo re-
presenta, para ellos, la esencia misma 
de la corporeidad, y sus placeres la evi-
dencia más infamante y degradante de 
la limitación de la persona humana. El 
sexo es la carne, la enemiga del alma. 
Pretenden que la represión sexual li-
berará las almas. Pero saben que mode-
'a la totalidad de la persona, que signi-
fica el logro de la obediencia a la nor-
ma establecida. Saben que las normas 
represivas son las que prestan cohesión 
a una estructura social. En consecuen-
cia, asumen la cruzada de la persecu-
ción del sexo como una misión doble-
mente rentable: por ella se domina en la 
tierra y se consigue el cielo. 
Los ministros de la Iglesia Católica 
han empleado, durante siglos, cuantos 
medios tuvieron a su alcance para impo-
ner su forma de entender el sexo. Me-
dios, tuvieron muchos, y aún los tienen. 
Y es evidente que su empeño ha tenido 
éxito: gran parte de la humanidad par-
ticipa de su fobia hacia el cuerpo. Tu-
vieron el latín —lengua del poder y len-
gua santificada— para instalar la culpa 
en todas las conciencias. Y tuvieron, y 
tienen, el confesionario. (Por no nom-
brar más medios). 
No bastaba con culpabilizar el cuer-
po. Había que obligar a confesar —al 
menos, una vez al año— las faltas co-
metidas contra esa ley suya que manda 
que no haya sexo sin procreación, e in-
cluso en ella el mínimo imprescindible. 
La confesión interiorizará la represión, 
transformará al sujeto en autorrepresor 
y en autodenunciante. Funcionará como 
un método preciso de domesticación. A 
solas con su cuerpo, el pecador se an-
gustiará a sí mismo, y necesitará la voz 
que, paradójicamente, le reafirme en su 
papel de censor. 
El confesor empleará las armas de 
una lógica formal implacable y de la su-
tileza de una insaciable sospecha. Se 
expandirá la red de consecuencias que 
implica cualquier acto: la casuística es 
inmensa. Cogido en esa red, lo impor-
tante es que al reo no se le ocurra pre-
guntarse el porqué de la premisa princi-
pal: sexo es pecado. Se le liberará del 
peso de su pecado, pero nunca del peso 
de su propio cuerpo. 
La secular persecución del sexo por 
la Iglesia Católica tiene en la confesión 
su plataforma operativa de mayor efica-
cia. Es imposible que renuncie a ella. Si 
no existieran los confesonarios, tendrían 
que inventarlos. 
Pero sí existen. El texto que a conti-
nuación presentamos da cuenta de su 
uso. Es uno, entre miles, de los que se 
han escrito para instruir al confesor en 
su tarea de sistematizar la información 
que el pecador le entrega. Fragmentos, 
nada más; como botón de muestra. Tie-
ne la gracia, acaso, del lenguaje em-
pleado, y el interés añadido de poder 
observar, en un manual de confesor de 
hace tres siglos, la perfección de la téc-
nica dedicada al examen del «sexto 
mandamiento». 
Les tiembla el pulso. Dicen que les 
tiembla el puslo cuando escriben del se-
xo. Dicen que no querrían, que sufren si 
han de hacerlo. Pero tienen el deber, el 
sagrado deber, de escribir sobre el sexo. 
Porque el sexo es la carne, el enemigo 
del alma. El pecado. 
J A V I E R D E L G A D O 
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CAPITVLO PRIMERO 
De la Polución 
P I -w-^w Padre, aqui avrà de tener vn poco de paciencia, y oir mis maldades; porque he 
sido el pecador mas derramado, de 
quantos han nacido de mugeres. 
2. C. Hijo, desahogúese, y no 
se aflija, que yo le oyrè con todo 
gusto, y le trataré con afabilidad, 
sin elpantarme de cosa, que V.m. 
me pueda dezir, porque soy hom-
bre como V.m. y conozco la suma 
fragilidad de estos vasos de barro, 
y en mi vida me han espantado pe-
cados. Aliéntese, y diga todo quan-
to quesiere, no dexe cosa por te-
mor, ni velo; porque si el doliente 
no declara al Medico su enferme-
dad, no puede darle salud; y si 
V.m. no manifieita todas las llagas 
de su conciencia, tampoco yo podré 
curarle: y solo vna culpa grave, que 
V.m. oculte con malicia, le ha de 
dar la muerte. 
3. P. Padre me acuso, que sien-
do muchacho, me junte con otro de 
mi edad, que me ensenó à tener 
polución, y yo he hecho muchos 
pecados después acá de este gene-
ro. 
C. Y en aquella edad sabia V.m. 
que era pecado la polución, ò le 
ocurrió que esso era malo? 
Pregunta, que deve hazerse à los 
de poca edad, y gente rustica, porque 
muchos ignoran, que sino es con 
muger, no pecan en effa materia. Y 
yo he encontrado à muchos, q igno-
ravan ser pecado la polución. 
P. No Padre. 
C. Y no se le ofreció el confessar-
lo? 
Por esta pregunta se puede inferir à 
posteriori, si acaso huvo en rales personas 
alguna malicia; pues si lo confiessan, sin 
que nadie les aya dicho que era pecado, 
es argumento de que ya conciben alguna 
fealdad, y deformidad en hazer ejsas tor-
pezas. 
P. A mi no me passó por el pen-
samiento el confellarlo haita que oi 
dezir que era pecado. 
4. C. Y qué tanto tiempo vivió 
V.m. con essa ignorancia? 
P. Padre, vnos quatro años. 
C. Y en esse tiempo, quantas ve-
zes cometió essa fealdad? 
P. Padre, seria dos vezes à la se-
mana, vna con otra. 
C. Esse es pecado contra naturà; 
verdad es, que en V.m. no fue pe-
cado por causa de la ignorancia, 
aunque este pecado esté prohibido 
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por ley matural, en sentencia co-
mún de los Modernos, que admite, 
que puede aver ignornancia inven-
cible en las cosas prohibidas por 
Derecho natural. Véase el Caspen-
se rom. 1. tract. de peccatis, disp. 5 
sed. 1. num. 19. 
5. Y después que V.m. conoció 
que esso era pecado, lo ha hecho 
otras vezes? 
P. Si padre, muchissimas. 
C. Quantas avràn fido? 
P. Padre, no tiene numero. 
C. Quanto tiempo le ha durado 
à V.m. essa costumbre? 
P. Padre, hassta que me casé. 
C. Y de qué edad caso V.m.? 
P. Padre, de veinte y quatro a-
ños. 
C. Y quando cayó en la quenta 
de que esso era pecado, que edad 
tendría? 
P. Padre, no me podré acordar. 
C. Quando V.m. se juntó con 
aquel muchacho, que le enseñó es-
se vicio, quantos años tendría poco 
mas, o menos? 
P. Padre, téndria vnos doze años 
à mi parecer. 
C. Con que si V.m. quatro años 
passó sin conocer que esso era pe-
cado, y casó de veinte y quatro 
años, después que V.m. tuvo esse 
conocimiento hasta que casó, pas-
saron ocho años. Pues quádo apré-
dió este vicio tenia doze, quatro 
años vivió con ignorancia, que son 
hasta los diez y seis años, desde 
diez y seis hasta veinte y quatro và 
ocho a ñ o s . 
P. Si Padre, assi es. 
6. C. Y con qué freqüència so-
lia V.m. hazer esto, después que 
conoció que era pecado? quantas 
vezes seria à la semana, o al dia, 
vn dia con otro? 
P. Padre no podré acordarme, 
porque à vezes en toda vna semana 
no lo hazla ninguna vez; otras se-
manas muchas vezes. 
C. Pues basta que V.m. se acuse 
de aver tenido essa costumbre por 
espacio de essos ochos años. Assi lo 
enseñan comunmente los DD. con 
Navarro, Víctor, Cayetano, citados 
por Villalobos en la Suma, to. 1. 
tract. 9. dific. 33. n. 5. Cano, y Soto, 
citados por Diana, p. 3. tract. 4. re-
sol. 89. Lo qual es general, y común 
principio, que en qualquiera mate-
ria, en que el penitente no puede 
dezir con individualidad el numero 
de sus culpas, basta se acuse de la 
costumbre, y del tiempo que la tu-
vo. 
7. Aora dígame, quando V.m. 
tenia essas poluciones, se acordava 
de algunas mugeres? 
P. Si Padre. 
C. Y deseava por entonces tener 
accesso con alguna dellas? 
Porque si tenia esse deseo, de-
niás de la malicia contra naturam, 
que incluye la polución, cometió 
V.m. otra disstinta en especie por 
esse deseo, según las circunstancias 
del objeto que deseava; si era de 
muger casada, adulterio; si parien-
ta, incesto; porque es doctrina cier-
ta y, común, que el deseo eficáz fe 
viste de la misma malicia que el 
objeto, à quem ira. 
P. Padre, à mi me parece, que si 
entonces tuviera presente alguna 
muger, y à pecaria con ella. 
C. Y defeava V.m. entonces ac-
tualméte el pecar con ella? Porque 
no consiste el pecado en contingen-
tes condicionados de lo que seria, 
si yo me viera en esta ocasión, ò la 
otra; porque el mas timorado teme 
de su fragilidad, que puesto en la 
ocasión, caería, y no por esso peca. 
Lo mismo digo de V.m. que no 
porque le parezca, que si tuviera 
allí entonces alguna muger, pecaría 
con ella, se ha de juzgar que con-
traxo y à la malicia en el deseo. 
Para ello es necessario que enton-
ces desee pecar con la tal muger. 
P. Pues Padre, yo no tenia este 
deseo. 
8. C. Y solo se acordava V.m. 
de essos objetos de mugeres, para 
mas deleytarse en la polución? 
P. Si Padre. 
C. Pues essas poluciones no se 
distinguen en especie, por causa de 
tener V.m. el pensamiento deley-
tansoe en la variedad de objetos de 
diversas mugeres, sino que todas 
eran de vna mesma especie. Basseo 
verb. Luxxuria, n. 18. Diana part. 7. 
tract. 72. resol. 15. Cayetano, Bon 
acina. Azor, y otros, que cita, y si-
gue Murcia tom. I . disq. lib. 2. disp. 
3, resol. 4. n. 3. Y es la razón, por-
que la recordación de essos objetos 
(quando no ay deseo eficáz) solo 
sirve de medio, para mayori nten-
sion del deleyte; atquilqs medios, 
que solo sirven para mas intensión 
del delyte, no causan especifica dis-
tinción, sino que solo agravan den-
tro de la misma especie: luego es-
sas poluciones no se distinguían en 
especie por razón de los objetos. 
CAPITVLO V I 
De la simple fornicación, costumbre de 
pecar y ocasión próxima 
32 -w-^ PADRE acusóme, que 
y J después de la vltima 
JL • confesión he pecado 
tres vezes con vna muger publica. 
C. Y juzgava V.m. que el llegar 
a muger publica, era pecado mor-
tal? Preguntólo porque mucha gen-
te vulgar no sabe hazer distinción 
ente sèr permitida vna cosa à ser l i -
cita, por vèr, que en muchos Luga-
res, por evitar mayores daños, se 
permiten casas publicas (o Santo 
Dios, que à anto ha llegado lam 
alicia, y licencia humana!) juzgan, 
que es licito el llegar à semejantes 
mugeres. Y es necessario que el 
Confessor les advierta que essa per-
misión no dà licencia, para que na-
die peque. 
P. Padre, yo ya conocí, que era 
pecado mortal. 
C. Claro, es que lo era. Y sabia 
V.m. de que estado seria la muger? 
P. Padre, dezian que era casada, 
pero yo no lo sabia de cierto. 
C. Si fuera soltera ella, y V.m. 
soltero, era culpa de simple forni-
cación; pero teniendo V.m. essa 
noticia, llegó yà à dudar de si era 
casada, ó no; y afsi por no aver sa-
lido de essa duda, hizo pecado de 
adulterio. Porque obrar con duda 
en qualquier materia, es pecado 
mortal, de la misma especie que si 
obrara có conocimièto perfecto; as-
si como el jurar en duda, de si vna 
cosa es verdad, ó mentira, tiene 
malicia de perfecto, porq se pone à 
peligro de jurar falso: Luego lo 
mismo es en este caso. 
33. Y dixo V.m. à alguno, co--
mo estava alli essa muger publica? 
P. Si Padre, à dos amigos, los 
quales fueron conmigo, y pecaron. 
C. Y essos hóbres eran solteros? 
P. Si Padre. 
C. Y eran parientes de V. m.? 
P. Padre, ellos dos eran primos 
hermanos. 
C. Pues el segundo de essos dos 
que llegó à essa muger, cometió pe-
cado de incesto. Porque en la copu-
la con el primero, contraxo afini-
dad la muger con el segundo; pues 
estavan en el segundo grado de có-
sanguinidad los dos primos, y has-
ta el segundo grado se contrae afi-
nidad por la copula ilícita. De los 
quales pecados de ambos fue V.m. 
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la causa, por averies dado noticia 
de que essa muger estava dispuesta 
;para pecar; y essa ruina que V.m. 
les ocasiono, es escándalo general; 
que respecto del ynsugeto, se redu-
ce à especie de simple fornicació; y 
respecto del segundo, a especie de 
incesto; según lo que dixe en el 
trad. 5. cap. 7. 
34. Aora digame, esse pecado 
que V.m. ha confesado, es de rein-
cidencia: 
P. Si Padre, en otras confessiones 
yà he reincidido en él. 
C. Y quanto tiempo haze que 
V.m. tiene essas reincidencias? 
P. Padre, yà tengo confssados to-
dos los pecados. 
C. No importa, porque para que 
yo haga juyzio del estado de su al-
ma de V.m. me importa saber la 
calidad de sus llagas, si están, ò no 
càceradas, y envejecidas, para apli-
car la medicina conveniente. 
Quando el penitente se* acusare 
de aver pecado en este mandamien-
to, deve el Confessor preguntarle, si 
es pecado de reincidencia, y costú-
bre, para hazer juyzio, si està ca-
paz de la absolución, según el De-
creto de Inocencio X I . en la Propo-
sición 60. de que hablaré después 
en el Tratado 10. sobre estap ropo-
sicion, num. 204. & feq. 
35. P. Padre, también me acuso, 
que con vna muger libre he tenido 
algunos accessos. 
C. Y vive V.m. en vna casa mis-
ma con ella? También esta pregun-
ta es preciso hazer siempre, que e' 
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penitente se acuse de aver faltado 
contra este precepto, para hazer 
juyzio, si està en ocasión próxima, 
y si deve negársele la absolución, 
segum el mismo Decreto de Ino-
cencio en la Proposición 61., 62. y 
63. de que también hablaré después 
en el Tratado X , à, n. 225, en que 
explicare estas, y las otras Proposi-
ciones condenadas por el mismo 
Sumo Pontífice Inocencio. 
P. Si Padre, en la misma casa vi-
vimos los dos. 
C. Quanto tiépo haze que V.m. 
tiene mal trato con essa muger? 
P. Padre, yà he confessado, lo 
que con ella he pecado hasta esta 
confession. 
C. No importa esso, es preciso 
que yo sepa, si V.m. vive en oca-
sión próxima, para aplicarle el re-
medio oportuno; y para esso he 
menester saber el tiempo que haze 
que V.m. trata con essa persona. 
P. Pues hará dos años, con poca 
diferencia, que yo tengo essa con-
versación. 
C. Con què freqüència ha caído 
V.m. en la culpa con la tal perso-
na? 
P. Padre desde la vltima confe-
sión, avràn sido à la semana qua-
tro, ò cinco vezes, vna semana cò 
otra. 
C. Y en las còfessiones passadas? 
P. Ya he confessado lo de antes. 
C. Yà le he dicho, que esso no 
importa; porque para juzgar si es 
próxima la ocasión, necessito de sa-
'̂ er la freqüència de culpas passa-
das, y presentes, para vér si ay al-;, 
guna enmienda, ò esperança delia. 
P. En las cófessiones passadas he 
pecado con la misma frequécia que 
en la prefente, poco mas, o poco 
menos. 
C. Y V.m. avrà estado casi siem-
pre con la voluntad expuesta à pe-
car siempre que tuviesse ocasión? \ 
P. Algunas vezes, y en particular 
quando tratava de confessarme, yá 
hazia proposito firme de no pecar; 
pero es tal mi flaqueza, que en vié-
dola, no parece me podia còtener. 
C. No le han dicho los Confesso-
res, q sacasse de casa à essa mu-, 
ger? 
P. Si Padre. 
C. Quantas vezes se lo han di-
cho? 
P. Tres, ò quatro vezes. 
C. COmo no la ha sacado? 
P. Padre, sírveme de criada, me, 
ha de hazer grande falta, no halla-
ré quien me assista tan bien. « 
C. Essa es ocasión próxima, y es 
voluntaria; pues essos pretextos, 
que V.m. alega, no son bastantes 
para poder V.m. quedarse en tanto 
peligro de su alma, como diré en la, 
2. part. de la pract. trat. 12. cap. 1-
num. 11 y num. 14. & feq. y en el 
tract. 17. num. 265. & feq. en la ex-
plicación de la Proposición 41. con-
denada por Alexandro V I I , donde 
de proposito toco este caso; y se 
puede ver alli la forma, modo, y 
tiempo, en que por este genero de 
ocasión próxima se ha de negar la 
absolución. 
CAPITVLO I I I 
Del Adulterio 
P. 11 -^-^ PADRE acusóme, que estuve tres años aman-cebado. 
C. Y con què perso-
na? 
P. Con muger casa-
da. 
C. Y V.m. entonces que estado 
tenia? 
P. También era casado. 
C. Y era essa persona parienta 
de V.m. ò de su muger? 
P. No Padre. 
C. Pues los pecados que V.m. hi-
zo eran adúlteros; y en la sentencia 
común, siempre que V.m. llegava à 
essa muger, cometia dos adulterios 
en numero distintos. El vno, por el 
agravio, è injusticia, que hazia à su 
propia muger; y el otro, por la in-
justicia que hazia al marido de la 
amiga. Moya in Select. tom. 1. tract. 
3. disp. 2. quest. 4. art. 4. n. 77. Lo 
contrario han de sentir forçosamen-
te, los que dizè, que en vn numero 
acto no puede aver dos malicias so-
lo numero distintas, Cayetano, 
Layman, Sierra, Filucio, y otros, 
que cita Diana part, 3, tract. 4. resol. 
164. Leandro del Sacram. tom. 7. 
tract. 5 de poenir. disp. 8. SS. 3. quet. 
20. 21. y 22. y en el tom. 4. de cens. 
tract. 1. disp. 3. q. 42. y otros mu-
chos. Y es la razó, porque los con-
cretos accidentales se multiplican, 
según là multiplicidad de los suge-
tos, y no de las formas, como ense-
ña la filosofia; el pecado es vn con-
creto accidental, cuyo sugeto es el 
acto, y cuya forma es la malicia; 
luego en vn acto numero, no podrà 
aver dos pecados numero distintos. 
12. Ahora digame V.m., essa 
persona quedó alguna vez preñada 
de V.m. 
P. No Padre. 
C. E hizo V.m. alguna diligen-
cia, para que no lo quedasse? 
P. Padre si, arrojava el semen 
extra vas. 
C. Y essa circunstancia le pare-
cía à V.m. distinto pecado. 
P. Si Padre. 
C. Claro està, que era pecado 
distinto contra naturam. No se le ol-
vide al Confessor el preguntar essa cir-
cunstancia de si quedo preñada, assi para 
la restitución de los daños, de que habla-
ré luego, como porque muchissimos por 
esse temor seminan extra vas (máxime 
quando pecan con mugeras libres) y con 
essa pregunta se saca en limpio essa nue-
va circunstancia de la polución. 
13. Y digame, demás de los ac-
tos, tuvo V.m. con essa persona 
obiculos, y tactos impúdicos. 
P. Si Padre, siempre que tenia 
accesso con ella. '. 
C. No pregunto de essos, por-
que los tactos, y ósculos ante, & 
post copulam, fon concomitantes à 
ella, y no añaden distinto pecado; 
como enseña Azor p. 1. lib. 4. in f i -
ne. En riquez en /«Suma, lib. 5. cap. 
5. nu. 5. Navarro cap. 6. num. 7. y 
otros. Solo pregunto, si en ocasio-
nes distintas de los actos tuvo V.m. 
essos tactos, y ósculos? 
Si Padre, muchas vezces. 
C. Y entonces deseava V.m. el 
acceso . 
P. Si Padre, y por no aver opor-
tunidad, no llegava à ello. 
C. Pues yà en su deseo cometia 
V.m. el adulterio. 
14. Y en essos tactos tenia 
V.m. polución? 
P. Si Padre, las mas vezes. 
C. Y quantas vezes seria con po-
lución, y quantas sin ella? 
P. Padre en essos tres años mu-
chas, y yo no me podré acordar. 
C. Y podrà acordarse quantos 
actos tendría con la tal persona? 
P. Padre, cierto que no es posi-
ble. 
C. — Pues basta que se acuse de 
aver estado en esse mal estado tres 
años, y de aver tenido todos essos 
actos, y poluciones, según lo que 
dixe arriba, cap. 1. num. 6. 
15. Y digame V.m. estando à 
solas solia acordarse de las torpe-
zas que cometia con essa muger? 
P. Si Padre, muchas vezes. 
C. Y era con polución? 
P. Padre, algunas vezes. 
C. Y entonces tenia V.m. deseo 
de pecar realmente con ella? 
P. No Padre. 
C. Pues essas declaraciones no 
contraían malicia de adulterio en 
sentir de Vázquez in part. 1. 2.-tom. 
2. disp. 112. cap. 2. Sairo in clavi re-
gia, lib. 9. cap. 7. num. 10. Bonsacina 
de matrim. quest. 4. punt. 8. num. 19. 
Lefio lib. 4 de inst. cap. 2. dub. 15. y 
otros muchos, que hazen diferencia 
entre el deseo y la delectación; que 
el deseo, como fe ordena à la obra, 
contrae toda lam alicia del objeto, 
y circnstancias; pero la delectación, 
como consiste solo en la especula-
ción, y no dize respecto a la execu-
cion, no contrae la malicia del ob-
jeto, y circunstancias, sino del obje-
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to solo. Y asi el que se deleitó de 
pesona casada, parienta, o donce-
lla, en sentir de essos Autores, no 
tiene que explicar las circunstan-
cias de essas personas, sino dezir, 
acusóme que he tenido tantas de-
lectaciones morosas, pensando en 
mugeres, sin explicar el estado de 
ellas. Lo contrario practican co-
munmente los Timoratos, y hazen 
bien. 
16. Pero en V.m. por otra cir-
cunstancia tendrán essas delecta-
ciones la malicia de adulterio, que 
es por ser V.m. casado: y la delec-
tación, aunque demos no contraiga 
la malicia del objeto, si empero la 
de la persona que la tiene, porque 
no puede desnudarse la persona de 
la circunstancia de que està vesti-
da. Aunque veo que algunos DD. 
que callado el nombre cita, y no si-
gue Basseo, verb. Delect. núm. 15. 
S S. AJV autem, dizen, que el casado 
que se deleyta en muger agena, no 
comete adulterio en essta delecta-
ción, ni haze injusticia à su muger; 
porque dizen que solo se obliga por 
el matrimonio à no mezclar su car-
ne con muger agena, pero no à 
abstenerse de las delectaciones: la 
qual sentencia, aun que la reprue-
ba Diana part. 3. tract. 6. miscel. re-
sol. 3. después la admite por proba-
ble part. 9. tract. 6. resol.4. lo 
mismo siente Gaspar Hurtado, que 
cita, y no reprueba Murcia tom. 7. 
disq. lib. 2 disp. 3. resol. 3. num. 6. 
Aunque yo no assentiria à essta 
doctrina, por ser inseparable essa 
circunstancia de la persona. 
17. Y digame V.m. quádo vsa-
va con su propia muger del matri-
monio, solia acordarse de la otra? 
P. Si Padre, muchas vezes. 
C. Y tenia entonces deseo de pe-
car con ella, ó solo servia essa re-
cordación para delytarse mas? 
P. Solo para la delectación tenia 
esse pensamiento. 
C. Si entonces deseara pecar', se-
ria pecado de adulterio essa recor-
dación; pero sistiendo en mera có-
placencia, aunque pecava V.m. 
gravemente en deleytarse en muger 
agena; pero no cometerla adulterio 
por causa de esse objeto, según la 
opinión que he acabado de referir. 
Este es el modo, y preguntas con 
que se ha de examinar à las perso-
nas, que mucho han vivido en mal 
estado; y siempre que no pudieren 
dezir en limpio el numero de sus 
pecados, basta que se acusen de la 
costumbre; y los que han percado 
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con vanas personas, que se acusen 
por lo menos en genral (si no pue-
den saber el numero fixo) de las 
circunstancias, que mudan de espe-
cie; v. g. si pecaron con parientas, 
casadas, concellas, & c. 
18. Y digame mas, por vivir 
con esse divertimiento, folia V.m. 
faltar de casa à las noches, ó apar-
tar cama de su muger? 
P. Si Padre, las mas noches dor-
mia fuera. 
C. Pues essa circunstancia conte-
nia otro pecado de injusticia, por 
no hazer vida maridable con su 
muger, y poner esse óbice para pa-
garle el debito. 
19. P. Padre ocusome, que con 
otra mugger casada he tenido en 
diversas ocasiones hasta veinte ac-
cessos. 
C. Y presume V.m. que aya que-
dado embarazade de V.m.? 
P. Padre en dos ocasiones he te-
nido trato con esta persona; en la 
primera, à los nueves meses, que 
yo traté con ella, parió. 
C. Y essa persona dormia, y co-
habitava entonces con su marido? 
P. Si Padre. 
C. Y ha tenido antes hijos de su 
propio marido? 
P. Si Padre. 
C. Pues viene à quedar en duda, 
de si esse hijo fue de V.m. ó de su 
marido; a y algun fundamento pa-
ra creer, seria de V.m. por aver na-
cido a los nueve meses que V.m. 
trató con ella; también ay funda-
mento para creer, seria de su mari-
do, pues con él tratava, y dormia 
essa muger. Y en caso de duda, se 
ha de juzgar, que el hijo es legiti-
mo. Lefio, Navarro, y Soto, que ci-
ta, y sigue Layman Lib. 3. sec. 5. tr. 
3. p. 3. cap. 74. n. 13. SS Sed quid, 
Villalobos en la Summa, part. 2. ir. 
11. dific. 34. num. 5. y otros. 
20. P. Padre, en la otra oca-
sión, que traté con essa persona, yà 
sé cierto que concibió y parió de 
mi, porque su marido estava ausen-
te, y me consta que con ninguno 
otro le juntó la tal muger. 
C. Para proceder en la resolu-
ción deste caso con acierto, se ha 
de suponer como cosa assentada, q 
los padres estan obligados a dar 
alimentos à los hijos; la madre està 
obligada à criar el hijo hasta los 
tres años, y el padre de tres años 
adeláte, hasta q el hijo con su in-
dustria, y trabajo pueda alimentar-
se. Assi lo difine el Derecho lib. 3. 
tit. 19. part. 4. 
También supongo como cosa as-
sentada, que la madre no està obli-
gada có desdoro, è ignominia suya 
à dezir a su hijo, que es ilegitimo. 
Ni tampoco el hijo està obligado 
à creer à su madre, que le dize ser 
ilegitimo, aunque se lo diga debaxo 
juraméto, ni aunque sea en el arti-
culo de la muerte, menos que le 
conven 
hijo no pueda negarlo. Azor 3. p. 
libr. 3. cap. 7. quest. 5. Suarez tom. 5. 
de cens. disp. 50. sec. 4. Véase Diana, 
p. 11. ttact. 2 resol. 33. y tract. 6 rejal. 
55. Murcia tom. 2. disq. l i . 4. disp. 
10. resol. 5. num. 6. 
PARTE X I 
Del debito conjugal, y de su abuso 
124 - r ^ PADRE acusóme, que va-
i - J rias vezes he llegado a mi 
X. • muger, non fervato modo 
com muni copulandi. 
C. Et fuit per vas naturale, vel per 
vas praepofterum? 
P. Per vas naturale. 
C. Non est peccatum mortale accederé 
ad faeminà non fervato ordine communi 
copulandi; dummodo talis mutario non 
fiat cum penculo pollutionis extra vas 
naturale, nece copula habeatur fodomitice 
in vase praepostero. Vade resolves sequen-
tes casus cum Sánchez /• 9. de matrim. 
disp. 21 y 22. & c. 
125. Accessus viro succubo, & 
foemina accubante, criam fine cau-
sa, non est nisi peccatum veniale, 
dú nó cit periculum esstusionis fe-
minis extra vas debitú. Ñeque ex 
mortale accederé ad toeminam tem-
pere menitrui, ñeque quando mu-
ller est grávida, si nó est per iculú 
aborsus. 
Refricare membrum in superficie 
vasis praeposteri vxorini, animo con 
faunandi copulam in vase naturali, 
licet Navarrus, apud Sánchez ubi 
supr. disp. 77. num. 4. excufet à mor-
tali; mini eius sententia non arri-
det, quia tale vas non ordinatur à 
natura ad copulam debitam, fed ad 
sodomiticiam; ergo cum ista fit cul-
pa morcalis, erit etiam eius inchoa 
tio in vase sodomitico. 
126. Tactus, & oscula, etiam 
impúdica, licent coniugibus ad i r r i -
tandam naturam ad copulam; dum 
caveant periculum pollutionis. L i -
cent praeterea fine mortaliculpa (fi-
xale desit periculum) etiam fine in-
tentione copulae, delectationis cau-
sa tantum, Silvestre, Filiucio, apud 
Dianam part. 3. tract. 4. rejol. 225. 
Sánchez lib. 9 de matrim. disp. 46. n. 
43. Quia cui licet, quod est magis, 
licet vtique quod est minus; coniu-
gibus licet copula: Ergo, & tactu, 
qui funt quid minusilla. Periculum 
pollutionis vero nullo modo in eis 
cohonetari potest. 
127. Non est peccatum mortale, 
quando coniuges de vtriusque con-
fensu coeptam copulam abrum-
punt, ne proles multiplicetur, pa-
rentibus indigentibus, dan no adsit, 
D. Antoninus, & alij apud Diauans' 
ubs sup. refol. 227. Imò; & Layman 
excusar à veniali in hoc casu, in 
Theologia Morali, lib. 3. fect. 4. num. 
19 & Sánchez lib. 9 desp. 19. num. 3. 
Quia zunc nulla fie iniura Sacra-
mento, cum hoc cedar iuri fuo ne 
multiplicarlo prolis obster eius bo-
ne educationi, quae prae inopia pa-
rentum fieri nequit; ñeque fit in iu-
ria coniugi, quia suppono id ex 
vtroque consensa fieri. 
128. Quanvis absolutè nullas 
coniugum tencatur petere debitús 
aliquando tamen potest ex accidenti, 
ad id esse obligatus; cum nimirum 
in altero coniuge probabiliter prae-
videt periculum incontinentie; que 
quidem petitio commodius dicetur 
redditio, se vsolurio necessita si cla-
máti, & implicitè perenti. Minimè 
peccar vir, qui dum ad vxorem, ac-
1 
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cederé conatur, ex feltinacio ne, vel 
potenciori natura femen extra vas 
praeter intentionem fundit; ñeque 
item peccar fenex, qui cum habeat 
probabilem spem feminandi intra 
vas, debitum ab vxore exigit, etiam 
fi fortè cótingat femen propter las-
situdinem virium quandoque, aut 
(aepè extra vas effundi; vti docet 
Diana part. 11. tract. 8. refol. 36. & 
in tom. Coordinatis, tom. 2. tract. G.jre-
sol. 186. 
Postquam vir feminavit intra vas, 
no tenetur foemine feminatio nem 
expectaré, in sententia afleréte se-
men foemineun ad generationem no 
este neceflarium: at fi vxor prius fe-
minavit, tenetur vir feminate, nec 
potest tune à confumatione copulae 
abstinere, nisi tortè data opera ad 
feminandum, non posser feminare; 
nam aliàs ageret contrafinem gene-
rationis; ficut videri potest in Lean-
dro à Sacram. part. 2. tract. 9. disp. 
25. q. 40. & q. 42. 
129. Actus coniugalis, qui debi-
té exercitus bonus, & meritorius 
est, potest ex pluribus viciari: pri-
mo, es fine operantis, si solum de-
lectationis causa illum exérceat; f i-
cut i constat ex Propòsit. 9. dánata 
à SS. Papa Innocentio X I . Qua 
aflerebatur omni peccato (etiam ve-
niali) carère copulam habitam ob 
folam delectationem. Finís, quo ha-
ber i debet, vt ab omni culpa fit im-
munis, est ob bonum prolis, vel ad 
fedandam concupiscientiam five in 
fe, five in altero coniuge, ni pericu-
lum incontinentiae fubeant; y el a d 
tuendam fanicatem, si aliud me-
dium ad id non supperat: Vide 
Sancium lib. 9 de matnm. disp. 9 & 
10. Vitiatur etiam coniugalis actus 
propter circunstantiam loci, quo 
exerceretur; vt si habeatur coram 
alijs, vel in Ec clefia abique necissi-
tate; in quibus cafibus est culpa 
lethalis. Sánchez ibid. disp. 15. num. 
1. & 8. Additque num. 3. méri-
to, tactus aliàs coningibus permis-
sos culpam esse mortalem, si co-
ram alijs excreeantur; moneoque 
Conseslarios, vt máxima pondera-
tione coniugatis suadeant; quod ca-
veant ab huiusmodi impudicitijs 
coram silijs, domesticis, & alijs: 
tum propter scandalú: tum etiam 
propter Christjanam modestiam, ne 
c a d a p t i n d e t e s t a b i l e m 
haereticorum Zurreligionorum erro-
rem, qui perversè quidem trade-
bant erubescendum non esse ex re-
bus, quae à natura insuna: Gertè 
primi humani generis parentes con-
fuerunt folia fiens, & fecer unt fibi peri-
zoniata. Genes. 3. Quia de sua turpi 
nunditate verecundabantur. 
130. Ex circunstantia temporis 
potest etiam reprehensibilis esse co-
pula coniugalis; vt si fíat tempore 
praegnationis vxoris cum periculo 
aborlus, five ante, five pust anima-
tum foetum. Non est vero illicita 
diebus ieiunij, nec Regationum, 
nec Feí t is , licet convenientius 
valde decens fit ijs temporibus ab 
tinere. Palaus part. 5. disp. 3. de 
sponsalib. punct. 4. SS. 4. num. 5. Die-
bus náque ad orationem, & morti-
ficationem ordinatis, quis non cre-
da t decentius esse ab oblectamen-
tis, & delitijs, quávis licitis, abho-
rrere? Etsi culpa mortalis non sit 
copulam coniugalem habere, five 
ante, five post susceptam Sacram 
Encharistiam, vt tradit Sánchez 
supra disp. 13. num. 3. At omni no 
sundendum coniugatis, vt eo die se 
continuát. vt ille Pañis Angelicus, 
& adeo Venerabile Sacramentam, 
quod Angelí videntes horreícunt; 
mente pura, animo caito, & corde 
niveo sumatur, & recondatur; ne 
fortè Sacratus Sponfus, qui pascitur 
ínterlilia candorís. horreat anímam 
minus puram & (anctam. Potest 
etiam culpabilís reddí actus coniu-
git ob damnum saluti inde ímmi-
nes; quod quidem fi fuerit grave, 
erit mortale, veníale vero, si leve: 
lege Leand. à Sacram. ubi sup. 
quast. 19. & seq. 
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La p u b l i c a c i ó n de es tas ga leradas e s t á pa t roc inada por e l 
D e p a r t a m e n t o de C u l t u r a de la D i p u t a c i ó n Genera l de A r a g ó n 
Con Torquemada vivíamos mejor... 
Lo que pudo ser, no es y, quizás, sea 
• 
Parodiando a una revista humo-
rística del país, podríamos decir 
aquello de «sólo hay un titular, pe-
ro teníamos más», como «¡Viva la 
democracia!», «con el clero hemos 
topado», «Teledeum, primer aborto 
de los antiabortistas». Estos, y po-
siblemente otros muchos que se les 
ocurrirán sobre la marcha podrían 
ser buenos encabezamientos para 
comentar la «presentación» de Te-
ledeum en Zaragoza. 
Por lo visto, hay que ir a Hues-
ca, lugar famoso por su progresis-
mo (?!), para poder ver según qué 
teatro. (Tal y como hicieron algu-
nos profetas que ya intuyeron lo 
que hoy pasa. 
La suspensión.. . ¡perdón!, el 
aplazamiento, de Teledeum nos da 
pie a hacer algunas reflexiones: 
El Ayuntamiento de Zaragoza, 
al parecer, se avergüenza de un es-
pectáculo financiado y promovido 
por el Ministerio de Cultura: un es-
pectáculo que, si bien es apto pre-
sentar y representar a España en 
Nueva York, en un alarde de mo-
dernidad por parte del C D N , de 
Puertas adentro, se considera im-
«Teledeum», primer aborto de los antiabortistas. 
procedente para la casta y pura Za-
ragoza (al menos lo podrían haber 
hecho en la Base Americana y en 
inglés...). Suenan, de esta forma, 
graciosos los comentarios del New 
York Times del 20.8.84 refiriéndo-
se al estreno en su ciudad: 
«...el hecho de que Teledeum se 
represente en España, donde la 
Iglesia tiene tanta influencia, y des-
pués venga aquí, a N . Y . bajo aus-
picios oficiales habla favorablemen-
te de la madurez del público de 
ambos países» (!!) «...lo que obra 
dice es que no hay nada sagrado, ni 
siquiera los sacramentos de la Igle-
sia, bajo el ojo inquisidor de la Cá-
mara de Televisión...». Quizás el 
público sí que sea maduro y quien 
de verdad sea inquisidor sea el o 
los responsables de este hecho, para 
quienes es más sagrada la buena 
imagen respecto al claro que la l i -
bertad de expresión. 
Una vez más se repite la histo-
ria, y obras de Joglars han tenido 
como fruto la polémica y como 
consecuencia suspensiones y proble-
mas legales. No hay más que re-
cordar: Olympic Man Movement 
criticaba el auge del fascismo en 
nuevas formas de expresión. Opera-
ció Ubú (montaje de Albert Boade-
lla con el Teatre Lliure) satirizaba 
y ridiculizaba a Jordi Pujol. Estos 
dos montajes, a pesar de ser polé-
micos, por lo visto ata aban a po-
deres no tan «de facto» como se 
hace aquí, en Teledeum, o como se 
hizo en su día en «La Torna». Por 
lo visto, Iglesia y Ejército aún si-
guen siendo instituciones lo sufi-
cientemente fuertes como para sus-
pender una obra de teatro o para 
encarcelar a los actores. 
El hecho de que un gobierno 
conservador como el de la Genera-
litat de Catalunya programe 62 re-
presentaciones de Teledeum en 
Barcelona (a las cuales asistieron 
más de 40.000 espectadores) y ésta 
sea aplazada en Zaragoza, dice 
bastante poco respecto a la toleran-
cia de los responsables de este 
Ayuntamiento, cuyo paso siguiente, 
en esta escalada de involucionismo, 
habría de ser limpiar las calles de 
la ciudad de todos los indeseables, 
peludos, hippies y drogadictos du-
rante la estancia de Juan Pablo I I , 
a fin de que, a los ojos del globo, 
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El «Teledeum unidoctrinal» del día 10 costará a los zaragozanos más de 80 millones de 
pesetas. 
como las túnicas de los actores de Zaragoza aparezca como una urbe 
modelo, ejemplo y reserva moral 
del mundo civilizado. 
Quizás, no obstante, estemos 
pensando demasiado mal en este 
tema y lo que se pretenda, al apla-
zar el Teledeum, sea promocionar 
este segundo espectáculo que se 
monta en la ciudad, un «Teledeum» 
no ecuménico, sino exclusivamente 
católico, un espectáculo no sobrio 
Els Joglars, sino lleno del colorido 
que le dará el séquito de cardena-
les, obispos párrocos... acompaña-
dos por los infanticos, y que actua-
rá como corifeo del mismo. Un Te-
ledeum que podrán todos ustedes 
contemplar cómodamente sentados 
en los salones de sus casas, gracias 
a las maravillas de la técnica mo-
derna. Y sobre todo, un Teledeum 
para el que no se han escatimado 
medios materiales: 6 horas de es-
pectáculo total que han costado 
más de 80 millones a todos los za. 
ragozanos. 
De todos modos, la carta de Els 
Joglars con motivo de su despedida 
del Teatre Romea de Barcelona 
quizás nos aclare las dudas que aúji 
podríamos tener al respecto: «Que-
remos agradecer públicamente: a 
los perseverantes «fans anónimos» 
que nos llamaban diariamente para 
anunciarnos la bomba de turno 
gracias a los cuales tenemos ahora 
el orgullo de contar entre nuestros 
espectadores entusiastas a buena 
parte de la Policía Nacional. A la 
actitud ofendida de la Generalitat 
convergente que tuvo la amabilidad 
de evitarnos su presencia el día del 
estreno. A los encendidos articulis-
tas que nos han venido piropeando 
puntualmente en periódicos, revis-
tas, homilías y hojas diocesanas y, 
cómo no, en anónimos de expedita 
literatura... A todos ellos nuestro 
más cálido reconocimiento por ha-
ber contribuido a llevar a buen tér-
mino este Teledeum y, con la viva 
esperanza de que, para futuras tem-
poradas, se mantendrán en la mis-
ma actitud. Su sublime mediocri-
dad será siempre transformada en 
buen material para nuestra inspira-
ción. Firmado, ELS JOGLARS». 
ERNESTO SAMITIER 
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La proyección aragonesa de 
la Iglesia Católica durante 
el régimen de Franco. 
Aspectos sociopolíticos e ideológicos 
La Iglesia contribuyó a «salvar» a España por la fuerza de la espada. 
Uno de los rasgos que con más 
fuerza se evidencian en la Iglesia 
Católica española a lo largo del si-
glo XX, y singularmente hasta los 
años sesenta, es la ausencia de zo-
nas de actuación independiente o 
diferenciada. Con ello me quiero 
referir a que es posible hablar de la 
Iglesia en Aragón o en cualquier 
otro lugar de España, pero este 
afán diferenciador escasamente se 
ve compensado por resultados que 
Pongan de manifiesto un comporta-
miento o unas pautas de actuación 
distintas a las que se estaban po-
niendo en práctica en el resto del 
País. 
Esto es así porque en los niveles 
en los que yo he analizado la ae-
ración eclesial durante este perío-
do —ideológico y político—, y en 
los documentos empleados para 
ello —las cartas pastorales de los 
obispos, como expresión genuina y 
jerárquica del pensar de la Igle-
sia—, no existe resquicio ni fisura 
que permita hablar en sentido pro-
pio de una Iglesia aragonesa, dife-
renciada, aunque sea mínimamente, 
del resto de la Iglesia española. Sí 
cabe hablar, en cambio, de la Igle-
sia Católica en Aragón, de sus 
obispos y de la actuación de éstos a 
lo largo de la época franquista, y 
así veremos cómo su proceder estu-
vo plenamente en la línea seguida 
por el resto de la Iglesia española: 
aportando al régimen importantísi-
mos componentes legitimatorios, en 
una época que tan carente andaba 
de ellos, enfrentándose a la Falange 
en su permanente disputa por la 
hegemonía ideológica, y jugando un 
papel de primer orden en el terreno 
de la educación. 
En estas coordenadas, pues, me 
voy a referir a las principales apor-
taciones en el proceso de construc-
ción ideológica que llevan a cabo 
aquellos obispos que, siendo o no 
aragoneses, regentaron u ocuparon 
cargos en las sedes episcopales de 
Aragón. Entre ellos, por haber des-
tacado en la aportación doctrinal 
de esta época, mencionaremos a los 
siguientes: en Zaragoza a Pedro 
Cantero Cuadrado, Miguel de los 
Santos Díaz y Gómara, Rigoberto 
Domènech y Valls, Remigio Gan-
* Esta colaboración recoge lo referido a 
Aragón en la obra de J. Angel Tello: «Ideo-
logía y Política. La Iglesia Católica españo-
la. 1936-1959». Libros Pórtico. Zaragoza, 
1984. 
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dásegui y Corrochategui, Casimiro 
Morcillo González y Lorenzo Be-
reiciatúa Balerdi. En la diócesis de 
Jaca a Manuel de Castro Alonso, 
Francisco Frutos Valiente y Angel 
Hidalgo Ibáñez. En Tarazona a Isi-
dro Gomá y Tomás, que aunque 
fue obispo de la diócesis hasta 1933 
sería, en su cargo de Arzobispo de 
Toledo, uno de los principales aglu-
tinadores de la Iglesia y los católi-
cos en torno a Franco. En Teruel a 
Anselmo Polanco y León Villuen-
das Polo, y en la diócesis de Bar-
bastro a Segundo García de la Sie-
rra y Méndez. 
Con el levantamiento militar del 
17 de julio de una parte muy consi-
derable del ejército de la Repúbli-
ca, levantamiento que rápidamente 
habría de transformarse en cruenta 
guerra civil, se puso en marcha uno 
de los más imponentes procesos de 
enmascaramiento ideológico en el 
cual la Iglesia iba a desempeñar el 
papel de principal protagonista. 
Este papel vino condicionado por 
la conversión que supuso el inicial 
pronunicamiento en guerra civil. 
No cabe duda de que una guerra 
civil comporta una serie de proble-
mas y conlleva la necesidad de una 
serie de apoyos sociales mucho más 
vastos de los que son necesarios en 
el caso de un pronunciamiento, de-
bido a que el triunfo o el fracaso 
de éste se produce de manera mu-
cho más rápida. En nuestro caso, 
la partición en dos mitades que se 
efectúa de España por efectos de la 
guerra refleja no sólo la realidad de 
dos zonas de dominación distintas, 
sino la contraposición igualmente 
tajante de una serie de intereses e i -
deologías. 
Para la Iglesia, los móviles esen-
ciales del alzamiento estuvieron 
configurados por razones inmate-
riales. Cuando las hubo, la postura 
de la Iglesia se decantó en el senti-
do de minimizarlas, en aras a la 
subsiguiente espiritualización de las 
verdaderas razones, y por ello ma-
tizará el Cardenal Gomá: «No creo 
que haya una docena de hombres 
que hayan tomado las armas para 
defender sus haciendas. N i para de-
fenderse de los vejámenes de los 
que las tienen y administran. Ad-
mitimos un fondo de injusticia so-
cial como una de las causas remo-
tas del desastre, pero negamos en 
redondo que ésta sea una guerra de 
clases». N i es guerra de clases des-
de el punto de vista de las clases 
dominantes, ni había motivos de 
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clase desde el punto de vista de las 
clases subalternas, pues «la guerra 
estalló cuando una tupida red de 
leyes protegía al obrero y facilitaba 
su acceso a la propiedad y a la par-
ticipación en los negocios». 
Por otra parte, la Iglesia era ple-
namente consciente de la propia he-
terogeneidad, sobre todo política, 
de los grupos que apoyaban la 
subvlevación. Ello no es óbice para 
que sobre este conglomerado hete-
rogéneo realice una labor de unifi-
cación ideológica, utilizando para 
ello las más elementales coinciden-
cias que se daban en el campo de 
los sublevados, la principal de las 
cuales viene constituida por la secu-
lar identificación entre el catolicis-
mo y España, premisa básica sobre 
la que gravitará toda la construc-
ción teórica posterior, de manera 
que los intereses de clase latentes a 
toda formulación ideológica queden 
enmascarados por el magma reli-
gioso que da prestancia doctrinal al 
conjunto: «Catolicismo y patriotis-
mo: Dios y Patria. He aquí los dos 
grandes nombres a cuya magia se 
ha levantado España a defender su 
ser y los fueros de su historia». 
En el proceso del pensamiento 
eclesial, el hecho de la guerra cae 
de su peso como un fenómeno na-
tural, casi de naturaleza meteoroló-
gica, en virtud de una serie de ante-
cedentes cuyo desenlace necesario 
lo constituye la sublevación. Estos 
antecedentes deben de ser buscados 
en la etapa republicana, casi desde 
el mismo día de su implantación. 
En este sentido, el desvalor de la 
República presta valor al alzamien-
to, porque como dirá el Arzobispo 
de Zaragoza: «Desde el adveni-
miento de la República, el sectaris-
mo laico, desatentado, plebeyo, se 
ensañó en las personas religiosas, 
desde el Cardenal Segura hasta las 
monjas, cuyos monasterios eran 
presa de las llamas el 11 de mayo 
de 1931. Hechos son las descristia-
nización creciente déla familia, de 
la escuela, del Estado, legalizada 
por una Constitución retrógrada en 
su género y aumentada por decre-
tos posteriores». 
Si la República fue anticristiana 
y persecutora desde sus comienzos, 
con la victoria electoral del Frente 
Popular se crean las bases para que 
España y su Iglesia se vean envuel-
tas en la disolución total. Para la 
Iglesia a la situación de caos social 
que se desata habría que añadir la 
radical ilegitimidad del Gobierno 
constituido tras las elecciones y e] 
proceso revolucionario que el Co 
munismo había puesto en marcha 
Ante la situación extrema que plan 
teaban acontecimientos tan graves 
para Anselmo Polanco, Obispo de 
Teruel, aparecía como necesario e 
inevitable «elegir entre dos civiliZa, 
clones: la del comunismo ateo so-
viético, atea, materialista, destru'c-
tura de todos los valores. y la 
cristiana, de la que nuestra Patria 
había sido en tiempos pasados hon-
ra y prez e invicta defensora». 
Puestas las premisas, la conclu-
sión a la que la Iglesia llega no 
puede ser más que una: es preciso 
un golpe de fuerza que ponga a sal-
vo los valores sobre los que se 
asienta la civilización cristiana, y 
enderece la marcha de las cosas ha-
cia situaciones más acordes con los 
intereses que en ese momento esta-
ba llamada a defender. 
Y llegados a este punto, conviene 
destacar que la conclusión a la que 
llega la Iglesia, a fuer de extrema, 
se ofrece completamente desprovis-
ta de matices y como la única sali-
da posible. El alzamiento armado 
aparece presentado con un neto ca-
rácter de inevitabilidad total, en 
justa relación causal con los acon-
tecimientos que le habían precedido 
y que, de esta forma, alcanzaba su 
plena justificación por la dinámica 
de éstos; como dirá el Cardenal 
Gomá: «España estaba ya casi en 
el fondo del abismo, y se la quiso 
salvar por la fuerza de la espada. 
Quizá no había ya otro remedio». 
Constatada, pues, para la Iglesia 
la evidente necesidad de la guerra, 
la denominación de Cruzada apli-
cada a nuestra última contienda bé-
lica se pone en circulación de ma-
nera casi espontánea en Navarra 
desde los primeros momentos del 
alzamiento militar, pero la cons-
trucción rigurosa del concepto co-
rresponde a la jerarquía eclesiásti-
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ca) en un continuum que tendría su 
c0|nienzo en la Carta Pastoral de 
p|a y Deniel, cuyo título es «Las 
ciudades», y que vio la luz en 
ej rnes de septiembre de 1936. 
En este sentido resulta significa-
tivo constatar cómo la propia labor 
^ selección conceptual que el dis-
curso ideológico eclesial lleva a ca-
bo condiciona, de manerá casi ab-
soluta, el propio carácter que la 
Iglesia asigna a la guerra. Lejos de 
permanecer indiferentes ante la plu-
ralidad de denominaciones posibles, 
|oS documentos episcopales se es-
fuerzan en encontrar el término 
preciso que conjugue todo el signi-
ficado que para ella reviste la con-
tienda, en una labor que va mucho 
^ás allá del puro nominalismo: 
«Expuesto ya el panorama de la lu-
cha, vengamos a su calificación. 
Bien claro aparece que no se trata 
de una mera pugna de partidos que 
a veces puede tener derivaciones 
sangrientas. Algo mucho más hon-
do e inmensamente más amplio que 
intereses de partido se juega aquí. 
No es tampoco una cuartelada o 
sublevación militar como otras ve-
ces en España, porque ahora el 
pueblo en masa, el sano pueblo, se 
ha unido inmediata y cordialmente 
al Ejército, con entusiasmo inconte-
nible... Ni se trata de una lucha po-
lítica en defensa de formas de go-
bierno o de determinada dinastía... 
No nos hallamos tampoco ante una 
guerra social o económica, ya que 
patronos y obreros apoyan al Ejér-
cito, siendo obreros y campesinos 
muchos de los más decididos volun-
tarios». 
Excluidas, pues, toda esta serie 
de denominaciones posibles, el te-
rreno aparece lo suficientemente 
despejado como para que los docu-
mentos pastorales y sus epígonos se 
lancen ya por la pendiente de la sa-
cralización total de la guerra. Y así 
será calificada casi con unanimidad 
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total por el episcopado español de 
Cruzada. Cruzada que aunque no 
reuniese los requisitos que históri-
camente habían cumplido las lu-
chas iniciadas por la cristiandad en 
épocas ya muy alejadas en el tiem-
po, venía a definir muy bien los va-
lores y las intenciones que movían 
esta guerra. Cruzada, además, que 
por propia definición actuaba como 
elemento excluyente de cualesquie-
ra razones de clase que pudieran 
atribuirse a los móviles de los sec-
tores sublevados. Cruzada, en fin, 
que venía a justificar plenamente el 
hecho de que la íglesiá se hubiera 
situado incondicionalmente y desde 
el principio del lado de los insu-
rrectos. 
El final de la guerra plantea a 
la Iglesia católica, en cuanto sector 
integrante del bloque dominante, 
una doble tarea: en primer lugar, 
hacerse con el control más eficaz 
posible del funcionamiento de los 
aparatos de Estado puestos en mar-
cha por el bloque vencedor, asegu-
rándose una situación de hegemo-
nía ideológica en el interior de los 
mismos, en un intento de aglutinar 
los intereses fundamentales en una 
concepción ideológica englobante 
colocando para ello en puestos cla-
ves destacadas figuras provenientes 
de las organizaciones católicas. En 
segundo término, fortalecerse a sí 
misma como organización, de ma-
nera que le resultara posible aco-
meter con ciertas garantías de éxito 
la tarea de «reconquistar» la socie-
dad española, reconquista a todas 
luces necesaria para consolidar y 
mantener la dominación de las cla-
ses a las que se encontraba ligada: 
la A.C.N. de P. iba a ser utilizada 
para elprimero de los fines, en tan-
to que la Acción Católica lo sería 
para el segundo. En todo este pro-
ceso la Jerarquía eclesiástica se re-
serva el papel de mentor doctrinal 
indiscutible. 
Pero en España, recientemente 
acabada la guerra civil, la actividad 
recristianizadora a desarrollar se 
reviste de unos tintes especialmente 
belicosos. La Cruzada militar tiene 
que verse continuada por la cruza-
da ideológica, la palabra debe sus-
tituir al fusil en una función que no 
por menos cruenta resulta menos 
eficaz. «A la conquista sangrienta 
de cotas y poblados, sucede la or-
den de avance sobre los reductos 
rebeldes del espíritu.» Del mismo 
modo, la Jerarquía era plenamente 
consciente de la ocasión única que 
se le presentaba de controlar la so-
ciedad y el Estado: «España no vol-
verá a tener una ocasión más pro-
picia que la que tiene ahora para 
que el catolicismo arraigue. Nues-
tro Caudillo está abriendo el cami-
no de Dios en España». 
Este proceso de reconquista so-
cial irá dirigido en primer término 
hacia la clase obrera, de cuya afec-
ción se desconfía. 
Pese a la victoria, a la catolici-
dad oficial del Estado y a que la 
clase obrera se veía privada de sus 
instrumentos sindicales de encua-
dramiento y lucha, la Iglesia era 
perfectamente consciente de que al 
proletariado como clase no había 
que contarlo entre las ideológica-
mente próximas. Es por ello por lo 
que la preocupación por su condi-
ción y las soluciones a sus proble-
mas ocupan el centro de atención 
del pensamiento católico. La recon-
versión de la clase obrera al catoli-
cismo constituía para la Iglesia el 
antídoto más enérgico frente a la 
lucha de clases, y a ello dedicará 
gran parte de su producción teórica 
y de su esfuerzo, convencida de que 
este proceder constituye la mejor 
forma de defender el sistema eco-
nómico y político del que tantas 
ventajas estaba obteniendo. En este 
sentido el catolicismo aparece co-
mo la mejor garantía del orden 
existente y a él hay que reconducir 
todos los problemas, porque como 
dirá el editorial de la revista Eccle-
sia: «Ni la pobreza ni la opresión 
conducen a la rebeldía callejera 
cuando están arraigados los princi-
pios cristianos... Y un obrero cons-
cientemente cristiano no es nunca 
un revolucionario ni un autómata». 
El punto de partida del discurso 
ideológico dirigido a la clase obrera 
hace especial hincapié en el sentido 
natural y divino de las desigualda-
des sociales. Los designios divinos 
igualan a los amos y a los criados 
ante Dios, pero no borran «aque-
llas diferencias sociales' de condi-
ción, de fortuna y de necesidades 
que El dispone y regula o el libre 
querer humano elige y actúa». De 
esta manera las desigualdades en la 
tierra se difuminan en la igualdad 
básica celestial, constituyendo una 
fórmula espiritualizada que remite 
los posibles conflictos a una órbita 
extraterrena. 
Las relaciones entre el capital y 
el trabajo, piadosamente encubier-
tas bajo la etiqueta de «cuestión so-
cial», alcanzan en el pensamiento 
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católico dominante en estos años 
un tratamiento igualmente desdra-
matizador. Con las excepciones de 
las Cartas Pastorales de Pildain, 
Tarancón y algún otro obispo del 
Sur, de agresiva denuncia de la mi-
seria, el mercado negro de los años 
de escasez y ios abusos; para el res-
to de la Jerarquía la nota dominan-
te es la espirtualidad y el confor-
mismo. La organización de la pro-
ducción debe estar basada en la 
justicia social bajo la primacía de 
lo espiritual, pues como dirá el 
Obispo de Zaragoza: «si nos intere-
sa que los obreros y sus familias vi-
van con humano decoro, tengan cu-
biertas sus necesidades materiales y 
mejoren progresivamente su situa-
ción económica, es claro que nos 
interesa todavía más que su condi-
ción social no sea obstáculo para el 
logro de su elevación moral y reli-
giosa y de su salvación eterna». 
Además de la primacía de lo es-
piritual, las relaciones entre el capi-
tal y el trabajo deben organizarse 
de manera que la lucha de clases 
carezca de razón de ser. Para ello 
es preciso inculcar en el corazón de 
los obreros los principios básicos de 
la doctrina social católica, a saber: 
la caridad de los poderosos y la re-
signación para los pobres, actuando 
como criterios la fraternidad cris-
tiana y la idea de que patronos y 
obreros están empeñados en una 
tarea común. 
En este panorama, la cuestión de 
la propiedad de los medios de pro-
ducción ocupa un papel secundario 
y nunca determinante. Su conside-
ración de elemento esencial en las 
relaciones entre el capital y el tra-
bajo, y causa de las desigualdades 
sociales, ser verá relegada a esa es-
fera del pensamiento materialista y 
comunista, encarnado en un país y 
un sistema político para el cual la 
Iglesia no se ahorra ningún epíteto 
condenatorio. 
En sentido contrario, el Estado 
español aparece a ojos de la Iglesia 
como el configurador de un sistema 
jurídico de protección al obrero, 
que resume todas las apetencias 
eclesiásticas en este punto, y así se 
dirá: «España puede considerarse, 
ciertamente, entre los países católi-
cos que han elevado a su legisla-
ción de un modo más constante y 
efectivo las orientaciones sociales 
de los Papas... Después del Movi-
miento Nacional, el nuevo Estado 
ha coronado esta obra con el mag-
nífico Fuero del Trabajo, documen-
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to pragmático de ortodoxia inigua-
lable». 
Si las reflexiones sobre la clase 
obrera y su situación en el sistema 
socioeconómico español de la época 
inspiraban a la Iglesia tan simples 
y acríticas reflexiones, el panorama 
va a ir cambiando progresivamente 
conforme el desenlace de la Guerra 
Mundial vaya aproximándose, y la 
Jerarquía intuya las repercusiones 
que la victoria aliada puede tener 
sobre el régimen instaurado por el 
general Franco. Esto se traduce en 
un tono general más crítico para 
con los sectores económicos domi-
nantes en esta etapa de la autar-
quía; aunque, claro está, sin que 
sus críticas impliquen ninguna su-
gerencia de cambio estructural: no 
se criticaba para ofrecer una alter-
nativa, sino como protesta ante lo 
que se estimaba una desviación res-
pecto de la doctrina social de la 
Iglesia. En definitiva, se trataba de 
reformar lo socialmente escandalo-
so para poder preservar mejor los 
fundamentos del orden socioeconó-
mico del cual la Iglesia resultaba 
garante y primera beneficiaria. 
Para evitar los peligros de un 
cambio estructural, además del 
consabido remedio de la religiosi-
dad, la Iglesia propone una serie de 
medidas, entre las que se encontra-
ba la exhortación a los ricos a 
cumplir con sus deberes sociales 
que se cifraban en ejercitar las cris-
tianas virtudes de «la limosna, la 
beneficencia y la magnificencia». 
Otras medidas serían la creación de 
puestos de trabajo, salarios dignos 
y que los propietarios no hagan os-
tentación de sus riquezas. Sin em-
bargo, la manera más eficaz de 
oponerse al desorden social la en-
cuentra la Iglesia en la extensión 
del régimen de propiedad privada 
entre los obreros, de manera que la 
salvaguarda del sistema venga ga-
rantizado por una mayor extensión 
del número de los implicados en el 
mismo. 
Si éstas son, en esencia, las con-
cepciones católicas para la recon-
quista de la clase obrera, queda por 
señalar el proceso que conduce a la 
estructuración ideológica del nuevo 
Estado. A este tema irá dirigida 
otra parte importante de la produc-
ción teórica eclesial de estos años, 
en un intento de suministrar las 
premisas ideológicas necesarias pa-
ra la modelación de los aparatos de 
Estado de manera acorde con la 
orientación católica. 
Tras las fulminantes condenas 
del liberalismo y comunismo qUe 
de manera habitual se encuentran 
en las Cartas pastorales, para la 
Iglesia el proceso de modelación 
del Estdo español deberá aparecer 
igualmente apartado de toda con-
notación fascista. 
Sin embargo resulta necesario se-
ñalar que para la Iglesia sólo es to-
talitario aquel Estado que adminis-
tra el poder de tal manera que |a 
Iglesia no pueda ejercer libremente 
sus derechos, tales como educación 
bautismo o posesión de propiedad 
des. Desde el momento en que el 
régimen de Franco concede a la 
Iglesia tales derechos, no puede ser 
considerado totalitario desde el 
punto de vista clerical, ya que no 
goza del poder de una forma abso-
luta, sino que lo comparte con la 
Iglesia. Por ello la preocupación 
eclesial se centrará en cerrar el pa-
so a toda pretensión de este tipo, 
protagonizada en el caso español 
por Falange, con la que los conflic-
tos de mayor o menor cuantía se-
rían permanentes. 
La configuración del sistema po-
lítico español comienza por la figu-
ra del general Franco, gobernante 
católico, vencedor de la Cruzada, y 
que en su actuación tanto pública 
como privada aparece como el pro-
totipo del gobernante ejemplar. La 
función de legitimación que sobre 
la figura y el papel desempeñado 
por el general Franco ejercita la 
Iglesia católica, no es sino conse-
cuencia de la importancia que la 
doctrina católica otorga al princi-
pio jerárquico y el deber moral y 
religioso correlativo de obediencia 
a la autoridad legítima. 
La Iglesia ensalzará a Franco co-
mo el gobernante que mejor procu- g 
ra el bien común para su pueblo, 
entendido en la forma peculiar de 
mantenimiento en ensanche del re-
gimen de privilegios de la Iglesia. 
Para la Iglesia, Franco ha sido una 
de las causas segundas a través de 
las cuales Dios opera su voluntad 
«Esta situación (la paz y sus posibi-
lidades) que hace motivadamente 
abrir los corazones a la esperanza, 
puede y debe ser atribuida, despue| 
de Dios, a la obra providencial w 
Jefe del Estado... La difícil victoria 
de España en una guerra por el h0' 
gar y el altar ha sido coronada p0' 
el tenaz mantenimiento de la paZ' 
la tranquilidad públicas, de la ^ 
cabe esperar los mayores frutos 
ra el pueblo y sus destinos». 
«El Estado nuevo no es un Estado de intereses, sino de ideales», declararía Cantero al dia-
rio «Ya». 
Lo que se predica del gobernante 
se afirma también del sistema. La 
serie de comparaciones que el dis-
curso eclesial lleva a cabo son he-
chas tanto en el terreno doctrinal, 
como en el legislativo y en el cam-
po de las realizaciones prácticas. 
Muy distinta a los regímenes fas-
cistas y nazis resulta a los ojos de 
la Iglesia la doctrina que informa 
al régimen español, y muy distintas 
son también las realizaciones prác-
ticas de éste. Tras constatar en las 
páginas de la revista «Ecclesia» que 
bordea la perfección la base teórica 
de la política española, se alabará 
sin reservas la promulgación en 
1945 del Fuero de los españoles 
que en palabras del primado «mar-
ca una orientación de cristiana l i -
bertad, opuesta a un totalitarismo 
estatista». 
a Por contraposición a los regíme-
r nes fascita y nacionalsocialista, que 
y por caídos resultan ampliamente 
a denostados en el discurso eclesial 
-a moro muerto todo son lanza-
y I das—, el régimen español es confi-
gurado como un sistema de domi-
nación carente de interés de clase, 
como lo definirá Cantero Cuadrado 
cuando desde las páginas del diario 
(<Ya» afirme que «el Estado Nuevo 
no es un Estado de intereses, sino 
^ ideales», en el que los valores 
jue informan su política están tan 
lejos de una concepción totalitaria 
como de la libertad, y que intenta 
Acoger en su integridad los princi-
pios políticos cristianos, sin que por 
6110 se llegue a un Estado teocráti-
co. 
Sin embargo, pasada la I I Gue-
rra "Mundial, la Iglesia no ignora 
?üe la hegemonía europea de la 
êa democrática hace muy difícil 
mantener una posición de abso-
luta discordancia. Aún a la propia 
Iglesia le resulta difícil ir contra 
corriente en este terreno. Ya no se 
puede rechazar de plano la idea de-
mocrática de la representación po-
pular y de la participación. Es una 
forma de legitimidad que ha alcan-
zado demasiados vuelos como para 
resultar seriamente afectada por 
una encíclica o una pastoral. 
En consecuencia, de lo que se 
trata es de tomar la idea democrá-
tica para rehacerla en el pensa-
miento católico, limándole las aris-
tas que la pudieran hacer peligrosa 
en su aplicación en España. De esta 
reelaboración surgen dos tipos de 
democracia: una democracia de iz-
quierdas, que hará hincapié en el 
sufragio universal, en amplios con-
tenidos de los derechos individua-
les, etc., y una democracia mucho 
más ecuánime y ponderada, orien-
tada al bien común y que parte del 
hecho de la natural desigualdad de 
los hombres. Es esta segunda el 
modelo que se propone para Espa-
ña, y sus características esenciales 
serían las siguientes: «Debe estar 
investida de una autoridad firme y 
eficaz. Ha de contar con las clases 
directoras. Debe respetar la tradi-
ción nacional. Necesita capacitar 
moralmente a los ciudadanos, y en 
singular a los que ejercen cargos de 
representación para la vida cívica. 
Debe contar a la hora del sufragio 
con la posición familiar y profesio-
nal de los ciudadanos. Tendrá sus 
raíces en una democracia económi-
ca y moral. Estará, en fin, libre de 
los errores que vician a la democra-
cia radical». 
Para finalizar este somero esbo-
zo de la influencia eclesial durante 
el régimen del general Franco nos 
queda por hacer la obligada refe-
rencia al interés de la Iglesia por el 
control de otro de los apartados 
trascendentales: el educativo. 
El interés de la Iglesia por el 
control del aparato educativo hay 
que encuadrarlo en otro mucho 
más vasto que lo constituye el con-
trol de las conciencias y el adoctri-
namiento ideológico. En este punto, 
la Iglesia no ignora que la produc-
ción y reproducción de la ideología 
dominante sé realiza en todos los 
aparatos del Estado, pero también 
sabe que en este proceso de sociali-
zación el papel que juega el apara-
to educativo es de primer orden, de 
ahí que el tema de la educación y 
los derechos de la Iglesia en la mis-
ma esté elevado a principio funda-
mental de manera rotunda: «La 
educación corresponde antes a la 
familia y a la Iglesia que al Estado. 
La Iglesia tiene derecho a fundar y 
sostener escuelas primarias, secun-
darias y superiores. La Iglesia pue-
de vigilar la enseñanza y la educa-
ción religioso-moral de sus fieles 
hasta dentro de las escuelas priva-
das o estatales. Sociedad perfecta 
como es, la enseñanza que ella im-
parte no puede, en rigor, ser tenida 
por enseñanza privada. El Estado 
puede intervenir en laeducación de 
sus súbditos sólo en función de su 
fin propio: promover el bien co-
mún. Es injusto e ilícito todo mo-
nopolio educativo qüe fuerce física 
o moralmente a las familias a acu-
dir a las escuelas del Estado». 
Si como ha quedado expuesto la 
Iglesia reivindica para sí el derecho 
preferente al control educativo, no 
es menos evidente que el contenido 
de la educación que se imparta en 
cualquier grado de la enseñanza de-
berá acomodarse estrictamente a 
los principios católicos. Para la 
Iglesia no hay ciencia neutral, y lo 
que se predica en la escuela se ex-
tiende al ámbito más extenso de la 
cultura española de estos años, en 
un catálogo de censura, prohibicio-
nes y anatemas a todo lo que signi-
ficara expresión libre. Víctimas de 
ello fueron los maestros y el profe-
sorado en general, el libro y los in-
telectuales, algunos de ellos, como 
Ortega, Unamuno o el mismo Pío 
Baroja hubieron de verse anatema-
tizados por el episcopado español, 
preocupado por el mantenimiento 
de una serie de valores que, a sus 
ojos configuraban la España inmor-
tal. 
A N G E L T E L L O 
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ACTUR: las causas de la guerra 
Crónica, desde una sima, para dos 
asombros y una pancarta 
Lo peor de las guerras (en las 
que todo es lo peor) es que antes o 
después (generalmente antes) termi-
nan por ser lo que son, actos per-
fectamente irracionales, actos sin 
causa. N i se vive, ni se convive, ni 
se piensa, ni se versa, ni se conver-
sa; ni se crea, ni se recrea, ni se 
procrea. Sólo se guerrea, así en lí-
neas generales, sin saber muy bien 
por qué (o, lo que es peor, sabiendo 
que es por razones «de orden supe-
rior», «de imposible comprensión 
para la morralla»), y con muy re-
motas y condicionadas nociones so-
bre la naturaleza del contrincante. 
A todo tirar, en la onírica «reali-
dad» del cine, nos encontramos con 
él en el fondo de la sima producida 
por un obús, y lo encontramos tan 
contrito, tan aperreado, tan feo, 
tan (en su caso) católico, tan senti-
' mental, en suma, tan excelsamente 
zombie como pudiéramos serlo no-
sotros mismos. Pero, claro, resulta 
un poco fuerte tener que liarnos a 
cañonazos (porque si no, ¿de dónde 
el escenario, la embarrada sima 
producida por un obús?) para lo-
grar una escena de no mucho más 
que un simple reconocimiento de la 
existencia del otro. Ya sin embar-
go, oh tiempos gloriosos, aquí esta-
mos con la guerra de la Actuación 
Urbanís t ica Urgente ( A C T U R ) 
«Puente de Santiago». Primero se 
dispara y luego se pregunta. Aga-
rrados a las paredes de un agujero 
social y político del que malamente 
se divisa el fondo. ¿Emergemos si 
osamos, por una vez, reflexionar 
sobre las «causas de la guerra»? 
Viviendas contra la guerra... 
de clases 
Aunque haya vecinos que al ha-
blar de la A C T U R hablan, cual si 
de Salou se tratara, de su «urbani-
zación», lo cierto es que el invento 
es, por la propia naturaleza de sus 
inventores y parteros, así como por 
las particulares circunstancias his-
tóricas en que tuvo lugar la parida, 
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algo muy diferente (y excusen, veci-
nos, el jarro de agua fría). 
Hablando con crudeza, hay que 
comenzar diciendo que el padre (y 
posiblemente también lá madre) de 
la criatura es el Estado franquista, 
en el apogeo de la obra, del Estado 
de Obras y de los Estados de Ex-
cepción. Cuando se fundó el Minis-
terio de la Vivienda, Franco había 
prometido «un hogar sano y ale-
gre» para todos los españoles (que 
tenían también «el mundo entero» 
«a su alcance» a través del NO-
DO). Por otra parte, la interpreta-
ción literal de un Decreto —ley 
muy anterior en que se abolía la lu-
cha de clases—, se traducía en acen-
drados esfuerzos del nuevo Ministe-
rio por evitar —dentro del ámbito 
de sus competencias urbanísticas— 
que las clases luchasen. Lo mejor 
que se les ocurrió a tal fin fue que 
las clases (puesto que haberlas, las 
había, y a mucha honra) no se vie-
sen: ojos que no ven, corazón que 
no siente. 
Sobre política urbana 
franquista 
Resultado del combinado ideoló-
gico: los extrarradios de las ciuda-
des se van cubriendo de viviendas 
oficialmente «sanas y alegres», acu-
muladas por superposición en va-
riadísima gama de actuaciones «so-
ciales»: Unidades Vecinales de Ab-
sorción, Poblados Dirigidos, Gru-
pos subvencionados, protegidos, de 
renta limitada, Conjuntos, barria-
das obreras, poblados marineros, la 
Biblia en serventesios. Aun con to-
do y con eso, el imperial ministro 
Arrese considera ,que las olas de las 
Españas rompen con demasiada 
fuerza y penetran en «Madrid, cas-
tillo famoso», en la ciudad-estado 
Solución: Compañía de la Guardia 
Civil en la Estación de Atocha, re-
greso a sus lugares de origen de lo 
desmadrados. A l mismo tiemp0' 
cuando los técnicos ministerial 
empiezan a buscar por los extrar^ 
dios sitios apropiados para ^ 
en su sitio» a la clase obrera con 
ciertas garantías de «invisibilidad» 
e «impermeabilidad» (cumpliendo 
aSí el «pacifista» designio ideológi-
co), se percatan asombrados de que 
por allí viene gente, de que pegados 
al terreno están los chabolistas. 
plan para invisibilizar a los 
que hacen feo 
El problema era doble. Por un 
lado, estos «desheredados de la for-
tuna», muchos de ellos, además, 
«gitanos» y «quinquis», existían, 
eran por tanto visibles, y además, 
francamente, «hacían feo»; y por 
otra parte, cosa mucho más grave 
para un servidor del Estado «en 
misión», ocupaban los terrenos 
apetecidos para la cosa de los obre-
ros y los designios ministeriales. 
Solución: «Plan para erradicación 
del chabolismo», comenzando (por 
aquello de «ojos que no ven...» que 
debería acuñarse como lema del 
Ministerio) por los aledaños de la 
Autopista de Barajas, «entrada no-
ble» a la capital del Estado, del 
personal internacional y el turismo 
de pasta; y terminando por «orien-
tar» a los desventurados (tras de-
molición de sus al fin y al cabo vi-
viendas), en combinación con epis-
copales instituciones, sea a bloques 
especiales (caracterizados por estar 
construidos con peores materiales, 
así como por su ubicación margi-
nal, dentro de las promociones ofi-
ciales; hogares, pues, menos sanos 
y alegres para el «lumpen», chabo-
lismo quizá subvencionado, quizá 
de renta limitada), sea, directamen-
te, a tomar viento (normalmente, a 
instalar una nueva chabola en la lo-
ma siguiente, extrarradio del extra-
rradio). 
Jugamos al urbanismo y 
nos toca una ACTUR 
Llegamos así a la era tecnocráti-
ca, y con ella el maremàgnum de 
actuaciones estatales en materia, 
digamos, de Urbanismo se incre-
menta con las ACTUR, y como es 
Wen sabido a Zaragoza le toca una. 
^os toca porque llevábamos casi 
t0(ios los números del sorteo. ?rï-
mero, se hab ía construido el 
"Puente de Santiago», obra pública 
^ en la jerga oficial, «produce 
Plusvalías» en los terrenos de la 
tTliirgen izquierda. Segundo, de re-
bote, porque el arquitecto Larrode-
ra, a la sazón director general de 
Urbanismo, y autor del Plan Gene-
ral de 1968, se había dejado llevar 
en el mismo por su vocación acadé-
mica, había previsto, más bien en 
abstracto, que el futuro crecimiento 
de la urbe se concentrase en la 
huerta del Gállego, en una especie 
de «ciudad paralela» (sobre eí pa-
pel, no estaba mal; sobre el terre-
no, se asfaltaba y recauchutaba uno 
de los mejores, más antiguos, ma-
duros e ingeniosos sistemas de riego 
de Europa); y, en definitiva, había 
visto suspendido su brillante ejerci-
cio de extensión urbana. Y así, en 
tercer lugar, al quedar sin efecto 
esa parte del Plan (aprobado, para 
la zona de referencia, sólo en grado 
del avance), había que buscar suelo 
urbanizable para los 100.000 habi-
tantes previstos en la zona suspen-
dida, porque si no se enfurruñaban 
los capitostes de la promoción-
construcción. Así es que, ¡premio!: 
ACTuación Urbanística URgente. 
Y nos llegó el paquete 
Regalo envenenado. Después de 
mirar (poco) en varias direcciones, 
Madrid decide, contemplando ya 
sólo lo del puente, destruir, ya que 
no la huerta del Gállego, al menos 
la de Juslibol. 
Se expropia con relativa rapidez, 
y a manera de planeamiento se en-
vía de la capital una ACTUR-tipo 
que allá tenían, modelo ampliado 
de «barriada social»: viviendas en 
anónimos bloques, urbanismo sólo 
para el automóvil, ciudad sin esce-
na urbana, arquet ipo de la 
ciudad/no-ciudad, del barrio dor-
mitorio, de las reservas del suelo 
para equipamientos ficticios, calcu-
lados a partir de una manual, sin 
plazos ni ritmos de ejecución, sin 
jerarquización en función de las ne-
cesidades sociales reales, sin asig-
nación concreta de recursos ni res-
ponsables para su ejecución... 
Hay quien se traga hasta 
los sellos 
Pero el hambre de suelo no ya 
urbanizable, sino urbanizado (y por 
el Estado), es por lo visto cosa más 
excelsa y acuciante que las ganas 
de comer ciudad, eco-sistema hu-
manizado, espacio cualitativamente 
apropiado a la vida social, urbanis-
mo... Tal como llega el bodrio de 
Madrid, aquí se traba, al fin y al 
cabo son órdenes; y excediéndose 
en el cumplimiento del deber, jun-
tos munícipes, técnicos y fácticos 
aún se sube el volumen, se encaja 
algún otro bloque, se especula so-
bre los beneficios de la descomunal 
Gran Vía (literalmente, porque, 
medido el eje central de la «barria-
da», equivale en longitud y capaci-
dad, a la Gran Vía propiamente di-
cha, desde la plaza Paraíso hasta la 
de San Francisco). Pero, en fin, no 
era nada más que el urbanismo-ne-
gocio al uso, la negación obtusa de 
la calidad en nombre de la rentabi-
lidad, el conchabeo incesante entre 
lo privado y lo público. Algo pen-
sábamos que terminaría siendo de-
tectado, desenmascarado y descaba-
lado por la sensibilidad ciudadana, 
por los movimientos sociales de ba-
se, por la izquierda y sus partidos, 
por las fuerzas progresistas... Pero 
entramos, asombrados, en el tiem-
po de los asombros. 
Con orgánica aquiescencia 
Primer asombro: apenas instala-
do en su sillón edilicio, el concejal 
y luego primer teniente-alcalde, Sr. 
Vallés (PSOE) es catapultado a la 
dirección y gerencia de todos los 
k \ S m 
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I n f o r m a c i ó n y v e n t a 
a n t i c i p a d a d e b o n o s : 
Peña Rebullo (Pza. Sas, 7) 
Peña Forca (P.0 Teruel, 25) 
Bar Angel Azul ( c / Blancas) 
Bar Marfil (Doctor Horno, es-
quina P.0 Teruel) 
Taquillas del Ayuntamiento de 
la Pza. España. 
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asuntos relacionados con la promo-
ción pública (municipal) de la vi-
vienda, y a ello se dedica en alma, 
corazón y vida. Como sus anteceso-
res, se excede en el cumplimiento 
del deber, y con las bendiciones, di-
rectrices e incondicionales apoyos 
de su partido, de su alcalde (¿po-
dría decirse, por ende, de su muni-
cipio, dado el matiz personal y pre-
sidencialista que aquél gusta impri-
mir a su mandato?), de su Sindica-
to (U.G.T.), y probablemente (¿por 
qué no?), también de su familia, es 
agente de particular relieve en el 
impulso de la actividad constructi-
va... ¿adivinan dónde?... exacto, en 
la ACTUR. Pero no en la A C T U R 
sometida a crítica, dimensionada, 
adecuada a las necesidades estudia-
das y analizadas de la ciudad y de 
la zona; no en la «soñada» AC-
TUR del ansiado cambio, integrada 
en un proyecto global (en un Plan 
General) de diseño y desarrollo ur-
bano apropiados, cuantitativa pero 
sobre todo cualitativamente a un 
proyecto de convivencia urbana 
dialéctica y explícitamente confron-
tado al de la anterior situación po-
lítica. Nada de eso, por lo que 
apuesta el Ayuntamiento «socialis-
ta» es por la A C T U R franquista, 
tal cual vino diez años antes de 
Madrid, con todos sus componen-
tes ideológicos, con sus penurias y 
raquitismos técnicos, con su ana-
cronismo conceptual en lo urbanís-
tico, en suma, con sus indisociables 
caracteres de graciosa «concesión» 
del Estado verticalista al «mundo 
del trabajo», de viviendas (no ciu-
dades) —para dormir—, «produc-
tores» (no ciudadanos). 
Deprisa, deprisa... antes 
de que Pian haya 
Asombro segundo: Continuando 
los hábitos del pasado, los nuevos 
(y no tan nuevos) jefes del cotarro 
de la promoción-construcción desa-
rrollan en el A C T U R la habitual 
táctica de la tierra quemada, de los 
hechos consumados: Construir de-
prisa, no nos vaya a coger el toro 
del planeamiento. Lo cual, aparte 
de ser una expresión más de la cu-
riosa idea que estos señores se ha-
cen del cambio (en materia, para el 
caso, de actitud «empresarial» con 
respecto a la gestión urbanística 
«pública»), resulta altamente para-
dójico, si se tiene en cuenta que la 
febril y ávida actividad constructiva 
en la zona coincide, por un lado, 
con los cuatro años de reflexión y 
estudio de la realidad urbana que el 
propio equipo municipal se toma 
para redactar la adaptación-revi-
sión del Plan General; y, por otra 
parte, con el desarrollo del Plan 
Especial del Casco Viejo (o de la 
Zaragoza histórica), y la prepara-
ción de los correspondientes pro-
gramas de rehabilitación; Plan fe-
liz, aunque tardíamente integrado 
en el Plan General. 
incompatibilidad manifiesta 
(o ¿todo para ACTUR?) 
El problema se plantea en térmi-
nos de determinación de la oferta 
de ámbitos residenciales, así como 
de compatibilidad y coherencia en-
tre esa oferta y los objetivos del 
planeamiento y la asignación de re-
cursos. En mi opinión, y muy sinté-
ticamente, el desarrollo integral de 
la A C T U R «heredada» (y conti-
nuista) resulta incompatible con el 
Plan Especial, e incluso con el del 
éxito de operaciones puntuales re-
habilitadoras de significativo alcan-
ce e importancia: no sólo la tecno-
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damentalmente las pautas socio, 
culturales predominantes, inclinan 
la balanza tanto de la promoción 
como de la elección mayoritaria 
hacia el «piso moderno», indepen-
dientemente de la calidad del entor-
no propiamente urbano. 
Tanto se impulsa la construcción 
de esos pisos en la ACTUR, tanto 
se sustraen posibilidades de éxito a 
la rehabilitación, sencillamente por-
que no hay demanda para ambas 
ofertas, porque Zaragoza (y esto 
había que saberlo, y de hecho lo 
sabían quienes tan inconsciente-
mente se lanzaron «a por todas» al 
ruedo de la política urbana) ya no 
crece, ni va a crecer demográfica-
mente a los ritmos de hace quince 
años. Y en cuanto a la asignación 
de recursos, no nos engañemos, 
porque para el equipamiento inte-
gral de la zona, què los vecinos 
pueden y deben exigir, tendrían que 
ponerse en juego prácticamente to-
dos los disponibles en los ocho 
años de programa del Plan Gene-
ral, y más (recursos) que hubiera. 
. . .Y una pancarta 
Vecinos de ACTUR, conciuda-
danos sin ciudad, y por eso frustra-
dos y agresivos. Os propongo una 
pancarta. Pintadla y todos nos pon-
dremos detrás (excepto si dais en 
montar otra de esas horrendas ca-
ravanas de autos y bocinazos). Una 
pancarta que diga QUEREMOS 
SER C I U D A D . O algo así. A los 
continuistas impenitentes, a quienes 
nos quieren «productores» compar-
timentados dóciles, aislados, meros 
pagadores de letras, les cantare-
mos, con Labordeta, eso de «cam-
bia, compañero, cambia, que aquí 
hay mucho que cambiar». A los 
gobernadores y tecno-burócratas les 
diremos que a ver si se olvidan del 
método Arrese, y dejan de «solu-
cionar» con las POP los problemas 
del personal. A l alcalde, que se 
aclare, y se alivie, que quiera man-
dar menos, que le echamos, si hace 
falta, una mano, siempre que no 
sea una orden. A los gitanicos, les 
dejaremos V I V I R , que es lo suyo, 
y ojalá fuese también lo nuestro. • 
a los racistas, que también parece 
haberlos, que miren a su alrededor, 
a ver si su vida cotidiana, su cultu-
ra, son las únicas posibles en el 
universo. 
E N R I Q U E GRILL0 
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María Moliner: la pasión por 
la palabra y la fe en la cultura 
Semblanza a propósito 
de dos homenajes 
En poco más de seis meses la f i -
gura y la obra de María Moliner 
Ruiz, autora del famoso Dicciona-
rio de Uso del Español, han sido 
objeto de dos sentidos homenajes 
en nuestra tierra. En la última se-
mana de febrero de 1984, el ya an-
tiguo Instituto Mixto 6 de Zarago-
za festejó la adopción del nombre 
"María Moliner» para el centro. 
En los primeros días de septiembre 
el Ayuntamiento de Paniza, que ha 
quebrado de modo ejemplar el vie-
jo tópico de «Aragón, tierra ma-
drastra para sus hijos», ha honrado 
a tres personalidades ilustres, vin-
culadas, por su nacimiento o por su 
Profesión, con la villa: María Mol i -
ner (Paniza, 30 de marzo de 
j900-Madrid, 22 de enero de 1981), 
defenso M . Gil (Paniza, 23 de 
enero de 1912) y Santiago Hernán-
dp2 (maestro en Paniza durante 
cinco años de extraordinario re-
cuerdo para el pueblo allá por los 
anos veinte). 
Esos dos homenajes han propi-
cia América, como médico de bar-
co, la que determinó la marcha a 
Madrid de su familia y, consecuen-
temente, dos circunstancias que 
marcaron indeleblemente a su hija 
María: su educación en la Institu-
ción Libre de Enseñanza y el desa-
rrollo en ella, por la ausencia pro-
longada del padre, del sentido de 
ciado el dar a conocer, con más 
profundidad, a los aragoneses la 
personalidad de D.a María Mol i -
ner, que, aun transformada en es-
pacio ciudadano muy nuestro 
—una larga calle zaragozana, con 
casi más de cien números a cada 
lado, los muros jóvenes de un Insti-
tuto de Bachillerato en el Barrio 
Oliver de Zaragoza y una soleada 
glorieta que acoge al viajero que 
entra en su pueblo natal—, ha sido 
una famosa desconocida para la 
mayoría de sus paisanos, incluso 
para muchos de los usuarios de su 
admirable Diccionario. 
La vida de María Moliner fue, 
sin duda, como señaló Victoria 
Kent, «una de las más fecundas en 
las actividades culturales, más posi-
tiva y más modesta» (1): ochenta 
años vividos muy intensamente 
dentro de la más exquisita naturali-
dad, con la sencilla alternancia co-
tidiana de las tareas domésticas e 
intelectuales, producto de su profe-
sión o de sus intereses. Esa trayec-
toria vital arranca, como he indica-
do, en Paniza, el 30 de marzo de 
1900, en el seno del matrimonio 
formado por D. Enrique Moliner, 
médico rural, y D.a Matilde Ruiz, 
padres de otros dos hijos: Enrique, 
el mayor, que llegó a ser un exce-
lente matemático y un magnífico 
profesor en el colegio de Santo To-
más de Aquino de Zaragoza, que 
lo acogió, como a otros, víctima de 
persecuciones políticas y cuyos 
alumnos lo recuerdan con emoción, 
y Matilde, cuatro años menor que 
su hermana, todavía viva, catedrá-
tica jubilada de Instituto. 
Fue la salida del Dr. Moliner ha-
responsabilidad y el afán de supe-
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M.a Moliner nace en Paniza el 30 de marzo 
de 1900. 
ración y, sobre todo, de una ten-
dencia a proteger a los seres más 
frágiles, por la edad, por ejemplo, 
que le eran próximos. Fue, así, una 
formidable luchadora en la vida, 
primero por su hermana, que la 
idolatró, y después por sus hijos, 
faceta de su carácter que se mani-
festaría hasta en sus ademanes: 
«andaba como quien se traga el 
aire con sus pasos», me contó su 
hija. 
La Institución Libre de Enseñan-
za fue, sin duda, decisiva en la vida 
de María Moliner. Le inculcó una 
forma de ser, de manifestarse en su 
trabajo, porque le transmitió fun-
damentalmente una regla de con-
ducta que «en el conocer se llama 
método, rigor lógico, espíritu cien-
tífico, flexibilidad de criterio, y en 
moral austeridad, desinterés, pure-
za, justicia, tolerancia» (2). Princi-
pios a los que la Sra. Moliner per-
maneció siempre fiel y que defen-
dió incluso ante los jóvenes rebel-
des de la posguerra, la generación 
de sus hijos, que percibía en ellos 
la tendencia a un cierto elitismo. 
Ella y su marido, el Dr. Fernando 
Ramón y Ferrando, trataron de ser 
ejemplo vivo en sus profesiones y 
en sus relaciones intra y extrafami-
liares de la ética de la Institución 
hasta el puritanismo, no exento de 
religiosidad —aunque no practican-
te— ni de ternura. 
Yo me atrevería a señalar tres 
etapas en la biografía de María 
Moliner: la que llega hasta 1922 
aproximadamente, fundamental-
mente de formación; la que cubre 
los años 1922 a 1946, fecha en que 
se trasladó a con su familia a Ma-
drid; y la que abarca de 1946 a 
1981, año de su muerte, en la que 
su actividad se centró en la factura 
del Diccionario de Uso del Español. 
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Bachiller por el Instituto general 
y técnico de Zaragoza en 1918 (3), 
licenciada en Filosofía y Letras 
(sección de Historia), con Sobresa-
liente y Premio Extraordinario, por 
la Universidad de Zaragoza en 
1921, María Moliner ingresó en 
1922, por concurso-oposición, en el 
Cuerpo Facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos, al 
que se consagró hasta su jubilación 
en 1970, primero en el archivo de 
Simancas y después en Murcia, en 
la biblioteca del Ministerio de Ha-
cienda en Valencia y en la bibliote-
ca de la Escuela Técnica Superior 
de Ingenieros Industriales de Ma-
drid. Zaragoza fue, pues, importan-
te en su formación intelectual, ya 
que aquí realizó los estudios supe-
riores. Me consta, por otra parte, 
que fueron años felices los de la jo-
ven Moliner universitaria en nues-
t r a ciudad, dentro de una Facultad 
muy desahogada en número de 
alumnos y, sobre todo, con muy 
pocas muchachas, que compartían 
solidariamente apuntes o libros y se 
apoyaban con lealtad entre sí. 
Años de estudio, con resultados 
abrumadoramente brillantes, pero 
también años para la amistad y el 
esparcimiento, en los que, sin duda, 
ella debió de pasear mucho —o de 
tragarse el viento— por las calles 
zaragozanas, pues no vivía al lado 
precisamente de la vieja Universi-
dad, hoy desaparecida, de la plaza 
de la Magdalena: el domicilio fa-
miliar se hallaba ubicado en los nú-
meros 19 y 21 de la Avda. Central, 
actual calle de Zumalacárregui, no 
lejos de la que lleva su nombre, que 
nace también el Paseo de Sagasta y 
muere en San José. 
En los años veinte se inicia lo 
que podría considerarse la madure-
za profesional e íntima de la vida 
de María Moliner: su labor como 
archivera y su matrimonio en Sa-
gunto, en 1925, con el catedrático 
de Física (especialidad de Mecáni-
ca) de la Universidad de Murcia, 
D. Fernando Ramón y Ferrando, 
que determinaría ios sucesivos des-
tinos de la familia en Murcia y Va-
lencia. De este período de tiempo 
yo destacaría, sobre todo, la estan-
cia valenciana, etapa de febril acti-
vidad para D.a María y de particu-
lares gozos: nacimiento y crianza 
de sus dos hijos pequeños (Carmina 
y Pedro) junto con el cuidado de 
los otros dos mayores (Enrique y 
Fernando); la atención de la casa; 
la ilusión y el entisuasmo en la vida 
profesional dentro del marco de la 
I I República, en cuyas empresas 
culturales colaboró María Moliner 
con la esperanza y la fe de una ins-
titucionista convencida, especial-
mente en las Misiones Pedagógicas 
y en la organización y dirección de 
la Junta de Adquisición de Libros 
y Cambio Internacional, ya en ple-
na Guerra Civil. Dos maestros uni-
versitarios vinculados con Zaragoza 
conocieron a D.a María Moliner en 
aquellos años: D. Vicente Blanco 
García, ya fallecido, que casó a D 
Antonio Rodríguez Moñino y a D.a 
María Rey, amigos íntimos de los 
Ramón Moliner, en una ceremonia 
que amadrinó D.a María, y D. José 
M.a Lacarra, que recuerda el respe-
to que se sentía en Valencia por la 
Sra. Moliner como institucionista 
insigne. 
Los años valencianos acusan 
también, hacia 1938, la decepción y 
la pena que imprime el desarrollo 
de la Guerra Civil. Las fotografías 
de esa época reflejan a una madre 
joven, fuerte y segura de sí misma, 
que manifiesta, con todo, un cierto 
adelgazamiento y un tenue cansan-
cio en los ojos. Terminada la gue-
rra, el dolor se acentuará a causa 
, de la persecución de que fue vícti-
ma el prof. Ramón y Ferrando, 
suspenso de empleo y sueldo a pe-
sar de no haber militado en ningún 
partido político (4). 
La rehabilitación de su marido 
(primero en la Universidad de 
Murcia y después en Salamanca) 
preludia la última inflexión en la 
vida de María Moliner: su traslado 
a Madrid, en 1946, a la biblioteca 
de la Escuela de Ingenieros Indus-
triales. La familia fijó la residencia 
en la capital, con objeto de poder 
dar una buena formación universi-
taria a los hijos y, sobre todo, de 
ofrecerles más posibilidades de 
abrirse camino. De 1950 a 1966 
aproximadamente D.a María reali-
zó el Diccionario de Uso del Espa-
ñol. Después de 1966 continuó tra-
bajando en una nueva edición, que 
no llegó a ver. En los primeros 
años 70 conoció el dolor de la en-
fermedad de su marido, luego su 
fallecimiento, su propia enfermedad 
(una cruel arterioesclerosis cere-
bral), en un declinar lento y Pr0' 
gresivo que se aceleró en los últi-
mos cinco años hasta la muerte, 
víctima de una afección respirad' 
ria, ya octogenaria. 
El Diccionario de Uso del Esp»' 
ñol representó para su autora $ 
jínico mérito en la vida profesional: 
«Mi 0^ra es limpiamente el Diccio-
nario: mi único mérito. M i biògra-
fa es muy escueta, en cuanto a que 
único mérito es el Diccionario, 
podría buscar en mi historia perso-
nal y encontrar algún artículo oca-
sional publicado en algún periódi-
c0) pero nada que pueda añadir al 
Diccionario (5). 
Pero ¿qué es el Diccionario de 
Uso del Español? ¿Qué representa 
dentro de la lexicografía española? 
•Qué aporta? ¿Cuál es su valor? 
En su aspecto más externo, el 
Diccionario está constituido por 
dos volúmenes (de la letra A a la 
G, y de la H a la Z) que suman 
ínás de 3.000 páginas y pesan tres 
kilos, y de los que se han vendido 
casi 30.000 ejemplares desde 1966. 
Está editado por una empresa muy 
prestigiosa en el dominio universi-
tario: la Editorial Gredos, e inclui-
do en la colección Biblioteca Ro-
mánica Hispánica, dirigida desde 
sus comienzos por D. Dámaso 
Alonso y que ha contribuido eficaz-
mente al renombre de sus editores. 
La idea de hacer un diccionario 
de uso le vino a María Moliner a 
partir de la lectura del Lenaer's 
Dictionary, y de otros tesoros in-
gleses como el Concise Oxford Dic-
tionary, con los cuales ella apren-
dió el inglés. Pretendió, así, con su 
obra, como ella misma declara en 
la Presentación, ofrecer «un instru-
mento para guiar en el uso del es-
pañol tanto a los que lo tienen 
como idioma propio como a aqué-
llos que lo aprenden y han llegado 
en el conocimiento de él a ese pun-
to en el que el diccionario bilingüe 
puede y debe ser substituido por un 
diccionario en el propio idioma que 
se aprende» (6). 
Al comenzar el trabajo, la auto-
ra pensaba invertir dos o tres años 
y, en el fondo, albergaba la ilusión 
de que los beneficios obtenidos le 
permitirían contribuir a la instala-
ción de una clínica para su hijo 
mayor —siempre la lucha por los 
hijos en el primer plano—. La 
obra, sin embargo, habría de dila-
tarse más de quince años y Enrique 
Ramón Moliner conoció la gloria 
como investigador médico en el 
Canadá. 
> La factura material del Dicciona-
ri0 ha quedado explicada por Ga-
briel García Márquez en un deli-
cioso artículo (7): «Un día María 
Moliner se levantó a las cinco de la 
Mañana, dividió una cuartilla en 
cuatro partes iguales y se puso a 
escribir fichas de palabras sin más 
preparativos. Sus únicas herramien-
tas de trabajo eran dos atriles y 
una máquina de escribir portátil 
que sobrevivió a la escritura del 
diccionario. Primero trabajó en la 
mesita del centro de la sala. Des-
pués, cuando se sintió naufragar 
entre libros y notas, se sirvió de un 
tablero apoyado sobre el respaldar 
de dos sillas». Su hija me explicó 
que solía utilizar también un lápiz 
y una goma y que apenas consultó 
obras: sólo, quizá, el Diccionario de 
la Real Academia Española, el 
Ideológico de Casares y el Breve 
Diccionario Etimológico de Coro-
minas, que la propia autora consi-
deró una joya (8). Fueron quince 
años, por lo menos, de trabajo soli-
tario, con cinco a diez horas diarias 
de dedicación, y nunca aislada de 
los demás, porque le gustaba escri-
bir en la sala de estar, en el come-
dor, para vivir lo que sucedía e in-
teresaba a todos. 
Matilde, hermana de María. 
La confección del Diccionario 
cuajó, desde luego, lo que fue la 
pasión de María Moliner desde chi-
ca: las palabras. Historiadora pro-
bablemente por obligación —no 
existía otra especialidad que la de 
Historia en la Facultad cesaraugus-
tana cuando ella estudió—, su vo-
cación era claramente la gramática, 
lo lingüístico. 
El aspecto más original, más pe-
culiar, del Diccionario de María 
Moliner, su característica diferen-
ciadora, dimana, a mi juicio, de la 
propia finalidad para la que fue 
concebido y a la que su autora fue 
fiel con una coherencia metodológi-
ca ejemplar. Me refiero al hecho de 
que la obra trata de reflejar el uso 
del español, es decir, el valor o sig-
nificado de las palabras en su utili-
zación concreta. Por ello, el diccio-
nario contiene, en el fondo, la in-
formación lingüística que suele ha-
llarse repartida en léxicos o diccio-
narios distintos. Cada palabra apa-
rece definida, en sus más diversas 
acepciones, con una meticulosidad 
y sagacidad intuitiva admirables, 
incluida, además, para cada caso, 
en un contexto amplio, en una fra-
se, que sirve de ejemplo de uso. 
Por otra parte, cada entrada léxica 
incluye una lista de sinónimos, 
para cada acepción, con los que la 
palabra definida puede alternar. 
Para muchas palabras se ofrece un 
catálogo o familia de voces afines 
por parentesco etimológico (por 
ejemplo, capaz agrupa, además de 
la propia voz, a capacidad, capaci-
tación, capacitar, capacitarse, cap-
ción, capciosamente, capciosidad, 
capcioso, —a). Se intenta, pues, es-
timular el aprendizaje de las pala-
bras a través del contenido semán-
tico —los sinónimos^— y de la for-
ma etimológica. Y todo ello, utili-
zando el lenguaje de todos los días, 
sin retoricismo, pero también con 
propiedad, de la manera más senci-
lla posible, para que el diccionario 
pueda ser utilizado por el mayor 
número de personas. 
Proporcionando una información 
extraordinariamente útil, desde el 
punto de vista semántico, no aca-
ban ahí las virtudes de la obra. El 
Diccionario de María Moliner con-
tiene, además, muy valiosos datos 
sobre la constitución y régimen de 
las palabras, sobre todo los verbos. 
Incluye, por otra parte, una síntesis 
gramatical a través de las entradas 
que definen categorías lingüísticas 
como adjetivo, adverbio, nombre, 
pronombre, verbo, etc., que la auto-
ra dirige «a personas con algún co-
nocimiento de gramática general», 
si bien se apresura a dejar claro 
que «huye del uso de tecnicismos, 
procurando emplear siempre pala-
bras que no se apartan de su signi-
ficado corriente, a fin de que tales 
explicaciones sean asequibles hasta 
a los menos versados en gramáti-
ca» (9). No faltan, en fin, datos 
muy claros y sencillos —sin nota-
ciones fonéticas particulares— so-
bre la pronunciación, sobre todo la 
acentuación de algunas palabras. 
El corpus que utilizó María Mo-
liner para su obra fue fundamental-
mente el del Diccionario de la Real 
Academia Española, del que supri-
mió algunos tecnicismos y las voces 
de germania —las palabras malso-
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nantes— y al que, de otro lado, au-
mentó considerablemente con pala-
bras que documentó en el habla 
diaria (la lengua de los periódicos, 
por ejemplo). 
Si la determinación del corpus le 
planteó a la autora serios quebra-
deros de cabeza, mucho más com-
pleja resultó la labor de establecer 
las definiciones de las palabras se-
leccionadas. Es en esta tarea, sin 
embargo, es decir, en la de definir, 
donde brilla, a mi juicio, más pode-
rosamente la capacidad y el talento 
lingüísticos de D.a María Moliner. 
En las páginas de Presentación ella 
dedica bastante espacio a exponer 
los defectos de que adolecen mu-
chas de las definiciones de los dic-
cionarios, que resultan tautológicas 
porque en ocasiones remiten a 
otras palabras que a su vez son de-
finidas remitiendo a las primeras 
(por ej.: romper, 'quebrar'; quebrar 
'quebrantar'; quebrantar 'romper'), 
dando lugar a un círculo vicioso 
que aprisiona al usuario del idioma 
sin aclararle nada (10). El cono lé-
xico que la Sra. Moliner construyó, 
con carácter metodológico para 
romper esa barrera me parece un 
producto intelectual sagacísimo al 
mismo tiempo que muy hermoso 
(11). 
El Diccionario resultó, así, en 
suma, una obra que, según ha indi-
cado Miguel Delibres, «justifica 
toda una vida» (12). 
Por esa obra, fundamentalmente, 
fue propuesta D.a María Moliner 
para ocupar un sillón en la Real 
Academia Española en 1972. Entre 
los académicos patrocinadores de 
la candidatura se encontraban don 
Rafael Lapesa, discípulo directo y 
muy querido de don Ramón Me-
néndez Pidal. Varias escritoras, en-
tre las que se encontraba Carmen 
Conde, determinaron, al parecer, 
esa iniciativa. El gesto fue muy co-
mentado y creó un ambiente de ex-
pectación extraordinaria en torno a 
la posibilidad de que, por fin, des-
pués de rrçàs de doscientos años, 
una mujer pudiera ser académica 
de la lengua en nuestro país. Sin 
embargo, la candidatura se cruzó 
con otra, patrocinada, entre otros 
académicos, por don Alfonso Za-
mora Vicente, a favor de don Emi-
lio Alarcos Llorach, uno de nues-
tros lingüistas más brillantes e inte-
ligentes. No se lo pusieron fácil a 
la Sra. Moliner, que salió derrota-
da. Yo creo que en la votación no 
sólo pesó la larga tradición antife-
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menina de los moradores del tem-
plo de la Lengua, sino que hubo, 
además, alguna reticencia de espe-
cialistas hacia quien por vocación y 
afición personal, pero no por for-
mación universitaria —ella era his-
toriadora—, se había dedicado al 
estudio lingüístico. El caso fue una 
gran lástima. No se dio injusticia 
relativa, entiéndase bien: los dos 
candidatos merecían ser elegidos; 
pero no hubo entusiasmo suficiente 
para premiar el trabajo de una mu-
jer que era, sin duda, la primera 
que merecía de verdad un sillón 
académico en España por su labor 
estrictamente lingüística, como re-
conoció Carmen Conde el día que 
eligieron a ella para ocuparlo, no 
en calidad de lingüista sino de crea-
dora literaria. 
Frente a la puntillosidad de algu-
nos académicos, muchos usuarios 
ilustres del Diccionario de María 
Moliner, han hecho críticas muy 
ecomiásticas de él. Gabriel García 
Márquez lo juzga: «el más comple-
to, más útil, más acucioso y más 
divertido de la lengua castellana» 
(art. cit.). Un filósofo como Fer-
nando Savater ha dicho de él que 
«es el único diccionario que se pue-
de manejar en este país» (13). 
Francisco Umbral dedicó un ar-
tículo a alabarlo con gran entusias-
mo porque, a su juicio, estaba ba-
sado en la intuición y no en el ra-
ciocinio lógico o en otros métodos 
que se le antojaban enclaustrado-
res: «Lo que tiene de personal, de 
poético, de fascinante, el Dicciona-
rio de María Moliner es lo que tie-
ne de intuitivo —óptica femenina 
del mundo— frente a los corpulen-
tos e impenetrables diccionarios de 
tantos machístas del idioma» (14). 
En realidad, las palabras de Um-
bral suponían una réplica a las que 
había pronunciado unos días antes 
la profesora de lingüística de la 
Universidad Autónoma de Madrid, 
Violeta Demonte, que, destacando 
la originalidad del Diccionario del 
Uso del Español en cuanto intento 
de superación de los diccionarios 
clásicos, había censurado la funda-
mentación de algunos de sus resul-
tados porque se asentaba en la in-
tuición (15). De hecho, algunos es-
pecialistas han tendido a ser cautos 
a la hora de valorar la obra de D.a 
María Moliner y, a veces, han pe-
cado de silenciosos. Jesús Pena Sei-
jas, aun juzgando muy positiva-
mente la tarea estrictamente lexico-
gráfica de D.a María —la de defi-
nir—, le hizo algunos reproches 
metodológicos (16). Es curioso qUg 
una obra como la de julio Fernán 
dez Sevilla, que reseña los diccio. 
narios hispánicos más importantes 
no diga ni una palabra del de 
María Moliner (17). De la admira-
ción de muchos filólogos españoles 
no cabe, sin embargo, ninguna 
duda: no sólo el aval de D. Rafael 
Lapesa para la candidatura a la 
Academia, sino también el de D 
Dámaso Alonso, al acoger la obra 
de D.a María Moliner en la colec-
ción Biblioteca Románica Hispáni-
ca de Gredos, según he indicado 
más arriba, son algunas muestras 
evidentes. 
A mi juicio, por otra parte, los 
defectos metodológiocos señalados 
por algunos colegas no están siem-
pre bien justificados. ¿Por qué ha-
D.a Matilde Ruiz, Madre de María Moliner. 
bría que pretender que D.a María 
Moliner siguiera o hubiese seguido 
otros métodos? La Sra. Moliner 
trató de ser fiel a sus propios obje-
tivos y, para lograrlos, no necesita-
ba más aparato teórico que el que 
utilizó. De hecho, cubrió un hueco 
en la lexicografía española. Sin 
duda, la lexicografía española pre-
senta más huecos pero ojalá hubie-
ra muchas personas con el talento 
y el tesón de María Moliner para 
remediarlos. Por otra parte, si hu-
biera obrado de otro modo, proba-
blemente habría amanecido tem-
plando: ahí esta el Diccionario His-
tórico, que, con suerte, se acabara 
en alguna centuria del año 2.000. 
Para decirlo claramente: el Diccio-
nario de Uso del Español es una 
obra espléndida, constituye una 
aportación lexicográfica fundamen-
tal —una de las contribuciones más 
importantes de este siglo— y se 
manifiesta como un objeto singu-
l̂n Que contamos Para el español. 
I ' siendo ese Diccionario el logro 
£S famoso de la biografía de Ma-
â Moliner, es indudable que la 
0bra no puede disociarse del espíri-
tU y de la personalidad, fuera de lo 
,onlún, que la ejecutaron. Porque 
¡quélla no puede concebirse sin és-
tos. Fueron la pasión por la pala-
^ el afán de estimular y ayudar 
a sus hijos, la fe en la cultura y el 
entusiasmo por el trabajo, los fac-
tores fundamentales que movieron 
a la autora a realizar una proeza 
lexicográfica que, normalmente, 
hubiera requerido un equipo de va-
rias personas. Fe y entusiasmo que 
ella misma pedía a los biblioteca-
fios rurales de toda España, en 
1937, cuando les indicaba, en una 
de sus páginas más conmovedoras: 
«En una biblioteca de larga histo-
ria, el público ya experimentado, 
lejos de necesitar estímulos para 
leer, tiene sus exigencias, y el bi-
bliotecario puedel imitarse a satis-
facerlas cumpliendo su obligación 
de una manera casi automática. 
Pero el encargado de una biblioteca 
que comienza a vivir ha de hacer 
una labor mucho más personal, po-
niendo su alma en ella. No será 
esto posible sin entusiasmo, y el en-
tusiasmo no nace sino de la fe. El 
bibliotecario, para poner entusias-
mo en su tarea necesita creer en es-
tas dos cosas: en la capacidad de 
mejoramiento espiritualde la gente 
a quien va a servir, y en la eficacia 
de su propia misión para contribuir 
a ese mejoramiento» (18). 
La figura y la obra de María 
Moliner merecen, pues, el mejor 
homenaje: el que se justifica en una 
vida digna, al servicio de un ideal 
que trata de lograr el desarrollo ar-
mónico de las propias facultades, 
con solidaridad, con la generosidad 
que brota de la fe en el hombre y 
del amor a los demás y que no re-
gatea esfuerzo hasta conseguir la 
obra bien hecha, perfecta en la me-
dida de las posibilidades persona-
les. 
Ojalá que los homenajes tributa-
os a María Moliner hayan permi-
so a muchos aragoneses conocer 
^jor a esta mujer insigne y ojalá 
r̂van de acicate, por vía del ejem-
P'0, para muchas empresas del es-
píritu. 
M- ANTONIA M A R T I N Z O R R A Q U I N O 
Dpto. de Lengua Española de la 
Universidad de Zaragoza 
único, entre los diccionarios Notas 
(1) «María Moliner: una obra cum-
bre», El País, Madrid, 6 de marzo de 
1981, pág. 7. 
(2) Rafael Altamira: Giner de los 
Ríos, educador (en Andrés Saborit: Ju-
lián Besteiro, Buenos Aires, Losada, 
1967, pág. 39). 
(3) Título expedido por el Rectorado 
de Zaragoza con fecha 8 de abril de 
1919, según consta en el expediente 
conservado en la Secretaría de la Facul-
tad de Filosofía y Letras de dicha ciu-
dad. 
(4) La personalidad fuerte, sin duda, 
de D.a María Moliner ha oscurecido un 
poco la de su marido, lo que no es jus-
to. Desempeñó la cátedra con fecundi-
dad en Murcia, Valencia y Salamanca y 
dejó escrito un tratado sobre Microme-
cánica. 
(5) «María Moliner, autora del Dic-
cionario de Uso del Español, murió 
ayer, a los 81 años», El País, Madrid, 
23 de enero de 1981, pág. 23. 
(6) Vol I del Diccionario..., pág. IX. 
(7) «La mujer que escribió un diccio-
nario». El País, Madrid, 10 de febrero 
de 1981. 
(8) Vol. I cit., pág. XXXIII. 
(9) Vol. I cit., pág. XIII. 
(10) Vol. I cit., págs. XIII-XXIII. 
(11) Vol. I cit., págs. XVI-XVIII. 
(12) Vid. «Una académica sin sillón». 
El País, Madrid, 23 de enero de 1981, 
pág. 23. 
(13) Ibidem. 
(14) «De diccionarios y otras reclu-
siones». El País, Madrid, 3 de febrero 
de 1981, pág. 29; 
(15) Vid. art. cit. en n. 12. 
(16) Reseña en Verba (Anuario de 
Filología), 2, Santiago de Compostela, 
1975, págs. 339-44. 
(17) Vid. Problemas de lexicografía 
actual, Bogotá, 1974. 
(18) Instrucciones para el servicio de 
pequeñas bibliotecas, Valencia, Sección 
de Bibliotecas de la Dirección General 
de Bellas Artes del Ministerio de Ins-
trucción Pública, 1937, pág. 1. El libri-
to, de 52 páginas, carece de autor explí-
cito pero fue escrito por María Moli-
ner. 
m t e a t r o . 
p r i n c i p a l 
Del 4 al 12 de octubre 
Compañía 
JESUS PUENTE 
con el estreno 
ESTA NOCHE GRAN 
VELADA 
de FERMIN CABAL 
Dirección 
MANUEL COLLADO 
Del 13 al 28 de octubre 
MARISA DE LEZA 
en 
EL DIA DE GLORIA 
de FRANCISCO ORS 
Dirección 
ANGEL GARCIA MORENO 
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«Los golpes de la vida 
nos afectan según la 
temperatura emocional 
del momento en el que 
los recibimos.» 
«Soy un hombre 
visee raímente de 
izquierdas, aunque 
f i l osóficam en t e a veces 
dudo de si mi razón es 
la buena.» 
Autobiografía de Gregorio Borao 
Una vida forjada a 
martillazos 
«Yo soy un quidam, una persona 
sin importancia, pero creo que he 
vivido mis 83 años largos enterándo-
me de lo que vivía, de lo que me pa-
saba y acontecía en mi entorno.» 
Así comienza D. Gregorio Borao 
su autorretrato, su autobiografía 
entrecortada «forjada a martilla-
zos», como el hierro, «los golpes de 
la vida nos afectan según la tempe-
ratura emocional del momento en 
que los recibimos». 
Ha vidido partiendo de una pre-
misa fundamental. «Soy un hombre 
visccralmente de izquierdas, aunque 
filosóficamente a veces dude de si 
mi razón es la buena. SExcuso los 
fallos de las izquierdas porque siem-
pre han sido yunque y nunca marti-
llo.» Ese sentimiento encuentra sus 
raíces en su infancia y en el traba-
Nació un once de abril de 1901 
en la torre del pino o de Cascante 
de Garrapinillos. Allí trabajaba de 
criada su madre, analfabeta total 
que cada día tenía que levantarse a 
las tres de la mañana para ir a un 
lavadero público y volver a las 
ocho a su casa. Gregorio conoció 
los padecimientos de su madre y 
sufrió sus apuros para sacar ade-
lante a sus cuatro hijos. Su padre 
era un nombre salido del campo, 
«no muy trabajador y demasiado 
generoso con los de fuera de casa». 
Estas vivencias infantiles configura-
ron ese sentimiento visceral que le 
hace considerarse de izquierdas. 
Otra situación le reafirma en su 
idea, su trabajo en una conocida 
multinacional. Después de varios 
años trabajando para la empresa, 
incluso en los difíciles tiempos de 
la Guerra Civil, la multinacional le 
remite al amparo «del Auxilio So-
cial, la gran obra social de Franco» 
cuando desde el exilio solicita ayu-
da para su familia. A la vuelta a 
España lo readmitirían sin contarle 
los derechos anteriores, «quien no 
se presentó antes de tres meses a 
partir del día de la Victoria los per-
dió», y de una forma un tanto frau-
dulenta diciendo en la bolsa de tra-
bajo que sabía hablar japonés. «Es 
que nadie creía entonces que lo ^ 
Franco iba a durar mucho y as¡ 
aquella empresa pensaba que en un 
momento dado podría jugar la baza 
de que había burlado las leyes fran-
quistas teniendo asalariado a un ro-
jo.» 
Un estudiante caradura 
Su madre no quería que sus hijos 
fuesen analfabetos como ella y se 
desvivía por llevarlos a una escuela, 
Después de pasar por varios parvu-
«Un estudiante muy carota...» 
larios, a los siete años ingresó en 
una escuela evangélica situada en-
tre los callizos Cerero y Mayoral, 
en la calle de S. Pablo. Su madre 
ni sabía que era un centro protes-
tante. Gregorio guarda un buen re-
cuerdo; allí aprendió la Biblia, pero 
«no nos catequizaban, sino que eran 
muy respetuosos», sobre todo el di-
rector, Carlos Araujo. 
Más tarde, al abrirse una escuela 
laica en la misma calle, su padre lo 
trasladó a aquel centro más acorde 
con sus ideas republicanas. A'1 
aprendió bien poco y hubo de vol-
ver a la escuela evangélica. Per0,a 
los 12 años tenía que «hacer lap1'' 
mera comunión» y sus padres 
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^tricularon en la escuela católica 
Vira. Sra. del Portillo, abierta por 
g] Arzobispado en la calle Boggie-
ro en lo que se llamaba «la adua-
nas Para cornPet'r con 'a protes-
¡ante. Era una escuela gratuita, 
jubvencionada con aportaciones de 
7 5 3 pesetas mensuales por un pa-
tronato donde predominaba gente 
je derechas. 
A los 14 años su familia quería 
colocarlo a trabajar; pero el cura 
director de la escuela católica, Gre-
jorio Marín Ripoll, les convenció 
para que estudiase Magisterio. A l 
año siguiente hizo ingreso y 1.°, de 
oyente, en la Escuela Normal de la 
plaza de la Magdalenta. Y tuvo su 
primera novia. 
Siempre fue un estudiante «muy 
carota, muy tranquilo» que «habla-
ba por derecho, diciendo los dispa-
rates en voz alta y utilizando con 
desparpajo» sus recursos aprendidos 
por haber participado como aficio-
nado en obras teatrales. Cree que 
el joven que no es gamberro no es 
joven». Cuando tenía 17 años se es-
capó a Barcelona «detrás de una 
guapa cupletista gitana» y su padre 
tuvo que marchar a traerlo de las 
orejas. Aquí quedaba su novia de 
siempre, «todavía es mi novia, ya 
que nunca me casé con ella», que 
vive, ya viuda, en Zaragoza. 
La cultura que tiene no se la han 
dado los estudios, sino las lecturas. 
En aquellos años leía todo lo que 
caía en sus manos, asistía a confe-
rencias en el Ateneo y hasta visita-
ba las iglesias por cuaresma para 
^cuchar los sermones de los bue-
nos predicadores. Tenía una gran 
memoria y la conserva, recuerda 
con absoluta precisión nombres de 
Profesores y de compañeros, de las 
J^l pequeñas incidencias de aque-
'•os años de estudiantre de Magis-
|erio, oficial durante dos cursos y 
''ore el cuarto y último, «había que 
«abajar en una oficina porque ha-
«an falta en casa los diez duros 
mensuales». 
Considera unos «chalados» a la 
^ayor parte de los profesores de 
fuella Normal, por más que «cau-
Soldado en la guerra de Marruecos. 
tivó» a más de uno con su descaro 
y verborrea. Tuvo la osadía de pre-
sentarse al examen oral de Litera-
tura sin haber abierto el libro, y la 
suerte, «he sido un hombre de suer-
te casi siempre», de que le pregun-
tasen por la obra de Calderón, jus-
to el tema que días antes había es-
cuchado en una conferencia de Do-
mingo Miral y en más de una oca-
sión había representado en el tea-
tro. Cuando no sabía nada —no se 
pueden preparar siete exámenes en 
una misma semana— cualquier re-
curso era válido, como fingir un 
ataque de amnesia dos días conse-
cutivos y así aprobar a regañadien-
tes, convencidos unos miembros del 
tribunal y recelosos, con razón, 
otros más avispados. 
Acabada la carrera a trancas y 
barrancas, pero con buenas notas, 
^se enroló en una compañía de tea-
tro. Le gustaba la «vida libre del 
teatro de entonces». En una gira 
por todo el país conoce a una ac-
triz diez años mayor que él con la 
que tendría una hija. «Sólo he visto 
a la hija una vez, cuando, también 
actriz, vino años después a Zarago-
za, no hablé con ella, la vi desde el 
patio de butacas.» 
La mili truncaría su carrera de 
«Había que trabajar en 
una oficina porque 
hacían falta en casa los 
diez duros mensuales.» 
«...nadie creía entonces 
que lo de Franco iba 
a durar mucho.» 
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actor en ciernes. Tres años y un día 
de servicio militar «cambian y tras-
tocan a cualquiera». 
La 1.a guerra, la de 
Marruecos 
Siempre ha sido antimilitarista y 
nunca ha disparado un tiro, a pesar 
de haber sobrevivido a dos guerras. 
Cuando entró en caja fue a parar 
por voluntad propia a Madrid, al 
cuartel del Conde Duque, todo por-
que «no quería que mis amigas de 
Zaragoza me viesen pelado y vesti-
do de militar, es que me creía el 
ombligo del mundo, de lo único que 
no he presumido nunca es de dine-
ro». 
A los pocos días de estar en el 
cuartel una bofetada, no a él, cam-
bió su vida. Un sargento pequeñajo 
pasaba revista citando por su nom-
bre y apellido a los soldados, 
«¡fulano de tal!, ¡Juan Escarre!, 
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¡he dicho que Juan Escarre!!!, a lo 
que un mocetón de más de 1,90 
respondió: «Juan Escarre». N i cor-
to ni perezoso el «sargentillo» le 
atizó una sonora bofetada y ¡no pa-
só nada! Gregorio comprendió en-
tonces muchos absurdos, que «no 
eres nadie, ni representas nada» y 
que «hay que desconfiar de casi to-
do». 
Por lo demás, en el cuartel no 
estaba tan mal. Por saber escribir a 
máquina con dos dedos lo destina-
ron a la oficina del comandante, no 
formaba ni para la revista de comi-
sario, no pegaba pique, estuvieron 
cerca de 18 meses sin darle una pe-
lada hasta que, después de un desfi-
le ante Alfonso X I I I por la Caste-
llana, lo castigaron a un corte al 
cero por volcar la carga de una 
mula, y decidió afeitarse completa-
mente la cabeza. Hasta iba a visi-
tarlo la actriz, «venía embarazada y 
los amigos le llamaban la ingeniera 
porque estábamos en el arma de t 
genieros». 
A su novia, la de Zaragoza i 
primera, no le gustaba Madrid 3 W 
Gregorio pidió voluntario el trasl 
do a Africa. Va a Tetuán y de a|i- •m 
a Larache. Luego al zoco de El-jg jai 
mis-de-Beni-Arós, un camparnentñ i£ 
de 5.000 hombres, abastecido Pe: 
rJ1 
aviones, con la misión de proveei 
la línea de posiciones que iba ^ 
Tazarut a larache. 
El capitán interventor de la zonâ Vi' 
era Tomás García Figueras, jereza- ^ 
no y amigo de la familia Primo de las 
Rivera, un hombre que luego llega, brf 
ría con Franco a ser director gene, f' 
ral de asuntos africanos. Un día 
reunió a los siete u ocho radiotele-
grafistas, entre ellos Gregorio, para 
concederles «honor», que sólo tie-
nen los oficiales y no la tropa, y 
hacerles jurar «por su honor» guar-
dar secreto de las comunicaciones 
entre este capitán y las altas jerar-
quías del directorio militar. La ra-
dio era la única comunicación con 
Larache, cortado el teléfono y des-
cartados el heliógrafo y el mangin 
o linterna nocturna. 
En aquellas arenas «muchos va-
lientes se jugaban la vida para nada 
y comprendí que todas las guerras 
son una trampa». Participó en la 
retidada de Xauen hacia Tetuán, 
una vez asegurado el Gorgues, 
aquel «susto» que, dicen, hizo que 
Primo se acostase con el pelo negro 
y se levantase a la mañana siguien-
te todo canoso. Entre aquellas cala-
midades, alimentándose sólo de le-
che condensada durante los cercos 
de los moros, recibió una carta de 
su novia de Zaragoza comunicán-
dole que rompía definitivamente 
tras nueve años de noviazgo. Gre-
gorio se desesperó, iba voluntario a 
la misiones más difíciles. Comenza-
ba a adquirir fama de héroe y no le 
temía ni al mismísimo Abd-el-Krim 
cuando lo repatriaron a Madrid 
después de más de un año en Ma-
rruecos. 
\ ( pensó en preparar las oposi-
ciones a maestro a pesar de que en-
tonces se ganaba cincuenta duros 
mensuales menos los descuentos. 
Maestro en Galicia 
:ie 
Al 
Aprobadas las oposiciones se 
presentó en la Delegación de Ense-
ñanza, ubicada en la actual Diputó' 
ción Provincial, y solicitó lo 
lejos posible. Negradas, una peq^"' e 
ña aldea en las rías altas gallega | p 
Había muerto la hermana de su 
ovia y ésta se casaba con el cuña-
rjsíegradas era un villorio de la 
Lovincia de Lugo asomado a la 
• escasamente poblado por chi-
ĵllos y ancianos, los jóvenes esta-
E haciendo las Américas. La es-
ela le costaba dinero, malpagaba 
'uando podía en la casa de huéspe-
jeS La mayor parte de los días ba-
y subía andando los 15 Km. 
jue separan la aldea del pueblo de 
Viveros, donde cortejaba, o mejor, 
l «era cortejado y hasta rifado por 
jç |aS mozas, ya que había pocos hom-
3. bres» porque la mayoría habían em¡-
Le gustaba la enseñanza. Aquella 
pequeña escuela estaba suscrita a la 
fevista cultural «La esfera», que 
utilizaba como libro de lectura, y a 
la infantil «Pinocho». La primera 
aposición escolar causó sensación 
I toda la zona. Comenzó a apren-
der gallego y a utilizar en clase la 
lengua materna de sus alumnos, 
quienes, a raíz de ello, iban progre-
sando sensiblemente. 
En 1926 el Gobierno militar y el 
clero organizaron un Congreso pe-
dagógico en La Coruña, al que fue 
invitado a participar con una po-
nencia en nombre de todos los 
maestros de la provincia de Lugo. 
Al llegar a la capital le esperan 
Otero Pedrayo, Vicente Risco y 
otros miembros del comité nacio-
nalista gallego, que llevaban inten-
ción de abordar en el Congreso te-
mas como el folklore en las escue-
las, las construcciones escolares en 
relación con su ambiente y otros 
«mal vistos» en aquella dictadura. 
Gregorio cambió su ponencia de 
«lectura y escritura simultánea» por 
«la necesidad de enseñar en las es-
cuelas en el idioma materno». Auto-
máticamente la dirección de el 
Congreso le censuró y le impidió 
hablar, incluso unos mozalbetes 
fueron a pegarle y «le cascaron a 
un amigo mío porque en aquel mo-
mento no estaba yo en la sala» y 
acaba en comisaría. 
En Navidad vino a Zaragoza y 
ya no volvería a Negradas hasta 
después de cincuenta años, una vez 
con su hijo y otra con un compañe-
ro' La ría no es la misma desde 
ûe instalaron en su orilla una se-
rrería, pero las gentes son igual de 
bables. Tan pronto lo reconocie-
ron, ¡es D. Gregorio, es D. Grego-
rio!> le agasajaron y lograron que 
este hombre, que dice emocionarse 
Pocas veces, tuvo que tomar una 
A l 
El ajedrez, una más de sus habilidades. 
pildora para prevenir un tercer in-
farto. 
Vuelta a empezar en 
Barcelona 
Con treinta pesetas que le dio su 
amigo Enrique Alaiz, sin trabajo, 
se marcó a Barcelona. Fue de casa 
en casa, unos días en una de citas 
en pleno barrio Chino, «una peseta 
por dormir y 30 céntimos por un 
plato de cocido». Cuando ya derro-
tado se disponía a regresar a casa, 
los hermanos Deulonder, compañe-
ros de mili , fueron su hada madri-
na que lo alimentaron dos meses 
hasta encontrar un trabajo en una 
escuela privada por dos duros al 
mes más manutención. Incluso una 
viuda le propuso vivir con él, a lo 
que se resistió. 
Poco tiempo después entró como 
jefe de almacén en chocolates Ne-
lia, una empresa que era tan punte-
ra en publicidad que se arruinó, 
«en aquellos tiempos ya usaba avio-
netas para llevar publicidad y tirar 
chocolatinas en el campo de Las 
Corts durante los partidos de fút-
bol». 
Escribió a Nestlé. «Tenía una 
preciosa letra de calígrafo, hoy no 
puedo escribir porque padezco movi-
mientos convulsos en la mano, in-
cluso casi no puedo leer, sólo los ti-
tulares y ayudándome con una lu-
pa». Y la multinacional lo admitió 
en una oficina con unos 500 obre-
ros, como «chico de recados, a mis 
27 años, para ir a los bancos y todo 
eso». Pero Gregorio era un hombre 
ambicioso en el trabajo y a los po-
cos meses ya le nombraron segundo 
jefe de contabilidades. En aquella 
época conoció a Enriqueta Ayuso, 
con quien se casaría y tendría cinco 
hijos, uno por año poco más o me-
nos. Recuerda que en la pensión le 
perdonaron la deuda como regalo 
de boda y todavía y todavía duer-
me en el precioso dormitorio, 900 
pesetas costó, que le regalaron sus 
compañeros de oficina, en esa ca-
ma nacieron todos sus hijos. Su bo-
da fue bien sencilla, a las siete de 
la mañana y, como todo banquete, 
desayunaron los novios un vaso de 
leche y un bollo por diez reales. 
Más tarde, lo enviaron como jefe 
de contabilidad a una sucursal de 
la empresa en Baix Montseny, aho-
ra S. Celoni. Allí conocerían a 
Carmen Sibila, la mujer que ha pa-
sado 54 años con la familia aten-
diendo a todos. 
La 2.a guerra, la civil 
El 19 de julio del 36 le cogió en 
S. Celoni. Rápidamente fue llama-
do a la central de Barcelona y le 
dieron la consigna de que no se 
opusiese a requisos, pero sobre to-
do que evitase que destruyesen las 
máquinas. Ya en el Montseny or-
ganizó la empresa. Como todos los 
obreros de la fábrica, estaba afilia-
do a CNT, incluso dio algunas 
charlas y recomendó la recogida de 
oro para la República, lo que le en-
frentó con los comunistas de aque-
lla población. «La política me re-
pugna como tal, pero soy de extrac-
ción anarquista, creo que el mundo 
hay que destruirlo para poder cam-
biarlo». 
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Ante la amenaza comunista vol-
vió a Barcelona cuando llegó desde 
Valencia el Gobierno de la Repú-
blica. Enrique Alaiz le ofreció ser 
director general de Bellas Artes y 
lo rechazó. Luego aceptaría la su-
binspección general de milicias de 
la Cultura, un cuerpo paramilitar 
encargado de proporcionar cultura 
al frente. Desde ese puesto dirigiría 
la revista «Armas y letras», para la 
que contrató originales a Antonio 
Machado, a Eduardo Zamacois y 
alguna portada al pintor zaragoza-
no Martín Durbán. 
A principios del 38 dejó el M i -
nisterio para alistarse con su quinta 
y marchar al frente como soldado 
de la 229 Brigada Mixta de la 74 
División y pronto formó parte del 
Estado Mayor. No llegó a tiempo 
para impedir la ejecución de «uno 
de tantos desertores cuando la gue-
rra ya la habíamos perdido». Peña-
randa de Bracamonte, Vich, Cente-
llas... Poco a poco la retirada y la 
salida a Francia el 9 de febrero del 
39. 
Primer campo de concentración, 
Saint-Cyprien, a la intemperie, sin 
comida, rodeados de una alambra-
da y custodiados por argelinos y se-
negaleses. Consiguió una plaza en 
un barracón de intelectuales donde 
en aquel infierno lograron editar 
semanalmente una revista, de la 
que confeccionaban 24 ejemplares 
idénticos copiando a mano, u orga-
nizar una exposición de dibujos y 
esculturas de jabón en la que no 
falta el humor. «El mayor peligro 
de los campos es caer en ideas obe-
sionantes», dice. 
Segundo campo, Gurs, cerca de 
Burdeos. Allí empresas francesas 
contrataban mano de obra barata 
entre los españoles y vietnamitas. 
Los exhibían con el torso desnudo 
y los patronos observaban sus bí-
ceps. No lo contrataron por su 
musculatura, pero un compañero lo 
recomendó para que organizase un 
esquema con el que en cualquier 
momento se pudiese saber dónde 
estaba trabajando cada uno de los 
2.500 españoles refugiados y causó 
sensación entre los franceses. 
Sus hijos estaban en un campo 
de niños en el Norte de Francia, su 
mujer y Carmeta en otro junto a la 
frontera alemana. Su hijo mayor, 
con ocho años, pidió la repatria-
ción de todos los hermanos y en 
Barcelona se encontraron con su 
madre y la sirvienta. Vuelta al Es-
te, a Argeles, hasta que compren-
sa AND A LAN 
dió que podía regresar sin demasia-
do peligro, bien arropado por la 
Cruz Roja. Volvió a Nestlé a Bar-
celona y después a Zaragoza, don-
de le pasaban «el sueldo sin traba-
jar». 
De contable hasta la 
jubilación 
Se colocó en la Compañía Ara-
gonesa de Minas, de la familia Ja-
cobo Cano, que extraía hierro en 
Tierga. «Me fui de la Nestlé por 
aquello del Auxilio Social, si hubie-
se continuado seguramente hubiese 
llegado a gerente de la empresa en 
algún país latinoamericano». 
En Jacobo Cano se jubiló, aun-
que con cierta trampa, «saliendo» 
de la constructora para poder co-
brar un poco más con lo que man-
tener a su numerosa familia. 
Una vez jubilado oficialmente si-
guió llevando desde casa la caja y 
libros de la emprresa hasta la 
muerte del patrón paternalista, y el 
paso a manos de su hijo; al poco 
tiempo le quitaron la contabilidad 
sin explicaciones de ningún tipo. 
Hoy, a sus 83 años, D. Gregorio 
sigue forjando su ancianidad en 
una pequeña parcela del barrio de 
La Jota, rodeado de recuerdos y 
atendido por Carmeta. Tiene ocho 
nietos y un biznieto, de los que 
guarda bonitas fotografías, muchas 
de ellas realizadas por él mismo. 
Ya a los 17 años estrenó en el tea-
tro Variedades un sainetillo en 
acto, después escribiría algunos ^ 
tículos firmados con el seudóni^ 
Cándido Cordero si jocosos, o I , 0 
Zaragoza si serios. 
Siempre ha sido un hombre m 
rioso, aficionado al ajedrez, la fot" 
grafía, el teatro, la música. Es 
único cofundador en 1918 de i 
Agrupación Artística Aragonesa 
que vive. Ya no puede encuadrad 
con su cámara comprada a pla20s 
ni montar aquellas originales tarje 
tas navideñas que enviaba a U 
amigos y familiares. Ahora su 
tiempo lo reparte entre sus hijos, Ij 
charla, los mil y un achaques y |a 
música. 
Sorprende su prodigiosa memo-
ria y esa alegría de vivir que conta-
gia. A pesar de la muerte de su 
mujer hace unos años, D. Gregorio 
sigue pensando en el futuro. Da 
charlas en las Aulas de la 3.a Edad 
«donde casi todos son más jóvenes 
que yo y ya son viejos». «La ancla-
nidad —dice— además de las insu. 
fíciencias propias de la edad, tiene 
las frustraciones de toda una vida 
que ya están fijadas, no hay tiempo 
para corregirlas y recuperarlas, lo 
que te ha salido mal o te has equi-
vocado no puede, no tienes ya tiem-
po de corregirlo». Para él la ancia-
nidad «no es una cosa de entender, 
es una cosa de sentir». 
fan 
JESUS JIMENEZ^ 
TEATRO DEL MERCADO 
M m EXCMO. AYUNTAMIENTO E)E ZARAGOZA 
Plaza de Sartto Domingo 
Presenta avance de programación mes de octubre: 
Día 3. Revista Oral de Poesía «A viva voz». 






sesión 11 noche. 
8 y 11 noche. 
11 h. 
8 y 11 h. 
8 h 11 h. 
Días del 10 al 14: Manuel Galiana con «Monólogo sobre el texto de Boris 
Vian «El desertor». 
Día 10: 
« 11: 
sesión 8 tarde. 





8 y 11 
8 tarde. 
Día 18: Reunión Asociación de Padres del Instituto Luis Buñuei. 
Días 19, 20 y 21: Jornadas Audiovisuales sobre actividades infantiles organiza-











r' larde nos enterábamos en España 
É cuáles eran y habían sido los 
pdes poetas de la historia del 
iglo XX. Tarde y mal porque, aun 
by, las versiones traducidas de los 
htos originales no son moneda 
«mente en las librerías ni en las 
iotecas hispanas. Yeats, Pound, 
t.Stevens, Cummings, Valery, 
énez, Ungaretti, Móntale, 
«tova, Kavafi, son algunos de 
«apellidos tras los cuales una 
'bor oculta, vigorosa y de 
efundo quehacer creador hizo 
"llar las voces de mayor talla 
"ca en toda la literatura 
"temporánea, para recreo y prez 
1 ocio y de la estética siempre 
Pessoa. 
Uñando Antonio Nogueira 
fssoa nació en Lisboa un 13 de 
ü'o de 1888. Tras unos años de 
•ancia y juventud transcurridos en 
Iban, Sudáfrica, en compañía de 
Padrastro y de su madre, años 
los que aprende correctamente 
lengua inglesa y estudia 
^ercio, llegando a matricularse 
'a Universidad de Ciudad del 
^ Pessoa vuelve a Portugal 
>nde en 1908 comenzará a 
qmnwm 
Femando Pessoa 
L i b r o d e l d e s a s o s i e g o 
Biblioteca Breve Seix Barral 
trabajar como redactor-escribiente 
en una compañía dedicada a 
exportaciones e importaciones. 
Hasta 1935, año en que muere 
víctima de un cólico hepático, el 
autor de «Tabaquería» convivirá 
con su dolida existencia sin apenas 
salir de la capital portuguesa, y 
protagonizando una cotidianeidad 
de vida aparentemente monocorde, 
rutinaria de hecho, más cargada 
siempre de peculiaridades que 
habrían de conducirle al 
mediumnismo, a la nigromancia, a 
la astrologia, al esoterismo y, en 
otro esquema de actitudes, al 
etilismo sublimado que trasfundía 
con un apasionado amor a los 
cigarrillos. 
La esencia de Pessoa es la 
otredad esquizofrénica, el 
desdoblamiento de un yo que vivía 
preso de las fuerzas de la 
naturaleza porque éstas se habían 
conjugado para convertirle en un 
inefable derrotado, un prócer de la 
inacción. De sí mismo llegó a decir: 
«Probablemente soy un histérico-
neurasténico, y esto explica, bien o 
mal, el origen de mis heterónimos». 
A lo cual, Octavio Paz replicaría 
que la propia hipótesis del poeta 
luso es incompleta, ya que el 
neurótico padece, y nada más, sus 
obsesiones, mientras que el creador 
es dueño de ellas y las transforma. 
Con lo cual entramos en el aspecto 
más peculiar de este inmenso autor, 
vecino de península: los nombres y 
personalidades que fue generando 
con el fin de dislocar su propia 
obra y sus innúmeras otredades. 
Así el Barón de Teive, Jean Seúl, 
periodista Francés, Mr . Cross, 
participante de concursos de 
crucigramas y acertijos, pero, sobre 
todo, los que le han hecho 
inmortal: Alberto Caeiro, Ricardo 
Reis, Alvaro de Campos y Coelho 
Pacheco, el menos brillante de los 
cuatro pessoas. 
Entrar aquí y ahora en la 
idiosincrasia, personalidad literaria 
y características de los tres poetas 
antes mencionados, ya que el 
cuarto apenas posee relevancia en 
comparación con sus hermanos, 
llevaría una tarea de estudio que, 
en realidad, diverge con la idea de 
esta reseña. Baste pensar que tanto 
la dimensión de sus biografías 
inventadas como el estilo léxico que 
utilizó el padre de los heterónimos 
podría dar lugar —y, de hecho, lo 
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ha dado— a vastísimas tesis. Nos 
interesa ahora el diario escrito por 
otro alter ego llamado Bernardo 
Soares y cuyo título ha sido 
bautizado como «Libro del 
desasosiego», volumen que puede 
llevar a temblor a las neuronas 
sensibles e hiperestésicas o 
proclives a la depresión. Y dado 
que el traductor y prologuista de la 
edición, Angel Crespo, expone el 
origen de estos escritos con 
perfecto rigor, a la vez que 
esclarece en sus notas puntos cuya 
oscuridad huibera ennegrecido el 
contenido de este diario; y dado 
que desde Jakobson hasta Borges 
han emitido juicios de alto valor 
que corroboran sus niveles cuasi 
científicos de exigencia, este 
artículo cuya meta se encuentra 
allá donde el esclarecimiento de un 
nombre y una obra deben 
encontrarse, en la cima de las 
alturas, estas líneas, repito, 
debieran darse ya por concluidas. 
No obstante, la anécdota de que 
haya sido el «Libro del 
desasosiego» un compañero lento 
durante el último denso mes de 
agosto, habiendo caminado, 
hablado, escuchado y discutido 
línea tras línea, lleva la leve aura 
de mi admiración pessoana a 
contar a los lectores, de modo muy 
esquemático, los hondones por 
donde transcurre el profundo 
desvivir del lisboeta autofágico. 
«Mi pasado es todo cuanto no he 
conseguido ser.» «Sólo dos cosas 
me ha concedido el destino: unos 
libros de contabilidad y el don de 
soñar.» «Tener un puro caro y los 
ojos cerrados es ser rico.» «El 
raciocinio es la peor especie del 
sueño.» «Esta hora en que estoy 
entre lo que no he sido y lo que no 
seré.» «Sólo quien no busca es 
feliz; porque sólo quien no busca 
encuentra, visto que quien no busca 
ya tiene, y tener ya, sea lo que sea, 
es ser feliz.» 
Los 476 párrafos qüe componen 
este corpus, al que sigue un breve 
apéndice, no son sino lucubraciones 
filosóficas, en la mayoría de los 
casos, de medio alcance; o sea, que 
pueden ser perfectamente 
asimiladas por un lector sensible. 
El autor gira fundamentalmente en 
torno a la multiplicidad de destinos 
que rigen su existencia. Así, la 
rutina, el amor, el olvido, el 
desolvido, el odio, la soledad, el 
tiempo, la muerte, son argumentos 
axiales sobre los que Pessoa gira y 
se zahiere a sí mismo en una 
espiral de aforismos y silogismos 
de vasto discurso, enmarcados por 
el signo de la autodefenestración y 
la derrota a priori. De igual modo, 
la nada y una especie de angustia 
cósmica preceden al movimiento 
intelectual que, tras la segunda 
guerra, cobraría un auge que ya 
esgrimió Kierkegaard un siglo 
antes: el existencialismo. Y en 
medio de todo el fasto 
antihumanista, epatante a las ve^ 
que duerme en cada línea de | 
Soares, se alza un combate com 
los más puros arcanos de la rc 
ortodoxia occidental. Todo ello 
ornado de una prosa pulcra y 
amena, con frases claras, con 
ingenio metafísico y constantes 
retruécanos que hacen de este rar0 
diario una obra imprescindible 
dentro de todas las corrientes de 
nuestro siglo. 
No hay virtud que no sea sopesâ  
en la balanza de su escepticismo' 
no hay norma que se resista al 
empuje pessoano; un sentimiento r 
acíbar agónico empaña las 
esperanzas de liviana fe. Dioses 
tradiciones, anhelos, ambiciones 
pedantes son sojuzgadas por el 
autor, por el portugués de mayor 
talla que el país vecino ha dado, y 
el «Libro del desasosiego» llega a 
su paroxística plenitud cuando el 
lápiz, cansado de subrayar voces 
del alma, se encuentra con una 
reflexión como ésta: «Cuanto más 
alto está el hombre, de más cosas 
tiene que privarse. En la cumbre no 
hay sitio sino para el hombre solo. 
Cuanto más perfecto es, más 
completo, y cuanto más completo, 
menos otro». 
El Pensamiento contra el Poder. El 
Sueño contra el Pensamiento. La 
Nada contra el Sueño. Pessoa 





Esculturas de José Bueno (1884-1957) y 
Félix Burriel (1888-1976) 
Exposición Antològica 
del 6 al 28 de octubre 
Horario: de 11 a 14 h.; 16 a 21 h. 
Festivos: 11 a 14 h. 
í | DELEGACION DE DIFUSION DE LA CULTURA 
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díon 
bibliografia aragonesa= 
E l Pilar de Zaragoza 
este sencillo título ha 
blicado la Caja de Ahorros de la 
nmaculada un libro grande, en 
¡yas 400 páginas, de cuidada 
ésentación casi lujosa, escriben 
ia serie de estudiosos de temas 
pristas y se ubican hermosas 
íografías y grabados (Zaragoza, 
184). Todo ello, desde la primera 
¡eada, da una perfecta sensación 
¡solidez física, estilo tradicional, 
¡into apasionado en torno a una 
iívoción secular aragonesa e 
ispánica. No es, desde luego, el 
)10 tro que uno desearía encontrar 
el tema, en cuanto a su 
;to, squema, temática y, en algunos 
tratamiento. Pienso que 
juramente sí el que se propuso la 
de ahorro y los promotores 
ida idea. En la penúltima década 
él siglo X X y en una época que 
Econsidera lo religioso desde 
«rspectivas antropológicas, 
¡sicológicas y sociales renovadas, 
no puede por menos de torcer 
I gesto al seguir encontrando 
¡ocenas de tópicos del orden de «El 
padre de la Patria», etc. 
que quizá por eso, y por lo 
u! que sentó en los cerrados 
dientes püaristas, ni siquiera se 
trabajos tan interesantes 
el de José R. Bada en la 
|EA ni se reconocen en diversos 
p algunas deudas o 
te-aciones de lo publicado en esa 
p por diversos autores. 
0n respetables los rigurosos 
âjos de Tomás Domingo sobre 
tradición de la venida de la 
lrgen María; aunque creo que no 
muy presentable e insistir en el 
llor de un texto del siglo XVIÍI 
íra demostrar o sostener un hecho 
'Puestamente urrido en el I de 
leJtra era, y afimar 
porosamente que «no parece 
^able que sea entonces cuando 
;'nventó «ex novo» o se creó la 
ajición»... Mucho más 
Petante me parece su trabajo 
sobre el Milagro de Calanda, en 
que es especialista, auténtica piedra 
de toque en la Edad Moderna. Más 
de salir del paso con notable 
retórica los de J. A. Armillas, que 
hace un apunte literario-histórico 
sobre «Zaragoza, ciudad mariana 
de España»; E. Torra, que opta por 
valorar una devoción popular 
autóctona, sin sabias teologías ni 
músicas ni liturgias, en línea con el 
más depurado conservadurismo 
mariano de Woytila y del Opus 
Dei; o estudios sobre los mantos, 
de F. Borraz y J. M . Bordetas. 
Un breve trabajo de, A. Canellas 
sobre el Archivo del Pilar, describe 
con precisión pero sin detalle sus 
fondos, y un artículo demasiado 
monográfico para un libro de este 
estilo (el de M.a Cuartero) estudia 
el tema en la poesía española de 
X V - X V I . 
La parte del león se la lleva 
justamente el arte, y cuenta con 
trabajos muy interesantes e 
ilustraciones muy hermosas y bien 
impresas, como es el caso del 
estudio arquitectónico de Ríos 
Usón y Ríos Sola, herederos del 
célebre don Teodoro Ríos 
Balaguer; o el de Torralba, sobre la 
Santa Capilla. Resumen estudios 
conocidos sobre escultura J. L. 
Morales y W. Rincón, también con 
excelentes ilustraciones, como los 
diversos trabajos sobre la pintura, 
atendida minuciosa y eficazmente 
(C. Morte, Morales, Torralba, 
Torra), o las artes menores 
(platería y joyería, J. M . Cruz; las 
rejas, A. San Vicente) y, muy bien, 
la música (González Valle). 
Y de nuevo vuelven los artículos 
hagiográficos, los cantos emotivos, 
en los artículos de R. Centellas 
sobre iconología, de Ibáñez, Polo y 
Mendoza sobre la Virgen y los 
Papas del siglo X X . A . Lozano 
glosa el reciente título, también de 
este siglo, tan conservador, de 
«Reina de la Hispanidad», 
confirmado por una amplia 
toponimia americana. 
No hay ni una historia amplia y 
rigurosa de los hechos eclesiásticos, 
de la devoción (un resumen de los 
tan documentados como mediocres 
tomos de Gutiérrez Lasanta 
hubiera resultado interesante en su 
aspecto informativo, cronología, 
etc.), de otras muchas 
manifestaciones religiosas en torno 
al Pilar zaragozano. Cierto que no 
hay estudios previos que resumir: 
ello debe llevar a considerar la 
pobreza y precariedad de todo ese 
pilarismo de fervorín y souvenirs, 
autocar y tarjeta postal. Tampoco 
se ha aprovechado la oportunidad 
para estudiar, por ejemplo, el siglo 
de existencia de la revista «El 
Pilar», de muy desigual pero 
interesante trayectoria. 
En suma: un libro que yuxtapone 
trabajos muy desiguales en calidad 
e interés, que no añade apenas a lo 
ya sabido por los estudiosos y 
curiosos y que supone, desde luego, 
un gasto suntuoso muy elevado. Lo 
cual, desde luego, no era la 
tradición de esa institución de 
ahorro hasta el momento. Por lo 
que uno lamenta doblemente tener 
que escribir esto, aquí y ahora, 
pero siente el deber de hacerlo. 
ELOY F E R N A N D E Z C L E M E N T E 
F E L I C E S F I E S T A S 
os desea 
Casa Emilio 
Avda. Madrid, 5 
43 43 65 Teléfonos: 43 58 39 
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toros artes liberales 
Sobre el título del libro y el 
ánimo del lector 
El otro día, Marta, una compañera 
de trabajo, me pedía consejo antes 
de ir al cine. «Los Santos 
Inocentes» o «Con el pan debajo 
del brazo», de Antonio Ozores, 
ésta era su duda. Yo le dije que 
fuera a ver la primera, que era muy 
buena; otro compañero le advirtió 
que saldría deprimida. A l día 
siguiente me informó que en el cine 
en el que proyectaban «Con el pan 
debajo del brazo» pasó calor. 
Este libro, «De Hiroshima a los 
euromisiles», también deja un sabor 
amargo en la base de la lengua. No 
es apropiado para después de 
comer, la digestión se hace difícil 
con estas lecturas, tampoco es 
bueno para antes de dormir, luego 
se queda la cabeza zumbando, los 
ojos simulan estar dormidos y los 
músculos no se aflojan; ni siquiera 
es bueno leerlo entre comidas, la 
cabeza se llena de malos humores. 
Y el caso es que este libro no 
cuenta más que lo que hay. No 
hace una adjetivación excesiva. 
Sólo deja que discurran por sus 
páginas los datos, las cifras, los 
hechos que suceden mientras 
trabajamos, mientras cumplimos 
nuestra vida diaria y anónima. 
En las primeras páginas se afirma 
que «la bomba que se lanzó el 6 de 
agosto de 1945 sobre Hiroshima 
cambió el rumbo de las cosas». Yo 
haría una valoración más pesimista 
artes liberales 
«De Hiroshinios euromisiles 
InvitacióiMsosiego 
y diría que no fue tanto un cambio 
como un acelerón, porque, en 
realidad, la fecha se inscribe en un 
proceso continuo: la permanente 
labor de la parte más considerable 
del razonar humano para 
perfeccionar los instrumentos de 
matar. Ese proceso, no obstante, 
está llegando a su fin. O 
empleamos continuadamente la 
razón para desrealizar los 
instrumentos, las doctrinas y las 
organizaciones sociales que tienden 
al holocausto como la mosca a la 
miel y alumbramos unos tiempos 
en los que el uso de la razón 
elimine el abuso de la fuerza. O 
este proceso continuo —mejorar los 
medios para aniquilar al 
contrario— encontrará pronto su 
fin lógico: el exterminio de la 
civilización. 
En estas estamos. Se necesitaría 
que los ciudadanos, al margen de 
ese telar de muerte que constituyen 
los beneficiarios —temporales, todo 
sea dicho— del exterminio latente, 
tomaran en sus manos su destino, 
se informaran, decidieran... Pero en 
un mundo en el que los enfermos 
de cáncer prefieren no enterarse, 
los maridos engañados simulan 
ignorar, las madres fingen no 
advertir las inconveniencias de sus 
hijos... no es el ambiente propicio 
para leer estos libros. Y sin 
embargo, aunque la intoxicación 
informativa actual está 
revalorizando la intuición como vía 
de conocimiento, el conocer es el 
¿Mathtfre 




paso previo para tomar postura.». 
Por otra parte, salvo que se P 
perdido la capacidad de 
sorprenderse y la realidad lo te 
anestesiado a uno, sus páginas 
encorajinan, te revuelven las tri 
y te llenan de impotencia y ascj 
Sentimientos todos que, según 1 
investigadores de las enfermeda' 
psicosomáticas, producen 
trastornos orgánicos en nuestro 
maltratado cuerpo. 
I el libro se analizan los 
irincipales tipos de armas, las 
riñas militares, los mitos y 
Nidades del expansionismo 
pviético (en el cual se basa todo el 
kpositivo de defensa occidental), 
^peligros de la guerra en Europa 
V é s de la doble decisión de la 
'TAN de 1979, los efectos 
Gnómicos y sociales del gasto 
militar y el papel que cumple 
España en lo que Mary Kaldor 
denomina «El orden militar 
internacional». Faltan las 
respuestas: defensa alternativa, 
propuestas de desarme, proyectos 
de reconversión industrial... y así se 
advierte en la introducción del 
autor. Empero, la lectura de los 
temas que aborda supone una 
excelente puesta a punto en todo 
esto que por suerte —o por 
desgracia, según se mire— está tan 
de moda, la escalada militar y la 
posibilidad de una conflagración 
nuclear. 
En fin, en el libro están bastantes 
—mejor diremos, con modestia, 
algunos— de los datos que se 
hurtan a la opinión pública a 
diario. A l azar, abro el libro y zas: 
«Entre 1946y 1973 los EE.UU. 
amenazaron con utilizar sus armas 
nucleares estratágicas en 19 
ocasiones y la URSS en una.» 
Repito y zas: «Vannebar Buch 
—director del Comité de la 
Defensa Nacional de los EE.UU.— 
...afirmó que la prisa por arrojar la 
bomba de Hiroshima se debió a 
que «así no fue necesario hacer 
ninguna concesión a Rusia al final 
de la guerra.» Me vicio e insisto: 
«a continuación, el General Rogers 
—comandante jefe de la O T A N — 
da una justificación religiosa de 
esta teoría —la disuasión 
nuclear—: Soy baptista. Creo en 
los diez mandamientos. Matar es 
para mí un pecado. Si matar es 
pecado, tiene que ser justo, 
moralmente, evitar el matar. Si se 
tiene el medio para evitar una 
guerra, en la que se mata, entonces 
ese medio para evitar la guerra es 
la disuasión nuclear». 
Cada cual que encuentre sus perlas. 
Sobre el autor 
M . Aguirre se gana la vida 
ejerciendo de periodista. Habla 
como un argentino. Es tan alto 
como los españoles altos. No vive 
en el exilio. Escribe en «El País». 
No lo hace notar. Es miembro del 
Grupo de Información sobre 
Desarme y Paz de la Asociación 
Pro Derechos Humanos. Y, aunque 
parezca extraño, parece que 
todavía no ha subordinado la 
pasión de entender a la pasión de 
trepar. 
Epílogo 
Amable lector, tú mismo. Ya sabes 
de qué va el libro, ya conoces sus 
posibles efectos anímicos. 
A l final, como en todas las cosas 
de la vida, siempre hay que elegir. 
¿Qué elegir? ¿Cómo vivir? Con los 
ojos ciegos. Con los ojos abiertos. 
Tú mismo. 
V I C T O R V I D U A L E S 
«De Hiroshima a los Euromisiles». Mariano 
Aguirre. Ed. Tecnos, 1984. 
E í e s í e s 
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dscqs artes liberales 
Poco poco, mucha polla 
Salve. La polla Records. 
Soñua. SS-126-LP 
«Somos pequeñas bombas de odio/ 
es nuestra única solución/ somos 
los últimos, los peores/ somos 
sobras de esta civilización/ 
montando bronca nos 
desahogamos/ cuando más fuerte 
más molestamos/ no quieren 
vernos pero aquí estamos...» 
(Venganza). «A cuenta de prometer 
el reino de los cielos/ algunos 
vivillos lo que están haciendo/ es 
su propio cielo particular en la 
tierra/ compre un pedazo de cielo/ 
pagando su cuota mensual/ ¡Salve 
Regina! Mater Misericordia...» 
(Salve). «Somos los 7 enanitos/ 
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pero en este cuento/ Blancanieves 
no folla con ellos/ Aymo Aymo 
Aymo/ ya vale de pringar/ los 
enanitos buenos/ al patrón han de 
matar...» (Los 7 enanitos). 
Y así podría seguir dándote 
pildoras de cada uno de los 19 
temas increíbles, que de forma 
apabullante se van desgranando en 
este poderoso LP . Gente auténtica, 
veraz. Dicen las verdades como 
puños, con rabia, con electricidad. 
De la única forma que, hoy, se 
pueden decir. ¿De dónde han salido 
estos monstruos? De Salvatierra, 
provincia de Alava, donde se 
juntan a fines del 79, y desde 
entonces van rodando por aquellos 
montes, sembrándolos de 
* actuaciones arrasadoras, y 
fraguando uno de los mejores 
discos de toda la nueva ola musió 
española, una patada directa a 
que los speakers tontos de TV ^ 
llaman el bajo vientre, cuando el ar 
interfecto se agarra con descaro l'W 
huevos. Disco directo, sin pli 
concesiones, con un sonido clâ m, 
entre el punk y el mejor rock 
y con una cantante increíble, 
arrollador, fresco. 
El desprecio. Alphavill* 
DRO. DRO-070 
Este grupo es de los más i 
sorprendente del panorama Pat|pr 
Yo los tengo en el mismo altar1! 
artes liberales 
m m 
a Los Esclarecidos, a Sindicato 
Malone o a Los Coyotes. Es decir, 
gente sobrada de ideas, 
musicalmente siempre rizando el 
rizo, pero fuera de la gran élite 
(Pistones, Golpes Bajos, Radio 
Futura, etc.) por la que el público 
-y las multinacionales— se ha ido 
inclinando. No sé cuánto tiempo 
más seguirán existiendo, pero ojalá 
si continúan en esta línea duren 
tiempo y tiempo. Además, este 
maxi, «El desprecio», es lo mejor, 
io más comercial —dentro de un 
orden— que han parido José Luis 
fedez Abel y cía. Una de las 
tscasas joyas que ha generado la 
música española en este deprimente 
Discordia. Una recopilación 
de illuminated Records. 
DRO 
DRO-084 
No me cansaré de repetirlo. Si hay 
''guien en este país que sabe por 
tónde va la música actual, que 
,arriesga y publica lo que tanto 
^lón de multinacional ni se 
J P'̂ tea, que cada vez que lanza un 
0 ^ ° disco da un paso más en el 
acio, y de paso inunda los platos 
gentes de sonidos frescos; repito, 
1 "ay alguien en este país, son las 
^tes de DRO. (Este panfleto, 
of 0 con los anteriores habidos en 
¿0s números de A N D A L A N , 
^ a n parte de mi campaña 
Dr0KXlCadora, cuyo fin es conseguir 
tiendas de los radiactivos). 
El disco que provoca todo el 
párrafo anterior, que es Verdadero, 
es una recopilación del sello inglés 
Illuminated Records, sello con 
prestigio donde los haya. Se 
publica con el título genérico de 
Discordia, y con eso ya está dicho 
todo. No es un disco que siga las 
pautas normales, no hay en el 
rastro de soul blanco, ni sonidos 
funky, ni idas al reggae o al gospel, 
es decir nada de lo que aquí suena 
tiene que ver con los Culture Club, 
o con Spandau Ballet, ni con 
Michael Jackson; pero tampoco 
con La Alarma, o con Actec 
Camera; por poner ejemplos 
variopintos. Aquí hay terribles 
orgasmos sonoros con el tema de 
Data, imprescindible para enterarse 
de qué va a ir la música disco (?) 
en un futuro próximo; hay 
envolventes tecnos duros e 
innovadores como el corte de 
Portion Control, aquí hay sonidos 
velvéticos como 4TV Personalities 
o Normil Hawaíins se encargan de 
dejar bien claro, aquí hay música 
(?) de frenopáticos, algo que es 
natural proviniendo de los míticos 
Throbbing Gristle; etc., etc., etc. 
En definitiva, un disco joya, que en 
realidad son diez singles; para oír 
según te vaya el cuerpo. 
Inamorata. Poco. WEA. 
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A estas alturas de 1984 hablar de 
un disco de este grupo es como un 
canto a la nostalgia de los bellos 
tiempos. Pero, y esto justifica esta 
di s eos 
crítica, una labor tan amplia y 
digna como la de estos chicos (que 
podían ser tu padre sin problemas) 
no puede dejarse de lado por una 
cuestión de moda. El disco a 
comentar es uno más enla larga 
lista de Poco, sonido limpio; 
grabación exquisita, arreglos 
medidos, sabiduría que los años 
dan, en definitiva un plástico que 
no les desmerece —nunca lo han 
hecho—, y que sonará seguro en 
las conservadoras F M yanquis. 
Como detalle curioso, este disco 
cuenta en la parte vocal con la 
presencia de Richie Furay, de 
Georges Grantham y de Tim 
Schmit, es decir tres de los mejores 
músicos que han pasado por la 
formación en su longeva carrera, 
iniciada en los finales de la década 
prodigiosa, los sesenta. Para 
desgracia del oyente, los tres se 
limitan a cantar, pero menos da 
una piedra. Así que hermano, si lo 
tuyo sigue siendo la pradera, aquí 
tienes música, para tu deleite, y si 
pasas de praderas pero te gusta la 
música y te sobra el dinero, corre 
presto a por este disco que te 
servirá para no irritar a los vecinos. 
Poco a poco. 
Nota final: 
La falta de espacio me impide 
comentar, como había previsto 
inicialmente, el último y espléndido 
trabajo de Elvis «cascarrabia» 
Costello. Otra joya más que añadir 
a su collar de discos. 
JOSE L U I S CORTES 
Epístolas Labordetinas 
por A L O D I A BERNUES 
M i señorito, el señor Labordeta, ha 
conseguido, por fin, algo que venía 
largamente añorando: una lectoría 
de español en la Columbus 
Niversity del estado de Queenslan, 
cerca de la ciudad de Brisbane, en 
Australia. Su anhelo por fin 
realizado: largarse a las antípodas 
baturras, al otro lado del espejo, 
más allá de donde puedan llegar los 
ecos del Actur, la salmodia clerical 
del catalanismo baturro y el bodrio 
ancestral de esta comunidad de 
pequeños tenderos con cartilla de 
ahorros. El último día de 
septiembre, y clandestinamente, se 
marchó en uno de esos trenes que, 
despavoridos, atraviesan la ciudad 
de noche y que cuando el alba 
arrecia andan ya por los primeros 
barrios madrileños. En Barajas, 
justo cuando la voz de los alto 
parlantes reclamaban su presencia 
me dijo: 
—Alodia, cuídame el patrimonio; la 
máquina de escribir, la guitarra, mi 
magnetofón y los muebles antiguos 
que heredé de mi madre: dame de 
baja del «Heraldo» y del «Día», no 
quiero que me persigan los 
fantasmas locales. De vez en vez, y 
en AND A L A N , me notificas cómo 
va el mundo local y regional. Y 
hasta mi vuelta, un beso. 
Tonta de mí, cuando lo vi partir 
me puse a llorar. A l fin y al cabo 
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una lo ha criado en sus pechos y 
sabe más de sus fobias y filias que 
muchos de esos que andan 
intentando estudiar sus textos 
incompletos. 
Y ahora, cumpliendo su mandato, 
le escribo. 
Señorito: 
Alguien me ha llamado por teléfono 
para decirme que si lo suyo era un 
exilio interior o una huida hacia el 
silencio. Le he respondido que lo 
que ha hecho usted ha sido largarse, 
por lo menos un curso, a las 
antípodas, que es más o menos lo 
que usted andaba diciendo a todas 
sus amistades. 
Por lo demás, todo está como 
siempre: el Ayuntamiento revuelto, 
la Cultura —sea de quien sea— sin 
norte ni oriente, como si fuese 
saliendo de una máquina de hacer 
churros y fuese la máquina, y no los 
señoricos y señoricas que cobran del 
erario público, los que la dirigiesen. 
Seguro que si usted leyese el 
programa de las fiestas del Pilar 
—se acuerda del bodrio que 
organizó la derecha el primer año 
con lo del Pregón, porque había que 
poner fiestas en honor del a Virgen 
del Pilar— se cabrearía. Claro que 
por tanto cabrearse es por lo que 
usted se ha ido a la Columbus. 
Señorito: 
E l Papa viene, y ya le contaré en la 
próxima el espectáculo de sus 
antiguos amigos recibiéndolo. Están 
tan moderados que se dice —las 
malas lenguas claro— que para qw 
la Patronal firme el acuerdo van a 
comulgar en fila— lo mismo que 
hacían hace años en los 
internados— hasta los de izquieré 
socialista. Va a ser bonito todo eso. 
Ya le contaré. 
No sé donde dejó usted las llaves 
del cajón donde guarda los planos 
del objetivo literario y no puedo 
seguir con el juego que inventamos 
para desordenar los libros de la 
biblioteca. En la próxima dígamela, 
porque no he podido pasar del texti 
de Juan Gil Albert, que dice: 
manos son los órganos táctiles/ 
triunfante deseo». Ahí estoy 
buscando la relación del órgano 
táctil con el verso de Vallejo: * 
domingo en las claras orejas de w 
burro». No se olvide. 
Y nada más, señorito, por aquí 
lluvia y un poco de cansancio y «f 
vacío. L a casa me suena grande J 
ciudad repercute en aburrida^ Dic& 
algunos, entre ellos don Emilio, 1* 
no se olvide usted de comprar«" 
cangurillo para regalárselo a los 
chicos de nuestro barrio y que" 
sirva a don Eloy para meter den1'1 
a los cutres esos de la idónea 
indónea idoneidad. 
Suya siempre fiel servidora 
a L O Í 
mm 
B A S E ! ! 
Del 6 al 14 de octubre 
de 1984 tienes en tu 
ciudad: 
PABELLON MUNICIPAL DE F E S T E J O S (C. Violante de Hungría) 
Todos los d ías , desde las 23 ,30 hasta la madrugada, baile con los mejores 
grupos'y orquestas nacionales y locales. A d e m á s , el día 10 F E S T I V A L DE 
J A Z Z y el día 11 C A N C I O N ESPAÑOLA. 
C A R P A MUNICIPAL (Pza. de los Sitios - C / . Moret) 
Del 7 al 13 de octubre, a las 21 ,00 h., T E A T R O I N F A N T I L Entrada libre. Y 
a las 23 ,00 h. recitales, flamenco, variedades, humor y cabaret. 
ESTADIO MUNICIPAL DE LA ROMAREDA: 
— Día 10, a las 21 ,00 h. 
— Día 11, a las 20 ,30 h. 
— Día 12, a las 20 ,30 h. 
A U T E + S U B U R B A N O . 
G O L P E S B A J O S + RADIO F U T U R A . 
A N T O L O G I A DE LA Z A R Z U E L A . 
Y A D E M A S : 
— A n i m a c i ó n de calle. 
— Verbenas, c u p l é s , rock y jazz en las plazas del Casco Viejo. 
— Gigantes, cabezudos y caballitos. 
— Conciertos de m ú s i c a c lás ica . 
— Exposiciones. 
— Gran Vía. 
— ...y muchas cosas m á s . 
Para más información: 
DELEGACION DE CULTURA 
Y FESTEJOS 
EXCMO AYUNTAMIENTO 
DE ZARAGOZA 
